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     Cuando a la Princesa Thea le dice su padre, el Rey de Kostas, que tiene que casarse con el monarca de un país vecino, ella se siente horrorizada.

 
El Rey Otho podría ser muy importante para Kostas, pero era demasiado viejo para ella.

 
Impulsada por sus sueños románticos, Thea huye hacia la cima de las montañas y allí conoce a Nikos, Un joven artista.

 
Instintivamente, ella se da cuenta de que él es el hombre de sus sueños, y él siente lo mismo respecto a ella Thea se queda en la pequeña casa de Nikos, situada en la ladera de una montaña.

 
Cómo Nikos lleva a Thea a escuchar la música de los gitanos; cómo de regreso a casa son capturados por una banda de feroces bandidos; cómo Nikos salva a Thea de dos lujuriosos malhechores, y cómo en la oscuridad de una cueva le pide que sea su esposa, es relatado en esta emocionante vuelo de Bárbara Cartland.
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  Capítulo 1


  
     1870

  


  La princesa Thea canturreaba mientras descendía por una escalera interior.

Iba pensando que era una lástima que la mejor parte del palacio estuviera reservada exclusivamente para las recepciones reales.

A ella le gustaba mucho la gran escalinata de honor son sus adornos dorados y la balaustrada de cristal.

Le encantaban las pinturas que pendían de las paredes y las imponentes chimeneas que fueron esculpidas por artistas italianos.

A su abuelo se debía que aquel palacio fuera uno de los más impresionantes de Balcanes.

La princesa siempre imaginó que él lo hizo como un contraste al pequeño territorio sin importancia de Kostas.

Ella suponía que su abuelo padeció un complejo de inferioridad. Siempre había insistido en estar rodeado por toda la pompa y la grandeza que corresponde a la monarquía.

Él expuso a sus nietos a tales ideas y la princesa Thea había sido bautizada como Sydel Niobe Athea.

Sin embargo, siempre había repudiado aquella retahíla de nombres desde el momento en que pudo hablar.

Desde un principio se hizo llamar simplemente Thea y la familia se acostumbró a llamarla así.

Entró en el desayunador. Éste era un salón grande, y no muy impresionante bañado por la luz del sol.

Allí encontró a su hermano Georgi, quien estaba tomando el desayuno.

Levantó la mirada cuando su hermana entró en la habitación y exclamó:

—¡Llegas tarde!

—Sí, lo sé —respondió Thea—. Pero la mañana está deliciosa y Mercurio pareció volar por sobre todos los obstáculos.

Se sirvió un plato de lo que resultaba ser un desayuno muy inglés.

Su padre, el Rey Alpheus de Kostas, había pasado gran parte de su juventud en Inglaterra.

Inclusive obtuvo un título en la universidad de Oxford. Por lo tanto, imitaba muchas costumbres inglesas e insistía en que sus hijos hablaran el inglés.

Esto no resultaba difícil para Thea y Georgi, quienes habían aprendido todos los idiomas de los países Balcanes que los rodeaban.

En alguna ocasión, Georgi había comentado que después de aquello, el aprender el inglés había sido como «comer un pedazo de pastel».

Thea se sentó a la mesa.

Su mente estaba aún en el paseo que había disfrutado.

Entonces comentó, mientras tomaba el tenedor y el cuchillo:

—A propósito, las cercas deberían de ser más altas.

—Lo sé —contestó el hermano—. Debes encargarte de eso.

—¿Por qué yo?

—Porque yo me marcho mañana.

—¿Te vas mañana? —exclamó su hermana—. ¿A dónde?

Georgi la miró por encima del hombro.

—Me voy a París. ¡Pero no debes decírselo a mamá! Ella piensa que voy a hacer una visita semioficial al ejército francés.

—¿Vas a París otra vez? —preguntó Thea—. No entiendo por qué no puedes quedarte aquí.

Su hermano sonrió.

—Puedo responder con facilidad a tu pregunta. París es muy divertido y las mujeres son fantásticas.

Thea lo miró fijamente.

—¿Quieres decir que sólo vas a divertirte?

—Creo que eso lo resume todo.

—¿Y vas solo?

—No lo estaré por mucho tiempo.

—¡Llévame… contigo! ¡Por favor… llévame contigo! —suplicó Thea.

—No creo que mamá lo autorice —se burló Georgi.

—Podríamos decir que yo me quedaré en casa de una de tus amistades.

—Mamá no estaría de acuerdo con eso.

—¿Por qué no?

—Porque ellas son fascinantes y muy atractivas, pero ciertamente no son la compañía idónea para una princesa.

Thea hizo un gesto de disgusto.

—¿Por qué no nací hombre?

—¡Encontrarás que muchos están muy felices de que hayas sido mujer!

Thea lo miró con ironía.

—¿Hombres? —preguntó ella—. Jamás los veo, salvo a los viejos cortesanos que prácticamente tienen ya un pie en la tumba.

Su hermano se sirvió otro poco de café.

—Tienes algo de razón en lo que dices —observó—. Pero resulta que papá está concertando tu matrimonio. Anoche estuvimos hablando al respecto.

Thea quedó paralizada.

—¿Mi… matrimonio? —repitió ella en voz baja.

—Ya tienes dieciocho años —dijo su hermano—, y papá piensa que tú debes de aumentar la importancia de nuestro país casándote con uno de nuestros más distinguidos vecinos.

—¿Cómo quién? —preguntó Thea de pronto.

—Parece muy probable que sea el Rey Otho de Kanaris.

Hubo un silencio abrumador hasta que Thea preguntó:

—¿Hablas en serio?

—Parece que no hay nadie más.

—Pero él es… mucho más anciano que… papá.

—Su país es el doble que el nuestro.

—¿Pero… cómo podría casarme con… un vejete como ése? La última vez que lo vi… tenía el cabello y la barba completamente blancos.

—Comprendo que es un tanto frustrante para ti —aceptó su hermano—, pero tienes que casarte con alguien.

—Yo intento casarme con alguien joven. ¡Alguien de quien esté… enamorada!

Georgi se reclinó en su silla.

—Thea, sabes tan bien como yo que como pertenecemos a la realeza debemos aceptar lo que esté disponible. ¡Piensa en tu país antes que en ti misma!

—Pues si eso es lo que realmente piensas, ¿entonces por qué no te casas tú? —preguntó Thea.

Hubo un silencio antes que su hermano respondiera:

—Sé que tiene que ocurrir en algún momento y papá ya está buscándome algún buen partido. ¡Seguramente va a ser alguna noble aburrida, obesa y muy simple!

Habló con violencia y enseguida añadió:

—Por eso anhelo ir a París. ¡Deseo divertirme mientras pueda!

Había algo amargo en la manera como lo expresaba.

Entonces ella preguntó con voz casi inaudible:

—¿Tengo que… hacerlo?

—Tú sabes la respuesta —repuso su hermano.

—¡Tiene que haber alguien… más atractivo que el Rey Otho!

—Eso fue lo que yo le sugerí anoche a papá —respondió Georgi—, pero él me indicó que casi todos nuestros vecinos están ya casados y con muchos hijos, o son viudos como el Rey Otho, o son misógenos como el Rey Arpad.

—¿Qué es un misógeno? —preguntó Thea.

—Un hombre que repudia a las mujeres —le respondió el hermano—. Por lo general ocurre cuando un hombre ha tenido un romance desafortunado que lo deja amargado y frustrado para siempre.

—¡Pero… tiene que haber… alguien más! —exclamó Thea desesperada.

—Lo siento, muchachita, pero papá y yo estudiamos todas las posibilidades y no pudimos encontrar otra mejor.

—¡Es injusto! —espetó Thea—. ¡No me casaré con él! ¡Me negaré!

Thea habló con vehemencia.

Sin embargo, en su corazón sabía que de no presentarse otra alternativa, aquello era algo que tendría que hacer.

Era consciente de que su padre, en su afán de mejorar el status de Kostas, se volvería más obstinado.

Lo que ella dijera no tendría el menor efecto.

Miró a Georgi y a sus ojos acudieron las lágrimas cuando le suplicó:

—¡Ayúdame, Georgi… por favor… ayúdame!

—Ojalá pudiera hacerlo —respondió su hermano—. Desafortunadamente, yo me encuentro en el mismo barco que tú. El mes próximo cumpliré veintidós años y papá me ha sugerido que he de casarme dentro de un año y comenzar a dar más herederos al trono.

Thea se levantó de la mesa.

—¡Todo esto me… enferma!

Se acercó a la ventana para mirar el bien cuidado jardín lleno de llores de primavera.

En realidad lo que estaba imaginando era la cara surcada de arrugas del Rey Otho.

Jamás por un momento había imaginado que tendría que casarse con un hombre como ése.

Como ella pasó mucho tiempo sola cuando su hermano se había marchado a la escuela y después al ejército, leyó muchos cuentos de hadas.

Y ella los creía al grado de convertirlos en parte de su existencia.

Había soñado que un día, un príncipe alto y bien parecido llegaría a su vida.

Y después de enamorarse, se casarían.

El comprendería cuánto significaba para ella la belleza del paisaje. Las altas montañas con los picos nevados que rodeaban Kostas así como el río plateado que corría por el valle y bañaba los verdes prados a ambas riberas.

Los campesinos eran pobres, pero siempre tenían suficientes frutas y verduras y las mujeres eran notables por la belleza de su piel.

Kostas se localizaba en la frontera sur de Hungría.

La sangre de ambos países se había mezclado durante el curso de los años y eso explicaba el que muchas de sus mujeres tuvieran el cabello rojo tan característico de los húngaros.

El cabello de Thea era de un tono rojizo, no el castaño tan común en Austria.

Era más bien una mezcla de rojo y oro lo que hacía que bajo la luz del sol se viera como llamas danzantes.

Era inevitable que sus ojos fueran verdes.

Cuando se alteraba, éstos parecían oscurecerse adquiriendo un tono casi púrpura.

Ella no tenía idea de que su hermano la estaba observando.

Éste pensaba en cómo durante los últimos años, Thea se había convertido en una belleza.

Y con el tiempo se pondría aún más hermosa.

Era lamentable que no hubiera algún candidato más adecuado que el Rey Otho para convertirse en su esposo, pero él no podía hacer nada al respecto.

En realidad hizo cuanto había podido.

Discutió con su padre hasta que, desesperado el Rey, le había dicho:

—¡No seas más torpe de lo que sueles ser! ¡No somos lo suficientemente importantes como para ser tomados en cuenta por la realeza de los países más poderosos!

Su voz se tornó dura cuando espetó:

—¡Ni tampoco cuenta Thea con una dote lo suficientemente grande como para atraerlos!

Georgi era consciente de que su padre nunca había tenido la situación económica que en realidad necesitaba.

Ello se debía, en parte, a sus planes ambiciosos.

Había gastado una cantidad enorme de dinero en la construcción del palacio y los jardines.

También dotó a su pequeño ejército con vistosos uniformes así como con las armas más modernas, las que jamás utilizaban.

Y a menos que encontraran oro en las montañas o perlas en el río, cosa que era muy poco probable, Georgi sabía que tendrían que seguir luchando para lograr que la situación financiera fuera estable.

Por lo tanto, él se daba cuenta de que su padre buscaba a una princesa acaudalada para desposarla con él.

No importaba si ella era obesa, simple, delgada o bonita; si su dote era lo suficientemente atractiva, tendría que aceptarla.

Era aquella idea lo que lo había hecho querer huir a París.

Allí quizá las cortesanas fueran costosas; sin embargo, sabían cómo hacer que un hombre se olvidara de todo.

Estaba pensando en lo agradable que había sido la última vez.

Sabía que muchas «hijas de la vida alegre» lo recibirían con los brazos abiertos; no solamente porque él era un príncipe y de alguna manera podía pagarles generosamente. Sino también era un joven muy bien parecido, además de que los hombres de Kostas eran notables por ser unos amantes en extremo fogosos.

Esto y el ser magníficos jinetes eran otras cualidades que también habían heredado de Hungría.

Georgi se levantó de su silla y se dirigió hacia su hermana. Le pasó un brazo alrededor de los hombros y exclamó:

—¡Anímate, muchachita! Cuando los dos estemos casados yo buscaré algún pretexto para llevarte a París o quizá a Inglaterra.

Thea lo estaba escuchando y él añadió:

—Una mujer casada tiene muchas más libertades que una chica soltera.

—Yo quiero… acompañarte… ahora.

—Me gustaría complacerte —respondió Georgi—, pero creo que te escandalizarías y también podrías alterar un poco mi estadía allí.

Thea acepto su razonamiento.

Entonces dijo con voz muy débil:

—¿Tú… no crees que papá… tome alguna determinación… mientras tú estés ausente?

—Trataré de convencerlo de que no lo haga, si tengo la oportunidad —prometió Georgi—. Sin embargo, no quiero que eso se convierta en una excusa para cancelar mi viaje.

Thea suspiró profundamente.

—No… por supuesto que… no.

—Lo que tú tienes que hacer —continuó diciendo su hermano—, es divertirte mientras puedas. Haz levantar las cercas y cabalga libre como el viento en tanto no tengas que ser acompañada.

Thea se quedó paralizada.

—¿Quieres decir que cuando esté casada… tendré que tener a una dama de compañía… o a un ayudante de campo… siempre conmigo?

Georgi no habló y ella infirió la respuesta.

Sin duda, como Reina sería vigilada como si fuera un prisionero.

En el palacio actualmente estaban un poco reducidos de personal. Por lo tanto, a ella le habían dado permiso para montar sola, sin llevar a un caballerango que la acompañara.

Pero se sobreentendía que ella no debía salir fuera de los muros que delimitaban el parque.

Allí podía estar a solas, pensar y dialogar con su caballo Mercurio sin que nadie la escuchara.

Ahora comenzó a pensar en el horror de ser tan importante que jamás pudiera tener unos momentos de soledad.

«Sería muy diferente», pensó, «si pudiera montar con alguien a quien amara, alguien con quien pudiera conversar».

En los cuentos que imaginaba, el hombre de sus sueños, que era el «príncipe encantado», resultaba siempre ser un magnífico jinete.

Y poseerían caballos tan finos y fogosos que nadie podría dominarlos.

Ellos cabalgarían solos hacia un horizonte indefinido.

Al recordar al Rey Otho, pensó que éste, a causa de su avanzada edad, no sería un buen jinete. Por lo menos no uno de los mejores.

Además, estaba segura de que sería muy apegado al protocolo.

Había tratado de pasar por alto las observaciones de sus institutrices:

—Una princesa no hace esto; una princesa no hace aquello. ¡Su Alteza Real debe recordar que es una princesa!

Ahora estaba segura de que lo mismo iba a decirle su esposo:

—Una Reina no puede hacer nada de lo que desea hacer.

Como si adivinara lo que estaba pensando, Georgi le dio un apretón de manos y dijo:

—Tengo que marcharme. Voy a acompañar a papá en un desfile que será igual de tedioso que el de la semana pasada y al de la anterior a ésa.

—¿Estarás libre mañana? —preguntó Thea.

—¡Gracias a Dios sólo unos pequeños momentos! —respondió su hermano.

Mientras hablaba, salió del desayunador; Thea no lo siguió.

Permaneció mirando sin ver a través de la ventana y todo su ser se rebelaba contra su destino.

Cuando finalmente se dirigió al salón de música donde su profesor la estaba aguardando su rostro estaba muy pálido.

Su institutriz había sido despedida tan pronto ella alcanzó la edad de dieciocho años.

Si bien, tenía varios maestros con quienes ella continuaba estudiando.

Su favorito era el viejo maestro de música.

Éste había sido un gran éxito en toda Europa antes de retirarse.

Fue la Reina quien se percató de que éste sería el maestro ideal para su hija.

Le enseñó a Thea a expresarse a sí misma en la manera como tocaba y en las composiciones que escribía.

Pretendía trasladar a la música la belleza que le emocionaba el corazón.

Solía escuchar el canto de las aves y trataba de expresar en el piano la alegría de sus voces.

Cuando entró en la sala de música el profesor estaba sentado ante el piano.

Interpretaba un vals lento que era muy romántico.

Éste hizo que Thea recordara al «príncipe encantado», que ambicionaba encontrar algún día.

De pronto, volviendo bruscamente a la realidad, recordó que éste sería el Rey Otho.

El profesor se levantó e hizo una reverencia y ella se sentó al piano.

Comenzó a tocar proyectando todo el terror y la sensación de rebeldía que experimentaba ante lo que le deparaba el futuro.

  * * *


  Esa noche, Thea recibió un mensaje de su padre. El Ayudante de Campo Mayor del Rey era un hombre de edad media quien lo había servido durante muchos años. Este vino hasta la salita de la princesa para decirle:

—Su Majestad me ha pedido que le informe a Su Alteza Real, que desea verla en su estudio.

Thea había estado leyendo y pensó que aquél era el momento de la sentencia.

Oró fervientemente por que su padre aplazara lo que tenía que comunicarle hasta después de que Georgi regresara de París.

Confiaba en que su hermano hubiera tratado de aplazar esa conversación.

Ahora se daba cuenta de que el Rey estaba más impaciente que nunca y deseaba arreglar aquello de una vez.

«Antes que me dé cuenta de lo que está pasando ya habré recorrido la sendas y estaré casada», pensó.

Se preguntó si podría decirle al Ayudante de Campo que se sentía cansada y un tanto indispuesta para poder obedecer el llamado de su padre.

Pero comprendió que si lo hacía no podría cabalgar al día siguiente.

Mercurio la estaría esperando y ella pensó que sólo él podría comprender su angustia.

—También debo informar a Su Alteza Real —continuó diciendo el Ayudante de Campo—, que el Príncipe Georgi cambió sus planes y salió para París esta misma tarde.

—¿Quiere decir que… ya se marchó? —preguntó Thea sorprendida.

—Su Alteza Real apenas si tuvo tiempo de alcanzar el tren. Me pidió que lo despidiera de usted.

Sin que nadie se lo dijera Thea supo exactamente lo que había ocurrido.

Georgi le había pedido a su padre que no hiciera nada respecto al matrimonio de Thea hasta que él regresara. El Rey se negó y por lo tanto su hermano se había marchado.

Sabía que a él le disgustaba mucho cualquier tipo de escena, sobre todo las recriminaciones.

Por lo tanto, había optado por la salida fácil y ella no lo culpaba.

Él había aceptado lo inevitable y no podía hacer nada al respecto.

Con calma, puso a un lado el libro y se levantó.

—Por favor, infórmele a Su Majestad que estaré con él dentro de unos minutos.

El Ayudante de Campo hizo una reverencia y salió de la habitación.

Thea se dirigió hacia un espejo con marco dorado que colgaba de la pared.

Miró su reflejo por un momento y enseguida preguntó:

—Espejo, espejo, dime la verdad.

«Ayúdame, aconséjame qué debo hacer».

Esperó como si deseara una respuesta, pero lo único que vio fue su propia imagen. Su pequeño rostro ovalado, su naricita recta y sus enormes ojos verdes.

Los últimos rayos del sol poniente convirtieron su cabello en una llamarada de oro.

Entonces, con un sonido que fue mitad sollozo y mitad lamento se apartó del espejo y salió de la habitación.

El estudio de su padre era muy confortable. En lugar de los muebles dorados, tapizados con telas de damasco que había en los demás salones del palacio, los suyos estaban tapizados en piel.

El sofá era tan suave como una cama de plumas y el escritorio resultaba muy cómodo para escribir.

Todas las pinturas en la habitación representaban a sus antepasados.

Los marcos tenían talla y estaban bruñidos; rematados por una corona.

También había algunos tibores chinos muy del gusto de su padre.

A menudo, Thea pensaba que aquella habitación expresaba las diferentes facetas del carácter de su padre.

Pero también se percataba de que era imposible no ver la enorme insignia real, tallada y bruñida en oro policromado, que colgaba sobre la chimenea.

Sentado en su escritorio, el Rey la miraba directamente y la princesa sabía que aquello le recordaba a cada momento sus responsabilidades hacia su reino.

Cuando Thea entró, su padre se encontraba parado de espaldas a la chimenea.

—¡Buenas tardes, mi amor! —dijo cariñoso—. He estado muy ocupado durante el día, pero ahora deseo hablar contigo.

Thea lo besó en la mejilla y tomó asiento en el sofá.

Ella juntó las manos consciente de lo que venía.

—Ya tienes dieciocho años y debemos pensar en tu futuro —comenzó a decir el Rey.

—Yo me siento muy feliz como estoy, papá.

—Y yo de tenerte conmigo —aseguró el Rey—. Pero tu madre tenía tu edad cuando se casó.

Thea estuvo a punto de decir: con un hombre solamente cinco años mayor que ella.

Pero entonces pensó que al hacerlo traicionaría a su hermano, pues el Rey descubriría que éste ya le había hablado acerca del Rey Otho.

—Yo he estado pensando en quién sería el mejor aliado para nuestro país —continuó diciendo el Rey.

Se detuvo como si esperara que Thea interrumpiera y como ella no lo hizo, continuó diciendo:

—Resulta que tengo aquí una carta del Rey Otho pidiéndome autorización para venir a visitarnos dentro de cuatro días.

Thea contuvo el aliento.

Apretó los dedos hasta que los nudillos quedaron blancos.

—Tengo la idea —continuó diciendo su padre—, de que él leyó mi mente y se enteró de mis pensamientos.

—¿Y ellos… qué significan… papá? —preguntó Thea.

Su voz sonó como la de otra persona.

—Una alianza entre el país de Otho y el nuestro sería muy ventajosa.

Miró a su hija antes de añadir:

—Por lo tanto, le hice saber lo complacidos e interesados que estaremos por su visita.

—¿Quieres decir, papá, que piensas que el Rey Otho sería un esposo adecuado para mí?

—Serías Reina de un país grande y próspero y desde esa posición podrías ayudar a Kostas de muchas maneras.

Thea contuvo la respiración.

—Lo… lamento mucho, papá, pero… no puedo casarme con el Rey Otho.

—¿Qué has dicho? —preguntó su padre.

—¡Él es… un anciano, demasiado mayor que yo! —afirmó Thea—, y sí… me caso, deseo hacerlo… enamorada.

—¿Qué quieres decir con: si me caso? —preguntó el Rey—. Por supuesto que tienes que casarte. ¡Es tu deber hacerlo!

—¡Pero no con un hombre que podría ser… mi abuelo!

—¿Y eso qué tiene que ver? —demandó el Rey—. Él es un Rey y tú serás Reina.

Su voz sonaba dura pero Thea respondió:

—¡Yo quiero… amar al hombre que me despose!

—¡Amar! ¡Amar! —repitió el Rey—. ¿Es eso en lo único en lo que pueden pensar las mujeres jóvenes? Pues bien, tú llegarás a amar a tu esposo.

—¿Cómo puedes afirmar eso? —preguntó Thea.

Haciendo un esfuerzo, el Rey trató de aparecer conciliador.

—Tú eres muy joven, mi amor —agregó él—, y por lo tanto, debes dejar que decida qué es lo mejor para ti. Estoy seguro de que Otho será siempre muy bondadoso y te tratará con gentileza.

—¡Pero yo deseo… ser amada! —insistió Thea.

—El amor vendrá después del matrimonio —respondió el Rey.

—¿Cómo puedes estar seguro? —demandó Thea—. Si a mí no me parece atractivo ahora, ¿por qué iba a cambiar de opinión sólo porque lleve su anillo en el dedo?

Su padre dudó y ella se percató de que le estaba siendo difícil expresar en palabras sus ideas.

Hubo un largo silencio y entonces Thea se puso de pie.

—Lo siento, papá, pero… no me casaré con el Rey Otho y, por lo tanto, sería un error permitirle venir… bajo una promesa… falsa.

El Rey la miró fijamente.

—¿Pretendes enseñarme cómo debo actuar? —demandó él muy molesto—. Por Dios, la mayoría de las jóvenes princesas se sentirían encantadas ante la idea de convertirse en reinas.

—No junto a un hombre tan decrépito como el Rey Otho —respondió Thea.

—¿Y qué tiene que ver si es joven o viejo? —gritó el Rey.

—¡Me importa a mí! ¡Soy yo quien tiene que casarse con él, no tú!

El Rey perdió el dominio.

—¿Cómo te atreves a hablarme así? —espetó él—. ¡Harás lo que te ordeno y no hay nada más que agregar!

—¿Qué harás? —preguntó Thea—. ¿Llevarme inconsciente al altar? Te juro que jamás pronunciaré las palabras rituales que me harán su esposa.

Su padre montó en cólera.

—¡Maldición! —gritó—. ¡Eres capaz de acabar con la paciencia de un santo! ¡Harás lo que se te ordena, y ésa es mi última palabra!

Miró a su hija mientras hablaba y se dio cuenta de que ella todavía lo estaba desafiando.

Era pequeña y de aspecto frágil; sin embargo, en aquel momento había una cierta similitud entre ambos.

Los dos estaban determinados a salirse con la suya.

—¡Te casarás con el Rey!

Las palabras parecieron retumbar por toda la habitación.

—¡No lo haré, papá! ¡Me niego!

—Muy bien —dijo el Rey—, a menos que cambies de opinión dentro de las próximas veinticuatro horas, serás confinada a tu habitación y tu alimento consistirá sólo en pan y agua.

Thea lo miró directamente cuando él continuó:

—¡No se te permitirá cabalgar y tu caballo Mercurio será vendido en la feria que tendrá lugar dentro de dos días!

La sangre desapareció del rostro de Thea.

—¿Dijiste que… venderías a… Mercurio?

—Soy un hombre de palabra —sostuvo el Rey—, y a menos que aceptes casarte con el Rey Otho, venderé a Mercurio.

Por un momento, Thea permaneció mirándolo.

Momentos después con el grito de un animal pequeño que acaba de caer en una trampa salió precipitadamente de la habitación.

  * * *


  Thea corrió hasta su habitación y una vez dentro cerró la puerta y dio vuelta a la llave. Se arrojó sobre el lecho y estalló en sollozos.

Lloró desesperadamente, pues sabía que su padre había vencido.

Amaba a Mercurio que había sido suyo desde su nacimiento.

Era parte de ella, le pertenecía y le parecía imposible poder vivir sin él.

Por un momento detestó a su padre, pues éste había usado la única arma que la dejaba a ella completamente indefensa.

Pensó que preferiría casarse con el mismo demonio antes que permitir que Mercurio pasara a manos de otra persona.

Quizá lo maltrataran, lo golpearán o lo hicieran pasar hambre y ella no podría evitarlo.

El caballo jamás comprendería lo que le había pasado.

—¡Tendré que casarme con el Rey Otho!

Thea sintió como si un demonio estuviera encima de ella y la estuviera humillando al obligarla a aceptar la decisión de su padre.

Permaneció llorando sobre su cama hasta que llamaron a la puerta.

—¿Quién es? —preguntó ella.

—Es Martha, Alteza. Ya es hora de que se vista para la cena.

—Me siento demasiado débil para bajar a cenar —explicó Thea.

—Muy bien, Alteza, les diré que le envíen la cena.

Martha se alejó.

—Ahora comprobaría si le enviaban lo que todos iban a comer o simplemente pan y agua.

Ella sabía que su padre era consciente de que había ganado la batalla.

La había derrotado.

Estaba obligada a obedecer sus órdenes como una esclava.

Se casaría con el anciano Otho y sería una gran boda.

Todos los habitantes de la ciudad llenarían las calles, gritando, aclamándola y arrojándole pétalos de flores.

Y en la catedral, la esperaría un anciano de cabellos blancos.

El Rey Otho había enterrado a su primera esposa y Thea estaba segura de que se casaba por segunda vez simplemente porque deseaba tener un heredero.

Fue entonces cuando se estremeció.

Y lo hizo con una repugnancia tal que fue mucho más profunda que cualquier cosa que hubiera sentido antes.

No tenía la menor idea de lo que ocurría cuando un hombre y una mujer hacían el amor.

Sabía que cuando las parejas se casaban compartían el mismo lecho, así que el Rey Otho dormiría junto a ella, y la acariciaría con sus manos fláccidas y venosas.

Supuso que la besaría.

Sintió que un grito se le escapaba ante la idea de que los labios de él tocaran los suyos.

—¡No puedo soportarlo… no puedo!

Las lágrimas le corrían por las mejillas.

Entonces pensó una vez más en Mercurio y en lo bien que había saltado los obstáculos aquella mañana.

Cómo siempre se le acercaba cuando iba a las caballerizas… cómo acudía cuando ella lo llamaba.

¡Mercurio, Mercurio! ¿Cómo podría perderlo?

Se acercó a la ventana y miró hacia afuera.

Como aún era primavera el sol brillaba en lontananza con sus reflejos rojizos y dorados.

Los últimos rayos todavía brillaban sobre la nieve en los picos de las montañas y las primeras estrellas titilaban en el cielo.

Todo era tan hermoso que a pesar de su desolación, Thea sintió que se le animaba el espíritu.

Quizá en la tierra la vida fuera horrible pesadilla. Pero encima estaba el cielo, si sólo pudiera alcanzarlo.

Pensó en cómo Apolo conduciría a sus maravillosos caballos a través del cielo.

Él había llevado la luz a quienes se encontraban en la oscuridad. Y era la luz que elevaba no sólo los corazones sino también las mentes.

Ella se imaginó a sí misma cabalgando a través del cielo sobre Mercurio.

De pronto tuvo una idea tan maravillosa y revolucionaria que por un momento casi no pudo retenerla.

Con una exclamación levantó los brazos como si quisiera alcanzar las estrellas que estaban sobre ella.

Éstas le habían dado una respuesta; le habían llevado la luz.

—¡Lo haré! —gritó—. ¡Eso es lo que haré!


  Capítulo 2


  Thea permaneció en la oscuridad desarrollando su plan en detalle.

Se llevaría a Mercurio y desaparecería hasta que el Rey Otho se hubiera marchado.

Su padre estaría furioso pero le llevaría tiempo poder organizar otra entrevista oficial.

Era consciente de que un monarca que llegaba de visita esperaba una gran cantidad de recepciones y banquetes.

A ella, éstos siempre se le habían hecho insoportables.

Sin embargo, esas ocasiones le encantaban al Rey, pues le daban la oportunidad de poder demostrar lo que Kostas podía hacer.

Tan pronto como la cena hubiera terminado él se retiraría a su estudio para hacer los planes de la recepción que le ofrecerían al Rey Otho en la frontera.

Para la ocasión se organizarían una serie de espectáculos para impresionarlo.

El pequeño ejército desfilaría y se dispararían los cañones.

Y todo transcurriría pomposamente hasta el momento en que se anunciara su compromiso.

—¡No lo haré! ¡No lo haré! —exclamó insistente para darse valor.

Sabía que se estaba comportando de una manera desatinada y revolucionaria.

Su padre quedaría sorprendido por su comportamiento.

No obstante, sabía que él sentiría una cierta satisfacción al comprobar que su hija no carecía de voluntad propia.

Pero por el momento se sentía indefensa.

Si escapaba, ¿hacia dónde podría ir? Y lo que era más importante aún: no tenía dinero.

Pensó acerca de esto por un rato y después se puso de pie y se acercó a la ventana para contemplar las estrellas.

—Tienen que ayudarme —les dijo—. Tienen que guiarme.

Recordó cómo una estrella había guiado a los tres Reyes Magos hasta Belén y eso era lo que ella necesitaba ahora.

Súbitamente recordó algo que había olvidado.

Ella no tenía dinero porque nunca lo había necesitado.

Cuando salía de compras las cuentas eran enviadas al palacio.

Si deseaba adquirir alguna cosa en el mercado o darle unas monedas a un mendigo, éstas eran entregadas por una de sus damas de compañía.

Una de ellas invariablemente la acompañaba en tales ocasiones.

Hasta entonces nunca se había dado cuenta de que estaba sin un centavo y ésa era una sensación muy incómoda.

Pero pronto estuvo segura de que habían sido las estrellas quienes le recordaron que sí tenía algún dinero.

Desde el día de su nacimiento, uno de sus padrinos cada Navidad le regalaba una moneda de oro de la mayor denominación que existía en Kostas.

Cada una de éstas llevaba la fecha del año en que se la habían obsequiado.

Por lo tanto, contaba con dieciocho de esas monedas. Y éstas sumaban un total suficiente para cubrir una docena de veces cualquier gasto que tuviera necesidad de hacer.

Determinó tomar diez de aquellas monedas del lugar donde solía guardar sus tesoros especiales.

Ese lugar era un gabinete en su salita de estar.

Junto a las monedas de oro había una caja de rapé muy bonita que Georgi le trajo como regalo la última vez que visitó París.

Había también un collar hecho de conchas de mar que ella misma había hecho varios años atrás cuando la llevaron a pasar unas vacaciones junto al mar y otro más hecho de semillas de cereza que le regalo una gitana.

Por lo general, los gitanos pasaban por Kostas en verano.

A diferencia de otros monarcas, su padre, que era un hombre bondadoso, siempre los aceptaba.

Los gitanos siempre habían fascinado a Thea.

Acostumbraba ir a conversar con ellos y le habían enseñado un poco de su lengua.

En una ocasión, una jovencita le había enseñado un collar de semillas de cereza.

—Éste es mágico, Alteza —le había dicho ella.

—¿De qué forma? —preguntó Thea.

—Cuando una gitana ve a un hombre y desea que éste se enamore de ella —le respondió la gitana—, recoge tantas de estas semillas como años tenga de edad. Y cada noche perfora un agujero en una de las semillas comenzando en una noche de luna nueva.

—¿Y qué sucede? —preguntó Thea.

—Se continúa haciéndolo durante tres lunas llenas y posteriormente duerme durante trece noches con el collar envuelto alrededor de su rodilla izquierda.

Thea escuchaba con atención a la gitana quien proseguía diciendo:

—Cuando el collar le otorga una petición de matrimonio de parte del hombre amado, ella lo conserva por el resto de su vida.

Entonces miró a Thea y dijo:

—Yo conquisté al hombre que amaba y él me ama también. Guarde este collar, Alteza y él le enseñará cómo hacer magia cuando la necesite.

Thea le dio las gracias y llevó el collar de regreso a su casa donde lo guardó en su gabinete de cristal.

Ahora lo sacó y lo sostuvo en sus manos.

—Ayúdame a encontrar a un hombre al cual pueda amar intensamente y que me ame a mí de igual forma —rezó ella.

Enseguida lo volvió a depositar en su lugar.

Tomó diez de las monedas de oro y las deslizó en su bolsillo.

Estaba segura de que sería fácil de reponer diez de las más recientes. Las ocho más antiguas que llevaban la imagen de su abuelo podrían resultar más difíciles de encontrar.

Pero lo importante era que ahora ya tenía el dinero.

Regresó a su habitación y empaquetó las cosas que pensaba llevar consigo.

Llevaría todo en un rollo atado a la parte posterior de la silla de montar.

Por lo tanto, tendría que ser ligero.

Escogió un vestido de muselina y pensó que lo usaría por las noches.

Añadió una blusa blanca, un camisón de dormir y algunos objetos pequeños que le eran indispensables.

Lo guardó todo en una manta de lana, lo suficientemente caliente como para cubrirla si tenía frío y que le serviría también como bata.

Agregaría un par de sandalias de satén en el bolso de la silla y junto colocaría su cepillo y el peine.

Además, había una bolsita que contenía un jabón, el cepillo de dientes, una esponja y una franela.

Lo envolvió todo en una pañoleta de chifón y dejando todo sobre una silla se metió en la cama.

No tenía esperanzas de poder conciliar el sueño. Pero estaba muy cansada, así que se quedó dormida casi en el momento que apoyó la cabeza sobre la almohada.

  * * *


  Thea se despertó sobresaltada.

Por un momento, temió haberse quedado dormida y esto echaría a perder sus planes de fuga.

De pronto recordó que estuvo mirando las estrellas cuando se metió en la cama y se había olvidado de correr las cortinas.

Los albores del alba la habían despertado.

Los primeros resplandores comenzaban a aparecer en el firmamento. No obstante las estrellas todavía brillaban en lo alto.

Thea sabía que pronto iban a opacarse.

Pretendía estar en camino antes que eso ocurriera.

Consultó el reloj y eran poco más de las cuatro de la mañana.

Vestirse le tomó muy pocos minutos. Se había puesto uno de sus más bonitos trajes de montar que hacía juego con el verde de sus ojos.

Su madre se negaba a aceptar los nuevos atuendos de montar ajustados que habían sido introducidos por Elizabeth, Emperatriz de Austria, quien también era Reina de Hungría.

El traje de Thea la favorecía mucho.

Tenía una falda larga y una blusa de muselina delgada semi oculta por un saco ajustado; además, debajo de la falda llevaba dos fondos rematados con encaje.

Las botas de montar le llegaban sólo a los tobillos.

También llevaba un sombrero alto envuelto en un velo de gasa que flotaba detrás de ella cuando galopaba.

Si bien, aquella mañana Thea no estaba interesada en su aspecto personal.

Se vistió rápidamente.

Envolvió sus largos cabellos alrededor de su cabeza y los fijó por medio de alfileres.

Echó una mirada a su sombrero y decidió no llevarlo.

Cuando cabalgaba en el parque siempre lo hacía con la cabeza descubierta.

En algunas ocasiones su madre decía:

—Ten cuidado con el sol, querida. Se vería muy mal que tuvieras la piel bronceada como el color de tus cabellos.

Thea era afortunada.

En su bautizo, las hadas la habían dotado de una piel muy blanca, pero insensible al sol.

—Tu piel es como una magnolia —alguien le había comentado en una ocasión y ella sabía que era la verdad.

Su piel también tenía un cierto carácter translúcido que la hacía verse etérea.

Pero nadie en el palacio se atrevía a ofrecerle un cumplido. Por lo tanto, ella no tenía idea de cuán bonita era.

Como estaba emocionada los ojos le brillaban y en aquel momento representaba la alegría de la primavera.

Guardó un pañuelo limpio en su bolsillo y se acordó de poner dos más en el equipaje.

Por un momento, dudó si debería escribirle una carta a su padre pero después decidió que sería un error.

Era preferible simplemente desaparecer y dejar que la noticia se extendiera paulatinamente por todo el palacio.

Cuando Martha comprobara que ella no estaba en su habitación pensaría que había salido a cabalgar.

Y dudaba mucho que alguien descubriera que no había regresado para el desayuno.

Su padre estaba acostumbrado a que ella llegara tarde y era la única comida que no era servida por los lacayos.

Ellos pensarían que había llegado y se había vuelto a marchar.

Mucho más tarde quizás, alguien le informaría a su madre, quien siempre se levantaba tarde, que la princesa no se encontraba en el palacio.

La reina no iba a inquietarse, pues pensaría que se encontraba montando como de costumbre.

Era muy probable que no fuera hasta la hora de la comida principal cuando alguien empezara a echarla de menos.

«Y para entonces», pensó Thea con satisfacción, «ya estaré muy lejos».

Llevando sus dos bultos se asomó al pasillo.

Caminando de puntillas se dirigió hacia una escalera que conducía a una de las puertas del jardín.

Era la que Georgi y ella solían utilizar cuando no querían encontrarse con ninguno de sus progenitores.

Si lo hacían era probable que les encargaran algún trabajo que a ellos no les agradaba.

Thea llegó hasta la puerta del jardín y la abrió.

Sintió el aire fresco, limpio e impregnado del aroma de las flores. A toda prisa atravesó el jardín como un fantasma.

Cuando llegó a las caballerizas descubrió que el palafrenero que estaba de guardia se había dormido.

Thea lo despertó tocándole el brazo.

—¡Lo siento mucho, Alteza, me quedé dormido!

—Está bien —le dijo Thea con una sonrisa—. Vine más temprano porque no podía dormir. Por favor ensilla a Mercurio.

—Ahora mismo —contestó el muchacho y corrió hacia donde se encontraba el caballo.

Tan pronto como Mercurio vio a Thea, le acercó la nariz y ella lo acarició mientras lo estaban ensillando.

El palafrenero lo sacó al patio y Thea se subió a la plataforma de montar.

Ella había enseñado a Mercurio a mantenerse muy quieto mientras ella se acomodaba en la silla.

Cuando lo estaba haciendo le indicó al muchacho:

—Por favor amarra esto a la silla.

Le entregó el bulto y él lo amarró a la silla con las cintas que ella le había puesto.

Thea metió el paquete más pequeño en la bolsa de la montura.

Sabía que al palafrenero no le parecería extraño que llevara algo consigo, pues con frecuencia llevaba un abrigo para protegerse del frío o de la lluvia.

Y aunque no era muy ágil de mente, podría entrar en sospechas si veía que ella llevaba varias cosas.

Esperó hasta que el muchacho hubo terminado. Mercurio demostraba su impaciencia moviendo las orejas y sacudiendo la cabeza.

Una vez que el mozo hubo terminado, Thea dijo:

—Muchas gracias.

—Que tenga un buen paseo, Alteza —respondió el muchacho y se tocó la gorra.

Deliberadamente, ella se alejó sin apresurarse.

Una vez en el parque y fuera de vista le imprimió más velocidad a Mercurio.

Sólo había una manera de salir del palacio sin pasar por una puerta flanqueada por centinelas.

Todas las entradas principales tenían soldados de guardia.

Había una puerta muy pequeña que era utilizada solamente por los carretones de los campesinos.

Como ésta carecía de importancia nadie la vigilaba.

Y aunque debería permanecer cerrada de noche, Thea dudaba que esto sucediera a menudo.

Pero ella no tenía la intención de desmontar para averiguarlo.

La puerta era muy baja y el terreno alrededor muy árido.

Mercurio lo saltó con mucha facilidad.

Ahora Thea se encontraba fuera de los muros reales que la habían envuelto desde su más tierna infancia.

A menudo había cabalgado hasta el valle, pero nunca se le había permitido hacerlo sola.

Todo esto era una experiencia nueva, pensó ella.

Avanzó con un paso rápido aunque teniendo mucho cuidado para evitar encontrarse con alguien quien pudiera reconocerla.

Ello significaba que tenía que alejarse del palacio cuanto le fuera posible antes del amanecer.

La aurora comenzaba a dispersar la oscuridad del cielo. Las estrellas se iban desvaneciendo una a una y pronto habría luz.

Lo que ella tenía que hacer era cruzar el río antes que otras personas lo hicieran.

Sabía que muchos campesinos acudían temprano hasta Gyula, la capital de Kostas.

Algunos llegarían en carretas cargadas de verduras para el mercado.

Otros llevarían sus mercancías sobre las espaldas.

Y también estaban las mujeres que venían diariamente a trabajar.

Thea las había visto con frecuencia y le parecían un grupo muy pintoresco.

Vestían el traje típico, popular en los demás países de los Balcanes y consistía en una falda roja, una blusa bordada y un corpiño negro que se sujetaba al frente.

Los habitantes de Kostas eran un pueblo feliz y cantaban y reían mientras recorrían el camino.

Cuando se encontraban con Thea o con Georgi, los llamaban por sus nombres.

Thea llegó al puente y para alivio suyo no había nadie allí.

Y también era demasiado temprano para que alguien estuviera trabajando en los campos, llevando animales hasta las tierras al pie de la montaña.

Por el momento aquellos lugares constituían su meta.

Eran muy parecidos a las estepas de Hungría, cubiertos de hierba muy espesa y bellas flores.

Era un lugar perfecto para que Mercurio estirara sus patas en un galope muy rápido.

No fue necesario decirle lo que tenía que hacer y Thea pensó que el caballo jamás había corrido tan veloz.

Cuando hubo recorrido un par de kilómetros el sol apareció detrás del horizonte y sus rayos, tibios y dorados, iluminaron el paisaje.

Las mariposas volaban por encima de los prados. Los pájaros cantaban y la bruma empezaba a desvanecerse.

Para Thea aquello era un marco de belleza extraordinario.

Anoche, las estrellas le habían aconsejado que debía escapar y ahora pensaba que el sol dirigiría sus pasos, sin rumbo fijo.

—¡Soy libre! ¡Soy libre! —se dijo.

Mercurio dejó de galopar y cayó en un trote cómodo.

Ella miró hacia atrás. Había recorrido mucho más de lo que esperaba.

Ya no se veía la ciudad ni el palacio que se alzaba por encima de ésta.

—¡Soy libre! —repitió una vez más, preguntándose hacia donde debería ir.

Cabalgó hasta que llegó a una parte del país en la que nunca había estado.

Ya no había señales del río ni de campos cultivados.

Sólo se veían las flores, las mariposas y más adelante las montañas.

Sabía que existían muchos senderos a través de éstas, algunos muy frecuentados y otros no.

Nunca había tenido la oportunidad de explorarlos.

Cuando salía a montar con su padre o con Georgi, siempre llegaba un momento cuando ellos decían:

—Debemos regresar o llegaremos tarde para la comida.

Y cuando montaban por la tarde también tenían que regresar con suficiente tiempo a fin de cambiarse para la cena que siempre era un evento formal.

Thea avanzó durante otra hora hasta que comenzó a sentir hambre.

Recordó que más tarde tendría que encontrar un lugar donde pasar la noche.

Había pequeñas casas de huéspedes y hostales donde se quedaban los visitantes que llegaban a Kostas, sobre todo los que gustaban del alpinismo.

Aquello era algo que Georgi practicó, pero lo había abandonado después de fracturarse un brazo.

Pululaban también muchos cazadores que llegaban a Kostas a cazar en sus bosques.

Su padre siempre hablaba de ellos de una manera un tanto mordaz.

En el palacio había alfombras de piel y cuernos que proclamaban sus hazañas cuando era más joven.

«Debe de haber algún albergue por aquí», pensó Thea.

Pero por el momento no había ninguna prisa así que se acercó un poco más a las montañas.

De pronto, descubrió un paso que estaba más arriba del terreno donde ella se encontraba. Un sendero conducía hasta allí.

Imaginó que aquél sería un buen lugar donde ocultarse, así que llevó a Mercurio por el camino.

Una vez cerca de la cima se volvió para mirar hacia atrás.

Se dio cuenta de que había recorrido mucho terreno.

Si su padre enviaba soldados en su busca les tomaría días recorrer las montañas.

Ella siguió ascendiendo por el camino que sólo podía recorrerse a caballo o a pie y que no resultó ser muy largo.

Al final se encontró en un bosque de abetos tan espeso que la luz del sol casi no podía pasar a través del follaje.

Thea amaba los bosques, pues los sentía llenos de misterio y habitados por dragones y duendes.

Había leído acerca de Silvano, el genio de los árboles y a menudo lo recordaba cuando solía cabalgar por el bosque detrás del palacio.

Sin embargo, aquel bosque era muy diferente al que atravesaba ahora, con árboles enormes que parecían querer alcanzar el cielo y la luz.

«Estos árboles son misteriosos», pensó Thea, y definitivamente formaban parte de su cuento de hadas.

De repente apareció un claro y para sorpresa suya allí había un pequeño lago rodeado de árboles.

La luz del sol se reflejaba sobre las aguas.

Estaba fascinada, pues cuando detuvo a Mercurio pudo ver los picos nevados de las montañas por encima de ella.

También vio gran profusión de flores amarillas que crecían a los lados del lago.

Todo era tan bello que no se hubiera sorprendido de encontrar a alguna ninfa surgiendo de las tranquilas aguas.

Estaba segura de que Mercurio tendría sed, así que lo llevó hasta la orilla y desmontó.

Al hacerlo, amarró las riendas y lo dejó que bebiera todo cuanto quisiera y ella siguió avanzando a pie, observando el lago, las flores y los árboles.

Todo parecía como si hubiera penetrado en un mundo diferente de cuanto había conocido antes.

Estaba tan entretenida observando el paisaje que estuvo a punto de tropezar con un hombre que se encontraba sentado sobre un banquillo.

Frente a él había un caballete con un lienzo.

El hombre se hallaba pintando el lago y estaba tan concentrado en su trabajo que no se percató de su presencia.

Thea miró la tela y pensó que el pintor tenía talento. Era la primera persona que encontrara desde que saliera del palacio.

Esperó que el pudiera informarle lo que deseaba saber.

—Discúlpeme, señor —comenzó a decir con su voz cristalina—, ¿podría usted decirme dónde…?

Antes que ella pudiera terminar la frase el pintor exclamó:

—¡Márchese! ¡Déjeme solo! ¡Estoy ocupado!

Se expresó con tal disgusto que Thea se quedó perpleja.

Con excepción de su padre jamás nadie le había hablado así.

Por un momento la princesa no se movió.

Entonces, como si pensara hacerla obedecer, el pintor volvió la cabeza. Miró a Thea y permaneció callado, simplemente mirándola.

Ella también lo miró y se preguntó cómo alguien tan agresivo podía tener ese atractivo varonil. Era diferente a cualquier otro hombre que hubiera visto antes.

Tenía el cabello oscuro y descubierto, facciones clásicas y ojos casi negros.

Reinó un largo silencio antes que él expresara:

—¡Le pido disculpas, pero yo no esperaba ser visitado por una diosa de las montañas!

Thea no pudo evitarlo y rió.

Ella siempre había creído que existían dioses y diosas que habitaban en las cimas nevadas de las montañas.

Éstos mostraban su descontento cuando enviaban enormes cantidades de agua helada o recompensaban a sus favoritos con una abundancia de fresas silvestres.

El pintor siguió mirando a Thea y se puso de pie.

Era de elevada estatura, pues medía más de dos metros y sus hombros eran muy anchos.

Ella se dio cuenta de que él revelaba su profesión por la manera cómo iba vestido.

Se había despojado de su chaqueta y en lugar de corbata, llevaba una bufanda de seda amarrada alrededor del cuello, formando un gran moño.

Como Thea no habló, el pintor continuó:

—Por favor, discúlpeme y permítame tratar de contestar a la pregunta que no le dejé terminar.

Parecía tan arrepentido que Thea le sonrió y observó:

—Quizá sea yo quien deba disculparme por interrumpirlo cuando se ocupaba de pintar algo tan bello.

—Estaba enojado porque no lograba captarlo —contestó el pintor—. ¿Cómo puedo reproducir la luz que danza sobre las aguas y el misterio de los árboles?

Thea lo miró sorprendida.

Eso era exactamente lo que ella pensaba, pero nadie se lo había dicho jamás.

—¿Puedo ver su pintura? —le preguntó.

El pintor extendió las manos.

—Será un honor mostrársela —contestó él—, pero soy consciente de que soy un pintor mediocre.

Thea se acercó al caballete.

A primera vista pudo comprobar que la pintura era muy diferente a cualquiera de las que adornaban los muros del palacio.

No era una representación exacta del lago o de los árboles.

A ella le pareció que era como una expresión y, sin embargo, de alguna manera extraña, él había capturado la magia que otros pintores más tradicionales no hubieran conseguido.

Thea lo estaba contemplando sin darse cuenta de que el pintor la estaba mirando a ella.

Por fin la joven habló:

—Veo que usted pinta lo que siente en lugar de lo que ve. ¡Puedo percibir a los duendes ocultos en los árboles y a las ninfas debajo del agua!

Más que con él, ella estaba hablando consigo misma y como el pintor no respondiera se volvió para mirarlo.

—¡Usted es una diosa de la montaña! —afirmó él—. Nadie antes había entendido lo que yo pretendo hacer.

—Resulta… difícil expresarlo con… palabras.

—Por supuesto —asintió él—, pero lo que usted está pensando es mucho más importante.

Thea le iba a preguntar cómo era posible que hablara así cuando Mercurio se le acercó.

Ante aquel sonido, el pintor volvió la cabeza para mirar con mayor asombro aún a aquel enorme caballo negro con una estrella blanca en la frente.

—¡Así que en este corcel llegó hasta mí! —comentó el pintor.

—Éste es Mercurio —dijo Thea a manera de presentación.

—El mensajero de los dioses —exclamó el hombre—. ¿Cómo podría ser de otra manera?

El desconocido acarició a Mercurio en el cuello y Thea observó:

—Lo que yo quería preguntarle es si usted conoce algún lugar por aquí cerca donde Mercurio y yo podamos… comer algo. Hemos viajado… durante mucho tiempo.

—Lo entiendo —dijo el pintor mirando los picos de las montañas por encima de ellos—. Pero me temo que no pueda ofrecerle nada del otro mundo.

—¡Yo aceptaré cualquier cosa que sea… comible! —dijo Thea con una sonrisa.

Y ahora que lo pensaba, fue consciente de que realmente tenía mucho apetito, pues no había comido nada desde la noche anterior.

Y aun entonces, como su padre la había reñido sólo probó la comida que Martha le sirviera en su habitación.

Todo el tiempo había estado pensando en lo que sería de ella si se casara con el Rey Otho y la comida se le había atorado en la garganta.

El artista cerró su estuche de pinturas y se colocó la tela debajo del brazo.

Acomodó el caballete en la banca, dejando así entrever que se proponía regresar más tarde.

Thea pensó que no quería arriesgarse a perder la pintura aunque ella dudaba que hubiera alguien en las cercanías que quisiera robarla.

Entonces él preguntó:

—¿Desea usted montar o prefiere caminar? No está lejos.

—Caminaré —respondió Thea.

Avanzaron por un sendero que serpenteaba a través del bosque y Mercurio los siguió.

—Me siento un tanto culpable —comentó Thea a manera de conversación—, por distraerlo de su trabajo. Podía haberme indicado hacia dónde tengo que ir.

—Además de que eso hubiera sido una descortesía —respondió el pintor—, ahora me doy cuenta de que también tengo hambre.

Thea rió.

—Yo me siento igual, pero estaba disfrutando tanto de mi paseo que me olvidé de todo lo demás.

—¿En verdad viene usted sola? —preguntó el pintor.

—Sí.

Ése sólo monosílabo le bastó a él para saber que ella no deseaba hablar al respecto.

El pintor le miró el perfil y un destello apareció en sus ojos, pero no dijo nada.

Caminaron en silencio hasta que los árboles se terminaron y justo en frente de ellos había una pequeña construcción.

Parecía estar colgada en el lado de la montaña sobre un precipicio que descendía cientos de metros hasta un valle.

Thea la miró sorprendida.

Era un valle muy diferente al que acababa de dejar.

Se divisaban hermosos y salvajes bosques sin cultivar, pero a la vez era mucho más hermoso.

Adelante no se veía ninguna montaña.

La tierra parecía extenderse hasta el infinito.

Pronto comprendió que aquél era otro país y que había salido del suyo.

No obstante, por el momento no deseaba hacer ninguna pregunta.

Tenía temor de averiguar que se encontraba en Guhen, el reino de Otho.

El pintor la estaba conduciendo hacia la casa.

Cuando se acercaron a ésta, Thea pensó que aquél era un lugar muy extraño para encontrar un hotel.

Hasta donde podía ver, no había por allí ninguna otra construcción.

Thea estaba a punto de pedirle una explicación al pintor cuando un jovencito se aproximó corriendo hacia él.

—Ya iba a buscarlo, amo, para decirle que es hora de sus alimentos.

—Dile a tu madre que traigo una invitada a comer —ordenó el pintor—, y avisa a Valou que hay un caballo hambriento que necesita atención.

El muchacho miró a Mercurio.

Y solícito se apresuró para hacer lo que el pintor le había indicado.

Thea se percató de que tanto el pintor como el muchacho habían hablado en un idioma diferente al de Kostas.

No obstante, podía entender lo que estaban diciendo.

Sabía que comprendía aquel idioma, pero no podía recordar su procedencia.

Sólo habían caminado unos cuantos pasos cuando un hombre mayor apareció.

Thea pensó que en cualquier parte hubiera sabido que ese hombre tenía que ver con caballos.

El hombre hizo una exclamación cuando vio a Mercurio y ella advirtió que era un signo de admiración.

—Dale una buena comida, Valou —ordenó el pintor—, pues eso mismo es lo que pienso hacer yo.

El caballerango se inclinó cortésmente ante Thea cuando pasó junto a ella.

Acarició a Mercurio y lo tomó de las riendas; cuando el caballo lo siguió sin protestar Thea se percató de que era un experto en el trato con los animales.

—Nosotros vamos por aquí —indicó el pintor.

Ella vio que la llevaban hacia el frente de la pequeña casa.

Afuera había un balcón y allí había una mesa con el servicio dispuesto para una persona.

Sobre aquélla había una sombrilla de color brillante para cubrirla del sol.

Seguido por Thea, el pintor entró por la puerta que conducía al vestíbulo. Ella observó que éste era diferente de cómo lo imaginara.

El vestíbulo era pequeño y sus paredes, blancas. Los únicos adornos eran algunas pinturas iguales a las que había estado haciendo el pintor junto al lago.

Con una mirada rápida pudo ver que todas tenían las mismas características que la hicieron comprender que él sólo pintaba lo que sentía.

—Arriba a la izquierda encontrará usted una habitación donde podrá lavarse las manos, indicó el pintor.

—Gracias —respondió Thea.

Ella subió por la escalera pensando en que aquélla era realmente una aventura inesperada.

Encontró la habitación sin dificultad ya que al final de la escalera sólo había dos puertas, una hacia la derecha y otra hacia la izquierda.

La habitación adonde la habían enviado resultó ser tan sorprendente como el vestíbulo. Era pequeña, pero la ventana ofrecía una vista hermosísima del valle.

La mayor parte de su área parecía estar ocupada por una cama muy grande.

Era muy llamativa ya que la cabecera, los costados y los pies estaban todos tallados y decorados a mano.

Thea comprendió que era el trabajo de artesanos de la localidad, pero el toque final resultaba muy superior a cualquier otra cosa que hubiera visto.

La cabecera mostraba flores acuáticas y silvestres; entre éstas había nidos de pájaros que Thea identificaba.

Sin embargo, observó uno o dos que le resultaban desconocidos.

Toda la composición resultaba muy agradable.

Por un momento, permaneció inmóvil, contemplándola.

Enseguida, se dio cuenta de que el cubrecama también era el producto de algún artista local.

En Kostas muchas mujeres elaboraban encajes, pero lo que estaba viendo ahora, sin duda era un trabajo verdaderamente sobresaliente y muy hermoso.

Sobre el suelo de madera pulida había alfombras confeccionadas con piel de gamuza.

Se lavó las manos en un recipiente de porcelana que también, estaba segura, era el trabajo de los alfareros locales.

Todo era fascinante.

Lo admiró por unos momentos antes de buscar un espejo que también resultó estar tallado de una manera muy delicada y coronado por dos cupidos regordetes, pintados en colores naturales.

Se arregló los cabellos que habían sido despeinados por el viento cuando estaba galopando.

Poco después, regresó a la planta baja.

El pintor la esperaba afuera, en el balcón.

Él se había colocado una chaqueta ligera y cambió la bufanda por una de color azul.

A ésta también la mantenía amarrada con un moño al frente.

Thea se preguntó si él usaría el sombrero característico que llevaban los pintores franceses. Sin embargo, no quiso hacer ninguna pregunta que la hiciera parecer curiosa.

Cuando llegó junto a él, observó que había una segunda silla junto a la mesa.

La princesa tomó asiento bajo la protección de la sombrilla colorida ya que el sol brillaba en lo alto y hacía mucho calor.

Como si leyera los pensamientos de ella, el pintor preguntó:

—¿Por qué no se quita la chaqueta?

—¡Es una buena idea! —admitió Thea.

Él la ayudó a quitársela y cuando la dejó a un lado, ella dirigió la vista hacia el espléndido panorama y expresó:

—¡Me parece estar soñando! ¡Ignoraba que pudiera existir algo tan bello!

—¡Ni yo tampoco! —respondió el pintor, pero él la estaba mirando a ella.

De inmediato llenó el vaso de Thea con un líquido contenido en una jarra y cuando la joven lo miró, él le explicó:

—Es un jugo de frutas que es la especialidad de esta casa. Espero que le agrade.

Ella se lo llevó a los labios y lo encontró delicioso.

Entonces, como sentía curiosidad, preguntó:

—¿Ésta es su casa? ¿Vive usted aquí?

—Sí, ésta es mi casa —respondió él.

—¿Cómo pudo encontrar algo tan diferente y tan poco común? —preguntó Thea.

—Mi instinto debió indicarme que algún día esto sería exactamente lo que usted buscaba —respondió el pintor.

Thea rió divertida.

—Ésa es una frase muy gentil, sin embargo, me parece muy hábil de su parte el haber encontrado algo tan especial y tan grato.

—Eso mismo pensé —respondió él.

Una vez más la estaba mirando fijamente.

De pronto, le pasó por la mente la idea de cuán consternados estarían sus padres si supieran que se encontraba a solas con un hombre muy apuesto, en una casa donde no había una dama de compañía.

El chico que los recibió trajo el primer plato.

Ya no estaba en mangas de camisa. Se había puesto una chaqueta blanca, muy limpia, y cepillado el cabello.

—Por lo general como algo, ligero —comentó el pintor—, pero le prometo ofrecerle algo más exótico para la hora de la cena.

Thea abrió los ojos.

—¿La cena? —exclamó ella—. Yo no tenía pensado quedarme.

—¿A dónde se dirige?

De inmediato se dio cuenta de que no sabía la respuesta a aquella pregunta y después de un momento expresó:

—Yo… no estoy muy… segura, pero… más adelante.

—¿Por qué?

Realmente no había una respuesta concreta.

Tenía que alejarse lo más posible del palacio; no obstante, era algo que ella no podía comentar.

Estaban comiendo una ensalada de huevos, pescado, lechuga y tomates.

Como tenía mucha hambre, Thea disfrutó de cada bocado.

A continuación trajeron un plato de pollo tierno cocinado con crema y sazonado con hierbas que ella no reconoció.

Aderezado con unas papas tan pequeñas que a ella le pareció cruel comérselas, guisantes también muy pequeños y zanahorias del tamaño del dedo meñique de Thea.

Después sirvieron varios tipos de quesos.

Un café negro muy aromático complementó una de las comidas más deliciosas que Thea había disfrutado.

No hablaron mucho mientras comían y cuando terminaron el pintor se reclinó en su silla.

—Ahora, hábleme de usted —dijo él—. Aún no conozco su nombre.

—Thea.

Ella sabía que no corría peligro al decirlo.

Para el pueblo de Kostas ella era la Princesa Sydel.

—Yo tampoco conozco el suyo —expresó ella—, y no puedo seguir pensando en usted como «el pintor».

Él rió divertido.

—Eso sería un halago, pero estoy muy consciente de mis limitaciones para aceptarlo.

—¡Por supuesto que puede aceptarlo! —aseguró Thea—. Sólo que a mí me parece que usted va adelante de nuestros tiempos. Algún día la gente comprenderá lo que pretende trasladar a sus lienzos.

—¿Y cómo sabe usted eso? —Peguntó él.

Thea hizo un pequeño gesto más elocuente que las palabras, indicándole lo que ella pensaba.

—¿Quién es usted —preguntó el pintor—, y hacia dónde se dirige sola sobre un caballo que sólo pudo haber salido del Olimpo?

Thea no respondió y después de un momento él aseguró:

—Sin que me lo diga yo sé que está huyendo.

Ella lo miró con ojos sorprendidos.

—¿Por qué… supone… eso?

—¿Por qué entiende usted lo que yo trato de pintar? —respondió él.

Decidió que no tenía objeto buscar un subterfugio.

—Sí… estoy… huyendo.

—¿De un hombre?

—Sí… de un hombre.

Aquello era la verdad y cuando pensó en el Rey Otho se estremeció.

—Entonces no se me ocurre un lugar más seguro que éste —opinó el pintor.

—No… por supuesto que no puedo permanecer aquí —contestó Thea.

—¿Por qué no?

—Porque usted es un extraño y yo… no lo conozco.

—Mi nombre es Nikos y creo que nos conocemos mucho mejor que si nos hubieran presentado formalmente, en una recepción que hubiera resultado increíblemente tediosa, a no ser porque usted hubiera estado presente.

Thea no pudo evitar reírse de la manera como él habló.

Nikos se inclinó hacia ella.

—¿Por qué huye usted?

—¡Porque deseo ser libre!

—Ése es un deseo que ha existido a través de todos los tiempos, pero desafortunadamente no es posible.

—¿Por qué no es posible?

—Porque usted es una mujer y las mujeres deben ser protegidas y cuidadas por alguien.

—Eso es algo que yo… no deseo sentir. Quiero ser yo misma. Y vivir… mi propia… vida.

—¿Y encontrar lo que está buscando? —preguntó Nikos.

Por un momento, Thea se quedó desconcertada.

Enseguida se dijo que hablaba por hablar porque él no podía saber que sólo estaba buscando el amor… ferviente y recíproco, que le era negado por su condición de princesa.


  Capítulo 3


  Cuando terminaron de comer Nikos dijo:

—Hay algunos lugares en el bosque que me gustaría mostrarle. Otro día la llevaré a cabalgar.

Thea lo miró con los ojos muy abiertos y él comentó:

—Tanto usted como Mercurio han recorrido más que suficiente camino hoy. Realmente sería una crueldad hacerlo caminar más.

Ella abrió los labios para decirle que no podía hospedarse tal y como se lo sugería.

Y mentalmente se preguntó por qué no.

Tenía que quedarse en alguna parte y se le ocurrió que si se hospedaba en un hotel podría sentir miedo.

No había pensado en eso antes, pero allí seguro que habría hombres desconocidos.

Y aunque Nikos era lo que los ingleses llamarían un gentleman los otros quizá no lo fueran.

Y también pudieran ser conocidos.

Por lo tanto, la princesa no le respondió directamente y como si el pintor diera por hecho que ella aceptaría su sugerencia, ambos se adentraron en el bosque.

Todo allí, los árboles y las lagunas, parecía estar encantado.

Thea era muy consciente de los picos de las montañas por encima de ellos y cada vez que había un claro entre los árboles aprovechaba el momento para admirar el extraordinario y bellísimo paisaje.

Aquél era el valle que ella había apreciado desde la casa de Nikos.

Al principio no hablaron mucho.

Sin embargo, percibió que Nikos podía descifrar sus pensamientos; asimismo, también ella supo que podía descifrar los de él.

Finalmente se sentaron sobre un prado cubierto de musgo que bajaba hasta una pequeña laguna en la cual los lirios de agua acababan de florecer.

—¡Todo es tan… increíblemente hermoso que creo estar soñando! —explicó Thea.

—Eso mismo he sentido yo desde que la vi —declaró Nikos.

Ella sintió cómo el rubor coloreaba sus mejillas, pero no lo miró y después de un momento él dijo:

—Casi me había olvidado de que una mujer pudiera sonrosarse por la timidez.

—Por favor, no me hable así —suplicó Thea en voz muy baja.

—¿Por qué no? Yo quiero decirle cuán bella e inteligente es y… —Se detuvo.

Como sentía curiosidad ella no pudo evitar mirarlo a los ojos, pues deseaba que terminara la frase.

Entonces él dijo de manera inesperada:

—Debemos regresar. El sol ya no calienta tanto como hace unas horas.

Nikos habló con voz distante, casi metálica, que hizo que Thea sintiera como si la hubiera tocado un dedo de hielo.

Nikos se había puesto de pie.

Caminó lentamente, de regreso, a lo largo del sendero tortuoso que siguieran a través de los árboles.

De pronto, Thea fue presa del temor, pues no comprendía esa actitud.

Se incorporó también, corrió tras él y cuando llegó a su lado, preguntó:

—¿Qué ocurre? ¿Qué hice… mal?

Por un momento ella pensó que no le iba a responder. Entonces él respondió:

—¡Lo único que no está bien es que resulta demasiado bella para la pasividad de cualquier hombre!

—Yo no puedo evitar… ser como soy.

—Pero lo que sí puede evitar —dijo él casi con enojo—, es andar vagando sin compañía alguna por el campo. Eso es algo que no debería hacer.

Thea no respondió y Nikos continuó casi como si hablara consigo mismo:

—Debería obligarla a regresar. De lo contrario, se meterá en problemas.

—¿Obligarme a regresar? ¡Es imposible!

Ahora había temor en su voz.

—Es un imperativo para mí —afirmó él.

—¿Pero… por qué? Usted no tiene derecho. ¡No es… asunto… suyo!

Se detuvo y se dio la vuelta para mirarla.

—¿Si le permito continuar su camino, qué ocurrirá?

—Estuve meditando al respecto —dijo Thea—, y quizá pudiera ser… muy aterrador.

Él permaneció en silencio y ella lo miró.

—Por favor… déjeme quedarme… con usted —suplicó ella.

—¿Es eso lo que desea?

—Estaba pensando que… podía resultar muy expuesto para mí… si me quedara en un hotel.

—¡Muy expuesto sin lugar a dudas! —convino él.

—Yo… no pensé en eso cuando… me escapé.

Por la expresión de su rostro ella vio que Nikos estaba pensando.

—Déjeme quedarme, por favor… déjeme quedarme —suplicó ella—, por lo menos esta noche.

Nikos sonrió compasivo.

—Viene usted de tan lejos que no tengo otra alternativa.

—Yo no le daré problemas y si lo desea… me iré… por la mañana.

—Eso lo discutiremos cuando llegue la mañana.

Ella comprendió que podía quedarse y sintió un enorme alivio.

—Gracias —expresó Thea—. ¡Muchas gracias!

—Creo que debo poner una condición —dijo Nikos.

—¿Cuál es ésa? —preguntó ella, nerviosa.

—Que me diga por qué se ha escapado y de quién.

Ella se puso tensa.

—No deseo… comentarlo con nadie… pues es un… secreto.

Ella se puso muy alterada, así que él capituló.

—Muy bien —dijo Nikos—, guarde su secreto y como me comentó que desea ser libre vamos a divertirnos.

Los ojos de Thea se iluminaron.

—¡Eso sería maravilloso! Y cuando regresemos a la casa me gustaría ver a Mercurio.

—Por supuesto —dijo el pintor—, pero le aseguro que se encuentra muy cómodo. ¡Valou se encargará de eso!

Caminaron durante un tramo y súbitamente Nikos preguntó:

—¿Cómo es posible que usted tenga un caballo tan magnífico?

—Lo he tenido desde que era un potrillo y lo quiero más que a nadie en el mundo.

Nikos arqueó las cejas.

—Eso es muy drástico.

—¡Es cierto! Soy muy feliz cuando estoy con Mercurio y él entiende cuando le hablo de la manera como…

Ella se detuvo, pues pensó que lo que iba a decir era algo demasiado íntimo.

—… Como yo lo hago —completó Nikos.

—¡Yo… no me expresé así!

—Sin embargo, era lo que estaba pensando.

—Ahora está usted leyendo mis pensamientos y… eso es algo que no… debe hacer.

—Es demasiado tarde para que usted pretenda evitar algo que he estado haciendo desde que la vi.

Thea caminó otro poco antes de decir:

—Todo esto es muy extraño, pero nadie antes había entendido lo que yo… pienso y lo que trato de expresar a través de mí… música.

—Podía haber adivinado que es usted una gran intérprete.

—¿Por qué?

—Porque toda usted es un poema: su aspecto, la manera como camina, su voz.

Thea lo miró con sus ojos verdes.

—Lo que me acaba de decir es algo muy bonito.

—Siempre me habían comentado que las mujeres de Kostas tienen voces musicales —observó Nikos—, pero la suya es como el canto de un ave.

Thea murmuró algo y él continuó:

—Sin que me lo diga puedo asegurar que por sus venas corre sangre húngara.

—Mi abuela era de Hungría.

—También la mía —repuso Nikos—, y ése es otro lazo que tenemos en común.

Thea rió.

—¡Y estoy seguro de que sabe montar con el donaire de una húngara! —añadió él.

—Igual que usted.

La casita ya estaba a la vista y el sol comenzaba a ocultarse detrás de la planicie.

Todo se veía envuelto en matices dorados y tan bello que Thea contuvo la respiración.

—¿Quiere que intente pintarlo para usted? —preguntó Nikos.

—Me gustaría mucho que… lo hiciera.

Entonces con un ligero sobresalto, expresó:

—Está leyendo mis… pensamientos otra vez. Sus ojos son muy reveladores, pero considero imposible reproducirlos en una pintura.

—¡Me alegro de eso! ¡Odio que me pinten!

Recordó las muchas horas que había tenido que permanecer posando ya que muchas de las organizaciones de Gyula deseaban tener un retrato suyo.

Su imagen se encontraba colgada en las escuelas, en los salones del consejo y ella pensó en cuán diferentes eran esas pinturas de las que Nikos hacía.

Sentada inmóvil, vestida en satén blanco y con las manos descansando sobre sus piernas se veía muy diferente a como era en la realidad.

—Voy a pintarla delante de los árboles y con su rostro reflejado en el lago donde nos conocimos —explicó Nikos.

Thea sonrió, pero antes que pudiera decir que eso era lo que a ella le gustaría, él continuó:

—Voy a mostrarla tal como es, etérea, mitad humana y mitad ninfa…

Él habló en voz baja y después, como si hiciera un esfuerzo, expresó:

—Pronto será la hora de la cena. La esposa de Valou le preparará un baño en su habitación.

—¡Eso será maravilloso! —exclamó Thea y sonriendo subió por la escalera.

Tal como él se lo anticipara, en su habitación había un baño preparado como en el palacio.

Estaba un recipiente con agua caliente y otro con agua fría y la tina ya estaba a medio llenar.

El agua había sido perfumada con el aroma del jazmín.

Varios capullos a medio abrir flotaban sobre la superficie.

Mientras se bañaba, pensó que aquélla era la aventura más emocionante que podía imaginarse.

¿Cómo pudo ser tan afortunada como para encontrarse con alguien tan interesante como Nikos?

Recordó las monótonas conversaciones que tenía con los cortesanos en el palacio.

Aquella tarde, Nikos había hablado de una manera similar a la música que ella interpretaba en el piano.

Estar con Georgi siempre resultaba divertido, pero su hermano nunca se interesaba por lo que ella tuviera que decir. Sólo quería que lo escuchara.

En aquellos momentos estaría dichoso, divirtiéndose en París, pensó ella.

Thea deseó poder conocer a las mujeres que lo entretenían, así como a los teatros y bailes a los cuales asistía.

Georgi le había asegurado que sus padres se escandalizarían ante las cosas que él hacía.

A Thea le resultaba difícil imaginarse el porqué.

«Georgi se está divirtiendo tanto como yo», pensó un tanto desafiante.

Para entonces, en el palacio ya se habrían dado cuenta de su partida; sin embargo, estaba segura de que su padre no querría darle publicidad al asunto.

Lo primero que haría, sin duda alguna, sería enviar a varios de sus ayudantes de campo a buscarla en todos los lugares donde ella podría estar. Su vieja institutriz se había retirado a una pequeña aldea a unos seis kilómetros de Gyula.

Indudablemente, ellos irían a buscarla allí y también a ver a su profesor.

Se acordó de los demás maestros que ella había tenido en el pasado y comprendió que tardarían bastante tiempo en visitarlos a todos.

Después de aquella conmoción llegaría el Rey Otho.

Su padre tendría que inventar alguna excusa para justificar el que ella no estuviera presente.

Quizá aduciría que se encontraba enferma o en casa de algunos parientes. No podría decirle al Rey que se había escapado porque no deseaba casarse con él.

Como de costumbre, cuando pensó en el Rey Otho, su cuerpo se estremeció.

—Supongo que tendré que regresar en cuanto él se haya marchado —se dijo a sí misma.

Entonces pensó que en realidad no tenía ninguna prisa, pero que tarde o temprano tendría que hacerlo.

Cuando salió del baño escapó de la realidad y como siempre se absorbió en uno de sus cuentos de hadas.

Quizá podría encontrar una casita como aquélla y vivir allí en paz con Mercurio.

Se haría amiga de los campesinos y de los gitanos, pues era muy probable que hubiera algunos en los alrededores.

Necesitaría dinero, pero buscaría a la mujer que había hecho el cubrecama de encaje para que le enseñara cómo hacerlos.

Aquello era una historia de desafío.

Y, como si fuera un genio del mal, la imagen del Rey Otho volvió a surgir en su mente.

¡Él la estaría esperando!

Cuando ella regresara al palacio encontraría que el asunto de su boda sólo se había aplazado…

Su padre ya habría dado su palabra de que ella sería su esposa.

La idea le causó tanto temor que Thea se vistió deprisa.

Deseaba regresar junto a Nikos.

Le hablaría de los bosques, de las aves y de las flores.

También de las hadas, los duendes y las ninfas en las que ambos creían.

Se puso su vestido de muselina.

Era uno muy sencillo con la tela recogida en pliegues al frente.

La única secuela de la moda consistía en un cinturón del mismo material que tenía hilos de plata entretejidos.

Tenía encaje alrededor del escote y mangas tipo globo.

La hacía parecer muy joven, pero a la vez le daba un cierto aire griego.

Cuando bajó por la escalera, Nikos la estaba esperando.

—¡Ahora estoy seguro de que usted descendió de las montañas y en realidad es una divinidad! —exclamó.

Thea sonrió.

—Después de esas frases tan halagadoras quizá suene muy pedestre si le digo que tengo hambre.

Él rió con un sonido muy alegre.

—Nadie que no fuera usted, Thea, diría algo así en este preciso momento.

Ella no entendió lo que él quiso decir.

La condujo a un cuarto que ella no había visto ya que la comida del medio día fue servida en el balcón.

Era una habitación muy atractiva con una enorme ventana con vista hacia el valle y una gran chimenea donde se consumía un tronco.

Aquello no le sorprendió ya que ahora que el sol se había ocultado podría hacer mucho frío por los vientos helados de las montañas.

La habitación resultaba muy acogedora y aunque era blanca como el resto de la casa, tenía un aspecto muy masculino.

El sofá y las sillas eran muy cómodas y el suelo estaba cubierto con pieles.

Además de varios cuadros que fueron pintados por Nikos, había una escopeta de caza y dos rifles colgados en la pared.

Una enorme cabeza de venado estaba colocada sobre la chimenea.

Thea la miró y comentó:

—Por alguna razón no me lo puedo imaginar a usted… cazando en el bosque.

—Está en lo justo. ¡Eso es algo que yo no hago!

Ella miró la cabeza de venado sin hacer la pregunta de rigor.

—Me la obsequió uno de los leñadores cuando vine aquí por primera vez —explicó Nikos—. Era su tesoro más preciado y me dijo que me traería suerte.

—¿Y ha sido así?

—¿Qué mayor suerte puedo desear que haberla encontrado?

—Creo que en realidad fui yo quien lo encontró —repuso Thea.

No tenía la menor idea de que Nikos estaba pensando que ella era muy diferente a todas las demás mujeres.

Su mirada no mostraba coquetería cuando le dirigía algún piropo.

—¿Y la escopeta? —preguntó ella.

—Me la regaló un gitano con quien hice amistad.

También le habían regalado los dos rifles decorados al estilo de principios del siglo.

La escopeta también era antigua.

La culata estaba tallada y representaba animales en miniatura, cada uno más delicado y real que el anterior.

—¡La cena está servida, amo!

El mismo muchacho que les sirviera a la hora de la comida fue quien habló ahora desde la puerta.

—Gracias, Geza —contestó Nikos.

Le extendió el brazo a Thea.

Cuando ella lo tomó, advirtió por primera vez cómo estaba vestido.

Era de una manera aún más pintoresca de como lo había hecho durante el día.

Vestía una camisa blanca y por encima de ésta una chaqueta de terciopelo negro tal como ella había esperado verlo en un artista.

Alrededor de la cintura llevaba una banda roja y la pañoleta de seda atada al cuello.

Thea pensó que aquella ropa hubiera parecido ridícula en cualquier otro hombre, pero en Nikos simplemente acentuaba su aura de masculinidad, que admirara en él desde que se conocieron.

El pintor la condujo al comedor que era otra habitación que aún no había visto.

Era más pequeño y las cortinas estaban corridas sobre las ventanas que daban hacia el bosque. Parecían diferentes a cualquier otra cortina que ella hubiera visto.

Cuando las vio más de cerca descubrió que Nikos las había pintado.

Sobre ellas aparecía una representación de las montañas nevadas. También estaban retratadas las flores que admiró aquella tarde.

Eran muy bonitas.

Mientras buscaba las palabras adecuadas para hacerle saber a Nikos lo hábil que era, él dijo:

—Sabía que le iban a gustar.

En el centro de la habitación había una mesa redonda cubierta con un mantel de encaje muy parecido al cubrecama del dormitorio.

El candelabro de seis velas colocado sobre la mesa era de cerámica.

Una vez más, Thea estuvo segura de que había sido fabricado por los artesanos locales.

Los tallos de las flores entrelazados unos con otros formaban la columna del candelabro y las velas descansaban sobre los pétalos de las flores.

Geza trajo la comida que resultó ser tan extraña como deliciosa.

Unos pequeños cangrejos de río preparados de una manera que Thea nunca había degustado antes.

Había, además, perdices preparadas con vino rojo que parecían derretirse en la boca y medallones de cordero muy tiernos.

Para terminar, comieron unas fresas muy pequeñas que debían apenas haberse madurado al sol.

Nikos insistió en que ella debería beber el vino del país.

Cuando lo probó, Thea se dio cuenta de que aún no sabía dónde se encontraba, pero tenía demasiado miedo de que fuera en el país del Rey Otho como para atreverse a preguntar.

Cuando hubieron terminado, ella exclamó:

—¡Nunca había comido antes algo tan delicioso, y es la verdad!

—Eso es lo que yo esperaba que dijera —repuso Nikos—. La esposa de Valou se sentirá encantada.

—Si usted come así diariamente, no sé cómo puede mantenerse tan esbelto.

Mientras charlaban en el bosque ella pudo percatarse de que había algo muy atlético en la manera como él se movía.

—Mañana, cuando montemos juntos —dijo él—, se dará usted cuenta de que no hay mejor ejercicio.

—Eso es lo que siempre he pensado —admitió Thea—. ¡Pretendo montar todos los días para nunca llegar a ser obesa!

Nikos rió.

—Estoy seguro de que eso es imposible y lo que temo es que en cualquier momento se vaya volando con el viento.

Regresaron a la salita de estar.

Ahora las llamas cubrían completamente el tronco que estaba en la chimenea, las cortinas habían sido corridas y el lugar se sentía muy acogedor.

Thea tomó asiento, pero no lo hizo en una silla sino sobre un tapete de piel que estaba frente al fuego.

La luz que se reflejaba en sus cabellos parecía ser una repetición de las llamas. Nikos se quedó admirándola.

De pronto, el calor hizo que ella bostezara.

—Está cansada.

—Me levanté muy temprano —respondió ella.

—¿Qué tan temprano?

—El amanecer todavía no había llegado.

—Entonces debe irse a la cama.

Ella no respondió y después de un momento, Nikos preguntó:

—¿Disfrutó usted de su primer día de libertad?

—¡Ha sido maravilloso! ¡Mucho más emocionante de lo que pude imaginar!

—¿Y qué hará cuando tenga que volver?

—¡He decidido que no voy a volver!

—¿Nunca?

—¡Nunca! —afirmó Thea.

Pensó que, al volver, tarde o temprano la obligarían a casarse con el Rey Otho.

Descubriría un lugar donde su padre no pudiera encontrarla y como tenía a Mercurio con ella nada más le importaba.

Nikos no habló y se limitó a observarla.

Thea intuyó que él deseaba retirarse, así que se puso de pie.

—Tiene razón —dijo ella—. Me voy a la cama. Siempre hay un mañana… y gracias por haber sido tan bondadoso.

Él también se había puesto de pie y permaneció de espaldas al fuego, mirándola.

—Como usted dice —habló él con voz grave—, siempre hay un mañana y otro día después.

Ella sonrió y él agregó:

—¡Lo que importa es que nos hemos encontrado uno al otro!

Mientras hablaba la envolvió en sus brazos y la acercó a su cuerpo.

Aquello fue tan inesperado que Thea casi no fue consciente de lo que estaba sucediendo.

De pronto, los labios de él aprisionaron los suyos.

Ella estaba tan desconcertada que no luchó.

Nunca había pensado que un beso pudiera mantenerla completamente cautiva, haciéndole imposible el moverse.

Sintió que una sensación desconocida le recorría el cuerpo.

Era como las primeras notas de una sonata. Sólo que ésta sólo era escuchada dentro de su corazón.

Sintió que los brazos de Nikos se apretaban aún más. Sus labios se volvieron más insistentes, más posesivos.

Sin embargo, ella no tenía miedo.

Aquello era la magia de los árboles, el encanto de las flores y el brillo de la luz sobre las aguas.

Él la besó hasta que ella sintió que todo su cuerpo pulsaba con la magia.

Siempre había sabido que esa magia estaba latente, esperando convertirse en realidad.

Cuando Nikos levantó la cabeza, ella lo miró y la respiración brotó entrecortada por su boca.

—Vete a la cama, mi preciosa —le pidió, él con voz muy grave y un poco enronquecida.

Era imposible hablar porque la había conducido hasta la cima de las montañas.

Thea lo obedeció y atravesando la habitación, abrió la puerta sin mirar hacia atrás.

Entonces corrió escaleras arriba hasta su habitación.

Allí se encontraba una sola vela encendida junto a la cama y su camisón había sido extendido.

Las flores de la cabecera parecían ser una parte del mundo de sueños al que Nikos la había llevado.

Se desvistió para meterse en la cama.

Cuando estuvo recostada sobre las almohadas se preguntó cómo era posible sentir tal emoción.

Aquello era diferente a cualquier goce que hubiera sentido antes.

Pero le resultaba familiar porque sabía que existía.

Lo había sabido cuando tocaba el piano y cuando escuchaba el canto de las aves.

Lo había sabido cuando contempló el valle y cuando sintió que su belleza le embriagaba el corazón.

Sintió como si la estuvieran transportando hacia las montañas y a las estrellas que brillaban por sobre éstas.

La magia de los bosques entonaba una canción que ella sólo podía cantar en su corazón.

Estaba a punto de extinguirse la vela, cuando para sorpresa suya, la puerta se abrió y apareció Nikos.

Se había desvestido y llevaba puesta una bata larga color rojo y festonada en oro.

Parecía diferente, un poco más alto y atractivo.

Él se acercó a la cama.

Thea vio con los ojos muy abiertos que él se sentó frente a ella.

No sin esfuerzo, ella pudo regresar de sus sueños y hablar.

—¿Qué… desea? ¿Por qué… está… aquí?

—No terminé de darte las buenas noches.

—¡Usted no debería… entrar en mí… habitación!

—¿Por qué no?

—No es… correcto.

—¡Lo que ya hemos hecho difícilmente podría llamarse correcto! —aseguró Nikos—. Y yo considero, mi amor, que tú me deseas aunque no tan intensamente como te deseo yo.

—No… entiendo.

—Entonces déjame explicártelo. Yo cuidaré de ti, te protegeré y te ocultaré, si eso es lo que tú quieres.

—Eso quiero… pero aún pienso que no debemos… discutirlo cuando yo estoy en… la cama.

Él la miró de una manera penetrante hasta que se dio cuenta de que Thea realmente no comprendía y le explicó.

—Lo que intento decir, quizá de una manera no muy adecuada, es que te voy a enseñar a amar. Te sentirás aún mejor de cómo te sentiste cuando te besé.

—¡Fue maravilloso! —admitió Thea—, pero pienso que…

De pronto se detuvo y lanzó un grito al preguntar:

—¿Me está insinuando que… quiere hacerme el… amor?

—Sí, eso es lo que quiero.

—¡Pero por supuesto que no debe hacerlo!

—¿Por qué no?

—¡Porque sería indebido desde todos los puntos…!

—¿Por qué piensas eso? ¿Cómo puede estar mal algo tan maravilloso?

No esperó la respuesta de Thea y se inclinó hacia adelante.

Por un momento los labios de ella se sintieron muy suaves debajo de los suyos. Y, cuando se sintió tan emocionado que ya no pudo hablar, la envolvió en sus brazos.

Al mismo tiempo subió los pies a la cama.

Sus labios se volvieron agresivos y una vez más Thea sintió la sensación maravillosa que le provocara cuando la besó por primera vez.

Súbitamente, ella percibió que la mano de él le rozaba un seno y trató de impedirlo.

—¡Te deseo, por Dios, cuánto te deseo! —exclamó Nikos.

—¡Por favor… no debes… hacer esto! —habló ella con dificultad.

Pensó que no la había escuchado, pues ahora le estaba besando el cuello.

Y la alteró una emoción hasta entonces nunca sentida, que era como si un rayo le quemara todo su ser.

Enseguida él comenzó a quitar las sábanas.

Su mano comenzó a recorrer el cuerpo de Thea.

Ella se apretó contra su pecho y apreció su fortaleza.

Ahora ella tenía miedo; mucho miedo.

—¡Cálmate! ¡Por favor, cálmate! —suplicó ella.

Pero Nikos pareció no escuchar.

—¡Tengo… miedo! ¡Tú me… asustas! ¡Por favor, por favor, Nikos… escúchame! ¡Tengo miedo!

Era el grito temeroso de un niño.

Aquello lo detuvo como nada más lo hubiera logrado.

Levantó la cabeza como si no pudiera creer lo que escuchara. La miró y vio el terror reflejado en sus ojos y las lágrimas que le corrían por las mejillas.

—¡Tengo… miedo! —repitió ella una vez más—. No sé lo que tú estás haciendo, pero siento que… está mal.

Las palabras se atropellaron unas a las otras y las lágrimas le cegaron los ojos.

Él la miró por un instante.

Enseguida, con lentitud se levantó de la cama para quedar sentado como lo había estado antes.

A Thea le resultó imposible dejar de llorar. Pero a la vez la luz de la vela convirtió su cabellera en una llamarada de oro.

Su piel era muy blanca y transparente.

No tenía idea de cuán deseable se veía.

—Por favor… por favor —suplicó ella de manera incoherente.

Nikos se inclinó hacia Thea y sacando un pañuelo del bolsillo de su bata le enjugó las lágrimas.

—Está bien —aceptó él—. No voy a causarte daño.

Ahora él pudo observar que las pupilas de los ojos de ella aparecían muy dilatadas y que todo su cuerpo temblaba.

—No voy a asustarte —dijo él una vez más—, pero en realidad no comprendo.

—¿Estás… enojado?

—Solamente desconcertado —respondió él—. ¿Cómo es posible que deambules por el campo sin compañía alguna, hables con un extraño y aceptes pernoctar en su casa?

—Tú me pediste que… lo hiciera.

—Así fue, pues consideré un imperativo ofrecerlo.

Él hizo una pausa antes de continuar:

—¿No tienes idea de los peligros que puedes encontrar… o que has encontrado?

—Por supuesto… no pensé… en ellos —repuso Thea titubeando.

—Lo haces muy difícil para mí o para cualquier otro hombre —dijo Nikos.

—¿Por qué?

—Tú sabes la respuesta. ¡Eres hermosa y muy deseable!

Ella lo miró como si estuviera tratando de descifrar lo que quería decirle.

—¿Quieres decir que porque soy bonita eso te induce a hacer lo que está… mal?

—Eso depende de lo que tú entiendas por estar mal —señaló Nikos—. Yo deseo mantener relaciones amorosas contigo y hacerte mía.

Ella lo miró, su cuerpo temblaba.

—Pero te prometo que no haré nada que pueda asustarte tanto —le prometió él con calma—, aunque va a ser muy difícil si te quedas conmigo.

—¿Prefieres que me vaya?

El miedo había aparecido otra vez en la voz de Thea. Nikos sonrió.

—No, yo prefiero que te quedes y bien lo sabes.

Ella lo miró insegura.

—¡Quizá… deba… marcharme!

De pronto, discurrió que si lo hacía, aparecerían otros hombres.

Éstos podrían entrar en su habitación tal como Nikos lo había hecho y le harían el amor aunque tratara de impedirlo.

Como si supiera lo que estaba pensando, el pintor dijo:

—Puedes hospedarte aquí, por lo menos unos días, pero sería mucho más fácil si hicieras lo que yo quiero.

Le pareció que el miedo había regresado al rostro de la joven y le habló con calma:

—Mañana hablaremos respecto a esto. Duérmete y nada temas. ¡Los dragones ya se fueron!

—¿Me prometes que no estás… enfadado… conmigo?

Nikos movió un poco los labios antes de decir:

—Podría decir que estoy desilusionado.

Le tomó la mano y se la llevó a los labios.

—Buenas noches señorita de hielo —dijo él—, y la próxima vez recuerde asegurar la puerta con llave.

Se levantó de la cama mientras hablaba.

—¿Lo dices para que tú no puedas… entrar?

No respondió y Thea exclamó.

—¡Jamás pensé en eso!

Nikos había llegado a la puerta.

—Olvídalo y descansa —le sugirió él—. Como tú lo dijiste, siempre hay un mañana.

—¿Y tú estarás… ahí?

—Te prometo que no desapareceré durante la noche, pero tú debes prometerme lo mismo.

De inmediato salió y cerró la puerta tras de sí.

Ella escuchó cómo atravesaba el pasillo y entraba en la habitación de enfrente.

Después, reinó el silencio.

Thea no apagó la vela sino que permaneció pensando en lo que había sucedido.

Sin darse cuenta regresaron las sensaciones que había experimentado cuando Nikos la emocionó con sus besos y de nuevo sintió aquella maravilla dentro de su pecho.

También pudo sentir el rayo que la había quemado cuando él le besó el cuello.

Para horror suyo comenzó a preguntarse por qué lo había detenido.

¿Por qué no le permitió hacerle el amor como él lo requería?

—¡Eso está mal y es… indebido… y si yo lo hiciera… sería como las mujeres con las cuales Georgi… se divierte en París!

Pese a ello, quería que Nikos la besara y la ciñera contra sí.

¿Cómo era posible que sintiera aquello por un hombre al cual apenas había conocido esa mañana?

En realidad, él siempre había estado presente en sus sueños y en los cuentos que se contaba a sí misma.

Él era el «príncipe encantado» que aparecía de manera inesperada. Implacablemente llegarían a amarse.

Entonces ella recordó que en el cuento, el príncipe le pedía a ella que fuera su esposa.

Cuando ella aceptaba serlo, quedaban casados y vivirían felices por siempre.

A pesar de su inocencia, Thea sabía que Nikos no pretendía casarse con ella.

Sólo deseaba ser su amante.

—Sería un error que yo… accediera a algo tan… censurable —se dijo.

Pero sus labios ansiaban sus besos y ahora que él se había marchado Thea deseaba que nunca la hubiera dejado sola.

Le pasó por la mente la idea de que lo único que tenía que hacer erar pasar de su habitación a la de él y estarían juntos.

Se sorprendió ante sus propios pensamientos.

Y comprendió que no podía quedarse más en esa casa.

Se levantó, se quitó el camisón y se puso su traje de montar.

Reunió todas sus pertenencias y las colocó en la manta que estuvo atada a la silla de montar.

Envolvió sus sandalias y su cepillo para el cabello en la pañoleta.

Cuando estuvo dispuesta miró por entre las cortinas. Para alivio suyo afuera brillaba una luna que hacía que todo pareciera de plata.

Eso le haría más fácil encontrar el camino a las caballerizas.

Sacaría a Mercurio y emprendería la huida.

Muy lentamente abrió la puerta de su dormitorio.

De puntillas bajó por la escalera.

Todo se encontraba en silencio.

Pensó que si uno de los escalones rechinaba, aquello sería como un disparo de pistola.

La luz de la luna se filtraba por los cristales a ambos lados de la puerta.

Cuando llegó a ésta encontró dos cerraduras, una en lo alto y otra abajo.

Tuvo que pararse sobre la punta de los pies para alcanzar la más alta. Y estaba a punto de abrirla cuando una voz detrás de ella le preguntó:

—¿Adónde supones que vas?

Ella se sorprendió y se volvió para mirar a quien hablaba.

A la luz de la luna pudo ver a Nikos parado en lo alto de la escalera.

Llevaba puesta la misma bata roja que vistiera anteriormente.

Bajó por la escalera y se dirigió hacia ella.

Thea pensó que era muy grande y poderoso mientras que ella era como una colegiala a la que habían sorprendido escapándose de la escuela.

Él se acercó más.

Cuando alcanzó el último escalón, Thea se volvió para pararse frente a la ventana, de espaldas a él.

Imaginó que él iba a estar furioso y comenzó a temblar.

—¡Tengo que irme! ¡Tengo que irme! —se repitió a sí misma.

Nikos llegó junto a ella y para sorpresa suya su voz era suave y tranquila cuando le preguntó:

—¿Por qué me abandonas?

—Necesito… hacerlo.

—¿Por qué?

Thea quiso encontrar las palabras adecuadas, pero como permaneciera en silencio, Nikos le preguntó una vez más:

—¿Por qué te vas?

Ella le dijo la verdad.

—Porque necesito vencer el inmenso deseo de quedarme… contigo.

Por un momento reinó el silencio antes que él expresara:

—Mi amor, fui un tonto al asustarte.

Contuvo la respiración y enseguida, como si hablara consigo mismo, añadió:

—Ignoraba que tú fueras tan joven, tan inocente y pura.

—Yo… debo… irme —dijo Thea—. Ya encontraré otro… lugar donde… hospedarme.

—¿De veras crees que yo te dejaría hacer algo tan peligroso y absurdo? —preguntó Nikos.

La voz de él era tan cálida que Thea, que aún estaba muy asustada comenzó a llorar.

Nikos no dijo nada. Simplemente se inclinó y la levantó en sus brazos.

Apretando sus dos bultos contra su pecho, Thea apoyó la cabeza sobre el hombro del amado y cerró los ojos.

Ella percibió la fuerza de sus brazos y el calor que le proporcionaba su varonil proximidad.

Afuera, el mundo estaba oscuro y ella temía que allí hubiera dragones esperando para hacerle daño.

Nikos la subió en brazos por la escalera hasta su habitación.

La depositó suavemente sobre la cama y tomando los bultos los puso a un lado.

Entonces dijo:

—Quiero que te duermas. Mañana haremos planes, ahora estás muy cansada.

—Yo… pensé que tú… estarías dormido —tartamudeó Thea.

—Estaba despierto pensando en ti.

—Como yo… en… ti.

—Considero, mi amor, que tú me estabas amando tanto como yo a ti.

Thea lo miró con los ojos muy abiertos.

—¿Cómo… lo… sabes?

Él sonrió.

—Si sabes tanto acerca de mí, ¿cómo pudiste imaginar en hacer algo tan cruel como lo es el abandonarme?

Ella supo que le estaba repitiendo sus propias palabras.

Ansiaba quedarse ya que el huir habría sido una agonía.

Extendió sus manos hacia él y Nikos las tomó entre las suyas.

—Ahora te voy a decir algo que te juro jamás le he dicho antes a ninguna mujer.

La miró durante un momento.

—¡Te amo! ¡Te amo, Thea! Te amo como nunca pensé que me sería posible amar a alguien.

Thea contuvo la respiración.

Entonces con voz que él casi no pudo escuchar ella susurró:

—Yo… acabo de descubrir que… lo que estoy… sintiendo es… ¡amor!


  Capítulo 4


  Por la mañana la esposa de Valou despertó a Thea.

Era una mujer corpulenta con un rostro que en alguna ocasión debió ser muy hermoso y una sonrisa contagiosa.

Apartó las cortinas, colocó una taza de chocolate junto a la cama y dijo a modo de saludo:

—Hace una mañana preciosa, señorita. Más tarde hará calor.

Después trajo una lata llena de agua caliente y la depositó sobre el lavamanos.

Más tarde, Thea bajó por la escalera un tanto cohibida. Se había puesto la falda de su traje de montar, pero no la chaqueta.

Tal como lo imaginara el desayuno estaba servido en el balcón y Nikos ya se encontraba esperándola.

Cuando él se puso de pie para recibirla a ella le pareció que estaba más atractivo que nunca.

Ella se sentó junto a él.

De inmediato, Geza le sirvió café caliente.

Para sorpresa suya había también un plato con huevos que era lo que su padre siempre desayunaba en el palacio.

Por su expresión, Nikos debió comprender que aquello no era lo que Thea había esperado porque le dijo:

—Ordené que nos sirvieran algo nutritivo de comer porque vamos a salir a montar.

A ella le brillaron los ojos.

—¡Eso es lo que yo deseo!

—Y yo también —respondió él—. Así que apresúrate porque Mercurio e Isten ya nos están esperando.

—¿Así se llama tu caballo?

—Sí. Lleva el nombre de una deidad que era adorada por los húngaros en el siglo séptimo.

—Me dará mucho gusto conocerlo —comentó Thea con una sonrisa.

—Estoy ansioso por ver cómo montas —respondió Nikos.

Ella sabía que él hablaba con humor, pero evitó mirarlo a los ojos.

Pensó que la noche anterior se había comportado de una manera absurda y precipitada y estaba segura de que la criticaba por no tener un poco más de dignidad.

Y cuando ella terminó de comer los huevos, él dijo:

—No se me ha olvidado decirte que estás muy linda esta mañana.

Ella apartó la mirada y él continuó:

—Eres como los lirios de agua que vimos ayer en el bosque y deseo verte florecer.

Thea pensó que él se refería a cuando hicieran el amor y se sonrojó.

Nikos se puso de pie.

—Ve a buscar tu chaqueta —le indicó él—, aunque dudo mucho que la necesites. Los caballos nos están esperando.

Thea corrió hasta su habitación, pero cuando abrió el ropero para sacarla se le ocurrió una idea mejor.

Pensó que la chaqueta se iba a arrugar si la llevaba amarrada a la montura de Mercurio y además sería incómodo llevarla puesta mientras montaba.

Abrió un cajón y sacó la manta en la cual había envuelto sus cosas cuando salió del palacio. Era de lana muy fina.

Había sido tejida con mucho esmero por una mujer de Gyula, famosa por su habilidad.

Cuando la usaba sentía que era como las bailarinas que actuaban en la ciudad.

Se puso la manta sobre el brazo y bajó por la escalera.

Los caballos los estaban esperando afuera, en la parte de atrás de la casa.

En cuanto la vio, Mercurio relinchó de gusto y le acercó el hocico como siempre lo hacía.

Ella lo acarició, diciéndole en voz baja y tierna.

—¿Cómo estás, mi querido? ¿Descansaste? ¿Te dieron bastante de comer?

Valou rió.

—¡Comió lo suficiente para media docena de caballos, señorita!

—Gracias por cuidar de él —dijo Thea.

Luego se volvió a ver el caballo de Nikos y abrió la boca de asombro.

Si Mercurio era espectacular, Isten lo era también.

Era un caballo blanco, más grande que Mercurio.

No cabía la menor duda de que era de procedencia árabe. En todo su cuerpo no había ni una sola mancha de color.

Nikos sonrió al ver la sorpresa de ella y dijo:

—Permíteme presentarte a Isten, quien está encantado de que tú lo admires.

—¿Cómo puedo encontrar palabras para decirle lo magnífico que es? —preguntó Thea.

—Estoy seguro de que él puede leer tus pensamientos tal como lo hago yo —respondió Nikos.

Mientras hablaba la subió a la montura.

Al sentir el contacto de sus manos, ella sintió una emoción que le recorría el cuerpo. Por un momento sus rostros estuvieron muy cerca.

Después de haberla colocado sobre la silla le arregló la falda sobre los estribos.

Cuando quedó satisfecho con lo que estaba haciendo, él la miró.

Sus ojos se encontraron y Thea fue consciente del amor que vibraba dentro de su pecho.

Abruptamente, Nikos se dio la vuelta y montó sobre Isten.

De inmediato se alejaron de la casa en dirección del bosque.

El sendero era estrecho así que Nikos avanzó adelante.

Después de recorrer un tramo por entre los árboles comenzaron a descender por un camino tortuoso hacia el valle.

Él no se apresuró y cuando llegaron al terreno plano, Thea vio que era un lugar ideal para montar, parecido a las estepas por las cuales había galopado el día anterior.

Ahora podía galopar al lado de Nikos y cuando lo miró comprendió que eso era lo que él quería.

Ambos espolearon a sus caballos.

Pronto estaban galopando a una velocidad increíble sobre el pasto.

Las mariposas y los pájaros emprendían el vuelo a su paso.

Los caballos, esforzándose por igualar el paso uno del otro, los llevaban cada vez más rápido.

Galoparon por espacio de dos horas hasta que los caballos redujeron el paso.

Thea se volvió hacia Nikos.

Sus mejillas estaban sonrosadas y sus ojos brillaban como si el sol hubiera quedado cautivo dentro de ellos.

—¡Fue maravilloso! —gritó ella—. ¡Más rápido de lo que jamás había galopado en toda mi vida!

—Montas exactamente como yo imaginé que lo hacías —expresó Nikos.

—¿Como una húngara? —repuso ella riendo.

—¡Por supuesto! —Estuvo de acuerdo él—. Sólo espero que también poseas algunas de sus otras características.

—¿Cómo cuál en particular? —preguntó Thea dándole poca importancia.

Él no le respondió, pero cuando lo miró, supo la respuesta.

Muchas veces había escuchado decir que los húngaros eran los amantes más vehementes del mundo.

No pudo equivocarse respecto a la expresión de los ojos de Nikos y volvió los ojos hacia otra parte.

Montaba a caballo mejor que cualquier otro hombre que hubiera conocido.

Thea había creído que Georgi era excepcional. Pero Nikos tenía un dominio y una manera de montar que lo hacían ser parte del caballo.

Continuaron cabalgando.

Thea se sentía completamente feliz de poder cabalgar junto al hombre que amaba, tal como lo había hecho en sus sueños.

No había necesidad de hablar, simplemente todo era más hermoso que antes.

Las flores parecían tener más colorido, el cielo más azul, la bruma en el horizonte más llena de magia y todo porque ella estaba enamorada.

«¿Cómo pude ser tan tonta como para pensar en dejarlo?», se preguntó.

Como si ella hubiera hablado en voz alta, Nikos exclamó:

—¡Eso es algo que jamás te dejaré hacer! ¡No puedo perderte, Thea!

Su voz sonó tan profunda que ella tembló.

Como tenía miedo de hablar en serio, comentó bromeando:

—Si tú vas a leer mis pensamientos, me volveré muda.

—¿Y por qué hemos de hablar cuando podemos sentir?

Ella nada dijo y él prosiguió:

—Puedo sentirte con tal fuerza junto a mí que ahora sé de lo que me he perdido en el pasado.

Thea contuvo el aliento.

—¡Me estaba perdiendo de ti! —continuó él—, y ahora que nos hemos encontrado, llenas todo mi mundo.

Eso mismo era lo que ella estaba pensando y comprendió que el amor había cambiado al mundo tal y como lo conocía.

Ahora todo era radiante, irresistible y pleno de dicha.

Pero a la vez misterioso y mágico, que era exactamente lo que ella había esperado en sus cuentos de hadas.

Continuaron cabalgando.

Cuando el sol llegó más alto y el calor se hizo más intenso, Thea sintió sed.

—¿Hacia dónde vamos? —preguntó la joven.

Mientras hablaba le pareció extraño que no hubiera hecho la pregunta antes, pero no parecía haberle importado.

—Voy a llevarte a disfrutar de una comida muy diferente de la que tomamos ayer —respondió Nikos.

Ella lo miró interrogante y él explicó:

—Se trata de una sorpresa, que tú vas a apreciar.

Una media hora más tarde entraron en un espeso bosque. Ahora ya no se veían los abetos sino enormes robles, maples y otros árboles.

Las ramas estaban cubiertas con las hojas de la primavera lo que proporcionaba una agradable protección contra los rayos del sol.

El sendero entre los árboles era angosto y una vez más Nikos marchó al frente.

No se escuchaba ningún ruido excepto el canto de los pájaros y el tintineo de los arneses.

Llegaron a un claro y Thea supuso que deberían estar en el centro del bosque.

Cuando miró hacia adelante ella lanzó una exclamación de sorpresa.

Bajo la protección de los árboles y formadas en círculo, se encontraban varias caravanas de gitanos.

Los carros multicolores parecían flores silvestres y lo mismo ocurría con las mujeres, quienes se apresuraron para saludar a Nikos.

Le hablaron en rumano y él les respondió en la misma lengua.

Thea se alegró de poderlos entender.

—Nos sentimos privilegiados, honorable señor… muy honrados por su visita —decían ellas—. ¿Pero cómo supo que estábamos aquí?

—Me lo dijo un genio del bosque —respondió Nikos y todos rieron.

Él les presentó a Thea.

—Ella es una preciosa dama que está hospedada en mi casa —les dijo—, y ama la música.

Thea sintió que el corazón le palpitaba de emoción. Sin que nadie se lo dijera comprendió que se trataba de gitanos húngaros.

Nikos desmontó.

Un muchacho gitano llevó su caballo hasta donde había un poco de hierba para que éste comiera y el pintor ayudó a Thea a bajar de la silla.

Una vez más, ella sintió una fuerte emoción cuando lo hizo. Y le pareció que se había demorado un poco más de lo necesario antes de posarla en el suelo.

Ella ya había amarrado las riendas de Mercurio sobre el cuello de éste y sin que se lo indicaran, el caballo siguió a Isten hasta la hierba.

—¡Tenemos hambre! —exclamó Nikos.

Mientras hablaba miraba hacia una gran olla que colgaba sobre el fuego al centro del claro.

Thea ya había sentido el delicioso aroma que emanaba de ésta.

Los gitanos trajeron sillas para los recién llegados.

Una de ellas era una silla ceremonial sobre la cual se sentaba el jefe Voivode de los gitanos.

La otra era para invitados importantes.

Las sillas estaban hechas con cuernos de venado, tallados y adornados con incrustaciones de oro y plata.

Thea pensó que su silla era digna de una reina.

De inmediato apartó la idea de su mente.

Si ella llegaba a sentarse en un trono sería el del Rey Otho.

Ahora que estaba enamorada preferiría morirse antes que casarse con aquel anciano.

Si él trataba de besarla tal como lo hiciera Nikos, eso sería una degradación a la cual no estaría dispuesta a someterse.

La mano de Nikos estaba sobre la de ella.

—No voy a permitir que estés triste —le dijo en voz baja—. La música de los gitanos está llena de amor y eso es lo que yo quiero que tú sientas.

Ella creyó que la luz del soy la invadía porque él le estaba tocando la mano.

Cuando lo miró a los ojos, supo que él deseaba besarla.

Haciendo un esfuerzo, la joven se propuso prestar atención a las mujeres gitanas.

Éstas se veían muy atractivas con sus vestidos de múltiples colores, mientras las monedas que colgaban de los pañuelos que llevaban en la cabeza brillaban bajo la luz del sol.

Les trajeron a Nikos y a Thea sendos platos con el guiso que habían preparado en la olla.

Tan pronto como lo probó, Thea se dio cuenta de cuán delicioso estaba.

—Casi podía afirmar que era un cocido de venado, liebre y perdiz.

Lo habían cocinado con hierbas aromáticas que crecían en el llano y en el bosque.

Mientras comían, las gitanas se sentaron en el suelo alrededor de ellos. Se les unieron los hombres, quienes con sus pómulos salientes y cabellos muy negros parecían venir del oriente.

Y así era, recordó Thea.

Los gitanos originalmente provenían de la India, de donde habían pasado a Egipto, a Hungría y a Rusia.

Cuando todos habían recibido un plato del guiso, el Jefe Voivode se incorporó. Levantó su violín hasta la barbilla y se hizo el silencio.

Al principio tocó con una nota apasionada a la vez que mística en su música.

Y, poco a poco, otros gitanos se le unieron.

Un violoncelo, varios violines y otros instrumentos mezclaron sus sonidos de una manera muy armoniosa.

Para Thea aquello era magia, tal como lo eran los gitanos.

Las facciones de éstos eran pequeñas y delicadas; sus manos largas y delgadas y sus miembros gráciles y musculares.

La música pasó de las melodías románticas a la czardas.

Thea las había escuchado antes, pero nunca en un ambiente tan perfecto ni tan bien interpretadas como ahora.

Éste era el baile tradicional de Hungría y expresaba todas las ambiciones y temores de los gitanos, cuyos arcos brillaban sobre las cuerdas.

La música se desvaneció antes de acelerar el ritmo.

Thea sintió que le faltaba el aliento.

Con la misma emoción, Nikos tomó la mano de su amada.

Era consciente de que la música trasmitía el sentir de su corazón y le hablaba a ella de su gran amor.

Su amor por Thea era salvaje, apasionado y los sonidos parecían atravesarla.

Ella sintió que la música los envolvía, elevándolos al cielo.

Thea sintió que el corazón le latía más aprisa y que los dedos de Nikos se cerraban en los suyos.

Nikos ansiaba ceñirla contra su cuerpo y besarla hasta hacerla sucumbir.

La música que provenía de los gitanos los hacía vibrar al unísono fundiéndolos en un solo ser.

—¡Te amo! ¡Eres mía!

Ella no estaba segura de sí había escuchado a Nikos decirlo con su voz grave o si lo había percibido con el corazón.

Sólo aseguraba que todo su cuerpo y su mente clamaban por él.

—¡Te… amo! ¡Te… amo!

La música llegó a un clímax y entonces el ritmo salvaje se volvió lento y suave.

Aquello le dio a Thea la oportunidad de respirar una vez más, pero era consciente de su profunda turbación.

Los gitanos habían comenzado a tocar una vez más y algunas parejas jóvenes empezaron a bailar.

Todo el cuadro era muy grácil y bello.

Sin embargo, no era la música apasionada que tanto emocionó a Thea con ese vibrar íntimo y desconocido hasta entonces.

Se sintió abochornada al recordar lo que había sentido; percibió que Nikos la estaba mirando y comprendió que éste la había llevado hasta allí porque anhelaba que se sintiera libre como el viento.

Eran las mismas sensaciones que le había proporcionado la noche anterior cuando la besó en el cuello y la mantuvo cautiva bajo la presión de sus labios.

Thea apartó su mano de la de él y juntó los dedos.

Comprendió que aquello era lo que habría experimentado si hubieran hecho el amor.

«¿Cómo puedo resistirlo?», se preguntó.

De inmediato se reprochó a sí misma el pensar algo tan fuera de los convencionalismos.

La danza llegó a su fin y los bailarines se dejaron caer de una manera informal a los pies de Nikos.

—¿Se siente usted satisfecho, su excelencia?

—Sí, mucho —respondió Nikos.

Enseguida sacó un monedero de su bolsillo y entregó una moneda a todos los que habían tomado parte en el baile.

A Thea le pareció que las monedas eran de oro y se preguntó si él sería lo suficientemente rico como para poder hacer aquel regalo.

Las gitanas le besaron las manos y los hombres se inclinaron y le dieron las gracias.

—Ahora debemos marcharnos —dijo Nikos—. El camino a casa es muy largo y ya el calor está cediendo.

Mientras hablaba miró al cielo y se dio cuenta de que habían pasado varias horas entretenidos con la comida y el baile.

Ya deberían ser casi las cuatro de la tarde.

Ella llamó a Mercurio y éste acudió de inmediato.

Un gitano trajo a Isten.

Nikos colocó a Thea sobre la silla.

La joven aún estaba emocionada por la música y sintió ganas de apoyar la cabeza sobre los hombros de él y cerrar los ojos.

Ansió que él pudiera llevarla a casa sentada al frente de su silla.

Pero se limitó a agradecerle sus gentilezas con una suave expresión de su voz.

Los gitanos comenzaron a gritar sus despedidas.

Mientras lo hacían, el Voivode que tocara el violín lo pulsó una vez más y comenzó a interpretar una tonada alegre que parecía haber sido compuesta expresamente para despedir a unos enamorados.

Por largo espacio, Thea pudo seguir escuchando la música en la distancia y después sólo a través del viento…

Pronto llegaron a las estepas.

Y comenzaron a galopar como lo habían hecho antes, pero no tan rápido.

Thea estaba segura de que Nikos aminoró el paso para que ella se sintiera más cómoda.

Abandonaron la planicie y tomaron el sendero que los llevaba hasta el bosque de abetos.

Cuando llegaron arriba, Nikos se adelantó.

De pronto, Thea descubrió que un número de hombres que se les habían acercado por detrás los estaban rodeando.

Ella casi no podía verlos pues la luz del sol de la pradera la mantenía deslumbrada.

De pronto escuchó a Nikos que hablaba con una voz que era de hostilidad y con horror ella se dio cuenta de que aquellos hombres eran bandidos.

Todo el mundo en Kostas sabía de la existencia de aquella banda de forajidos que operaban en todos los Balcanes y constituían una amenaza para todos los países que visitaban.

Robaban ganado y caballos.

También se comentaba que, a menudo, algunas de las mujeres jóvenes desaparecían.

Todos los gobernantes, incluyendo su padre, habían tratado de aprehenderlos.

Pero siempre tomaba tiempo para que la noticia de la presencia de esos malhechores en una cierta comarca llegara hasta la ciudad. Cuando los soldados salían a buscarlos, ya habían desaparecido.

A menudo, Thea había escuchado su descripción. Llevaban capas hechas con pieles de cabra, sus expresiones eran duras y portaban armas a la cintura.

Observó que todos llevaban los cabellos largos, desarreglados y sin cubrir con excepción del hombre que ella dedujo sería el jefe.

Éste discutía con Nikos.

Hablaban en un idioma diferente, al que Nikos utilizara para comunicarse con Valou.

Al principio, Thea no los entendió. Entonces se percató de que el bandido hablaba una mezcla de albano, griego y turco y comenzó a traducir lo que estaban diciendo.

El jefe pedía un rescate.

Con horror ella comprendió que los bandidos planeaban llevárselos como prisioneros.

Acercó su montura a Nikos y al hacerlo advirtió lo molesto que estaba.

El jefe de los bandidos dio una orden y dos hombres se acercaron para tomar las riendas de los caballos.

De inmediato los animales retrocedieron.

—¡No toquen nuestros animales! —explotó Nikos con ira—. Nosotros los seguiremos ya que no queda otra alternativa.

—No serán sus animales por mucho tiempo —respondió el jefe—. Son buenos caballos.

Nikos no respondió, pero Thea lanzó un grito de horror.

¿Cómo iba a dejar que hombres como ésos se llevaran a Mercurio?

Ella miró a Nikos con desesperación y vio cuán furioso estaba. Pero él le dijo en voz baja:

—Tenemos que acompañarlos, pero todo saldrá bien.

—¿Cómo es posible? —respondió Thea, horrorizada.

Y advirtió que él estaba hablando en inglés para que los bandidos no lo entendieran.

Thea jamás imaginó que Nikos pudiera hablar el inglés al igual que ella.

Thea respondió muy asustada:

—¿Qué podremos hacer? ¿Cómo voy a… perder a… Mercurio?

—Confía en mí —dijo Nikos—. Yo debía de anticipar que algo así nos podía suceder.

Él se sentía indefenso por no llevar un arma consigo.

Era consciente de que no podía hacer nada en contra de una docena de bandidos y menos con ella presente.

Si él hubiera estado solo quizá hubiese podido escapar al galope.

Podía haberse arriesgado a que ellos no le dispararan a un caballo tan maravilloso como Isten.

Pero aquél era un riesgo que no se atrevió a afrontar con ella.

El jefe de los bandoleros indicaba el camino a través de los árboles. Con desolación Thea observó que era en dirección opuesta a la casa de Nikos.

Ahora comenzaron a subir y tenían que avanzar despacio.

Era un camino rocoso y los caballos podían resbalar.

Después de lo que pareció ser un lapso muy largo llegaron a una meseta rocosa.

Las montañas se alzaban por encima de ellos y aparecían cuevas a ambos lados.

Thea pensó que aquél era un escondite ideal para los bandidos.

Cuando ellos llegaron se acercaron otros hombres, mujeres y niños salieron de las cuevas.

Los hombres vestían de la misma manera y llevaban pistolas y dagas a la cintura.

Algunas de las mujeres usaban las faldas multicolores de las campesinas.

Todas llevaban pañoletas de tonalidades brillantes en la cabeza y estaban muy adornadas con joyas.

Éstas rodearon a Thea y la miraban con asombro.

Ella pensó cuán diferentes eran estas mujeres de las hermosas gitanas.

El jefe le dijo algo a Nikos y éste desmontó lentamente.

Entonces él ayudó a Thea a bajar de su caballo y al hacerlo, ella se le abrazó y le dijo en inglés:

—¿No… me… abandonarás, verdad?

—Nunca… —respondió él.

Pudo darse cuenta de la gran preocupación de Nikos.

Los hombres quisieron llevarse a Mercurio. Nikos los detuvo con una orden y tomó la manta de Thea de donde ella la había atado a la montura para ponerla sobre los hombros de la muchacha.

Ella se alegró del calor que le proporcionó ya que se encontraban muy alto en las montañas.

Soplaba un aire fresco y Thea sabía que se pondría mucho más frío en la noche.

—¿Cómo podemos quedarnos… aquí? ¿Qué harán… con nosotros? —se preguntó con temor.

Tenía miedo y puso su mano en la de Nikos.

Sintió que los dedos tibios y fuertes de él le daban una sensación protectora.

Ahora estaban de pie en el centro de la meseta.

Los bandidos los habían rodeado y los miraban como si fueran animales salvajes en lugar de seres humanos.

Entonces el jefe comenzó a hablar.

—Usted es un hombre rico —le espetó a Nikos—, queremos diez mil ducados por usted y cinco por su mujer.

Hizo una pausa antes de continuar:

—¡Si pretendes escapar o vienen los soldados, antes nosotros los mataremos! Cada día que transcurra sin que recibamos el dinero les cortaremos un dedo de la mano o del pie.

Thea hubiera dado un grito de horror pero el contacto de los dedos de Nikos lo evitó.

Sabía que él deseaba que se comportara con dignidad y que no descubriera su gran temor ante los bandidos.

Thea recordó lo que su madre solía decirle:

—La realeza nunca demuestra sus sentimientos en público como lo hace la gente común.

«¡Debo comportarme como una princesa!», se dijo.

Sin embargo, temblaba.

—Lo que yo haré —explicó Nikos—, es enviarle una nota a un amigo quien le entregará el dinero a su mensajero.

El bandolero lo estaba escuchando.

—Escribiré la nota en el idioma de ustedes para que puedan comprobar que no se trata de un truco.

—¡Si nos engaña, usted morirá! —vociferó el bandolero con rabia.

Nikos lo ignoró y buscó en su bolsillo como si deseara encontrar algo con qué poder escribir.

El jefe dio una orden y uno de los hombres procedió a traerle un pedazo de papel que parecía más bien un pergamino.

No estaba muy limpio y sí algo arrugado.

Thea sospechó que aquélla no era la primera vez que los bandoleros pedían un rescate.

Pudo comprobarlo cuando otro de los hombres trajo un tintero y una pluma.

A un lado había una gran roca y Nikos se paró junto a ésta para escribir.

La tinta era muy clara y la pluma estaba mal afilada.

Pese a ello, él escribió lentamente y con claridad.

De pie junto a Nikos, Thea observó que había escrito el mensaje entre líneas. Al final estampó su nombre.

Ella pensó que al fin iba a conocer su apellido, pero simplemente escribió Nikos.

Volvió la hoja de papel y por la otra cara anotó la dirección a la cual debían llevarlo.

Como no conocía el país, Thea no tenía idea de si aquello estaba lejos o cerca y con horror pensó que podrían estar secuestrados por muchos días.

Súbitamente recordó la amenaza del jefe y eso la hizo derramar algunas lágrimas de terror.

No obstante, logró permanecer al lado de Nikos con la cabeza en alto.

Antes de entregarle el papel al jefe, lo leyó en voz alta para que todos pudieran escucharlo. Más tarde leyó la dirección y un bandolero joven se acercó y lo tomó.

—Espero que se apresure —espetó Nikos.

—Así lo hará porque yo necesito el dinero —repuso el jefe.

—Y ahora —sugirió Nikos—, como pronto será de noche y hará mucho frío me pregunto si podrían ustedes darnos una cueva donde podamos descansar los dos solos.

—Usted tendrá una cueva —respondió el jefe—. La mujer se queda con nosotros.

Thea sintió que el corazón le había dejado de latir.

Mientras Nikos escribía la nota, ella se había dado cuenta de que algunos de los bandoleros más jóvenes la habían estado señalando, riendo y comentando entre sí.

Pensó que quizá estaban haciendo alarde de su vulgaridad o simplemente comparándola con sus propias mujeres.

Pero ahora tenía miedo, ¡mucho miedo!

Su mano buscó la de Nikos y al roce de ambas supo que él estaba tan inquieto como ella.

Tenía tanto temor que pensó en huir.

Se encaminaría hacia el bosque con la esperanza de poder ocultarse.

Pero pronto comprendió que era un intento que no tendría éxito.

Los bandoleros la encontrarían de inmediato.

Todos la tocarían y su cuerpo se estremeció ante aquella idea.

—¡Dios mío, ayúdame! —imploró la joven.

Mientras ella lo hacía, Nikos había tenido una idea.

La princesa pudo adivinar cómo esta surgía en la mente de Nikos. Observó cómo él contenía la respiración y llamaba a algún poder más fuerte que él.

De repente pareció crecer. Estaba más alto, más autoritario y más omnipotente.

No podría precisarlo. Pero ella sabía que todo eso era realidad y que Nikos la salvaría.

Él se volvió para mirar a los bandoleros y entonces ordenó al jefe:

—Tengo algo que comunicarles y quiero que todos me escuchen antes que caiga la noche. Llame a toda su gente y dígales que se sienten en el suelo.

Thea pensó que el jefe se iba a negar. Pero percibió cómo Nikos con una gran fuerza mental lo obligó a aceptar.

Los dos hombres se miraron con expresión desafiante, pero con un poder especial que Thea sintió emanaba de Nikos ganó aquella batalla silenciosa.

El bandolero bajó la mirada y después se dio la vuelta y le gritó a sus secuaces.

Éstos obedecieron a su jefe y se sentaron tal como él se lo había indicado.

Nikos no se movió. Permaneció parado con el brazo por encima del hombro de Thea.

Los hombres, mujeres y niños se sentaron hasta que el jefe fue el único que se mantuvo de pie.

Thea dudó que aquello pudiera estar realmente ocurriendo.

Los últimos rayos del sol se reflejaban en las cimas de las montañas convirtiendo la nieve en oro.

Había algo irreal en torno a la escena y la situación era de completo terror.

Thea miró al cielo y vislumbró la primera estrella de la noche. Era muy débil pero allí estaba… y entonces supo que ellos estaban protegidos por el poder que Nikos había hecho entrar en su cuerpo.

Nikos estaba esperando.

Por fin el hombre se sentó y reinó el silencio.


  Capítulo 5


  Thea podía sentir la tensión que prevalecía en el ambiente.

El jefe de los bandidos miraba a Nikos con lo que ella pensó era odio y envidia.

Ciertamente, Nikos se veía muy diferente a todos.

También era consciente de que los bandoleros más jóvenes la estaban mirando a ella y le fue difícil poder ignorarlos… sin embargo, logró mantener la compostura.

El brazo de Nikos alrededor de ella le brindaba un poco de seguridad y se puso a orar fervientemente desde lo recóndito de su corazón:

—¡Por favor, Dios… sálvanos… por favor… por favor!

Ella sintió que su plegaria volaba hacia el cielo.

De pronto, Nikos comenzó a hablar.

—Quiero contarles una historia —dijo él con su voz profunda y educada.

Se expresaba en el idioma de los bandoleros, pero Thea lo podía entender.

—Me casé con mi esposa, quien está aquí conmigo, cuando sólo tenía quince años. Estábamos muy enamorados y esperábamos poder tener hijos.

Miró por un momento a los hijos de los bandoleros. Estos quizá no fueran muy hermosos, pero se veían bien alimentados.

—Al igual que todos ustedes, anhelábamos un hijo, pero ¡no tuvimos suerte!

Él suspiró y después continuó:

—Con el curso de los años comencé a temer que mi apellido se extinguiría conmigo.

Thea vio que los bandoleros lo escuchaban con interés. Le pareció que algunos de ellos parecían menos agresivos que cuando había comenzado.

—Hace algunos años, desesperado, le recé a Heja, quien, como ustedes saben, vive en la montaña más alta de esta región y reina sobre todos nosotros.

Thea había escuchado hablar de Heja. Éste era el Rey de todos los dioses de la montaña.

Por la expresión de los bandidos intuyó que también lo conocían y adoraban.

—Fui hasta la gran cascada —continuó Nikos—, la que baja directamente de Heja a fin de dar fertilidad a las llanuras y a los cultivos.

Uno o dos de los bandoleros murmuraron como si estuvieran familiarizados con la cascada.

Thea pensó que ella también la había oído mencionar; sin embargo, no estaba segura de en cuál reino se encontraba.

Casi todos los países de los Balcanes contaban con cascadas similares, pero tenía la idea que la de Heja era más importante que las demás.

—Entonces tuve un sueño —prosiguió Nikos—, y supe que Heja me estaba hablando.

Levantó la voz cuando dijo:

—Heja me reveló que si mi esposa se bañaba desnuda en la cascada cuando saliera la luna llena, podría concebir un hijo.

Una exclamación de sorpresa brotó de entre los bandidos y la misma Thea quedó boquiabierta.

—Mi esposa ya espera un hijo —declaró Nikos de manera dramática—, y según creo dentro de cinco meses nacerá el hijo; que anhelo con desesperación.

Por un momento se hizo el silencio.

Entonces con una voz que a Thea le pareció un trueno, él declaró:

—¡El hijo que lleva en su vientre es el hijo de Heja, Rey de los dioses! ¡Si alguien la toca, la insulta o la veja, recibirá la maldición del gran dios de la fertilidad!

Los bandoleros permanecieron en silencio y varias de las mujeres hicieron la señal de la cruz.

—Todos ustedes conocen la venganza de los dioses —continuó Nikos—, pero también saben que pueden bendecirlos, y protegerlos.

Su brazo se presionó alrededor de Thea cuando dijo:

—Ustedes han sido bendecidos porque mi esposa Thea se encuentra aquí, entre ustedes. Pero no la molesten porque de lo contrario, Heja tomará venganza.

La voz de Nikos calló.

Cuando terminó de hablar el sol ya había desaparecido detrás del horizonte.

A Thea le pareció que estaban en la oscuridad.

Y, como para romper la tensión, el jefe se puso de pie.

Éste dio una orden y los bandoleros arrojaron troncos de madera, mojados en chapopote, al fuego.

De pronto hubo luz.

Nikos y Thea no se movieron.

El jefe dijo con voz segura:

—Yo les mostraré la cueva donde esperarán hasta que mi mensajero regrese.

—Gracias —dijo Nikos.

Thea y él siguieron a través de la meseta.

Habían caminado apenas unos pocos pasos cuando las mujeres se les acercaron llevando a sus pequeños hijos consigo.

Se arrodillaron ante Thea.

—¡Bendícenos! —suplicaron todas—. Danos la bendición de Heja.

Por un momento, Thea se quedó mirándolas con los ojos muy abiertos.

Enseguida, Nikos le dijo en inglés y en voz muy baja:

—Pon tus manos sobre sus cabezas y di una oración.

Ella lo obedeció. Primero tocó a los niños.

Al hacerlo, dijo una sencilla oración que su madre siempre había utilizado cuando ella oraba sobre sus rodillas.

—Qué Dios y los ángeles los bendigan y los protejan ahora y para toda la vida.

No había muchos niños así que pronto terminó de bendecirlos.

Después, las mujeres la asediaron.

—Yo perdí a mis últimos dos hijos —dijo una—. Bendígame para que el próximo nazca fuerte y sano.

Thea sintió que su proceder era casi un sacrilegio.

Miró a Nikos.

—Reza porque ella tenga un hijo. Eso es todo lo que te pide —le dijo él.

Thea puso sus manos sobre la cabeza de la mujer.

—Que Dios te bendiga y te conceda el hijo que tanto deseas. Que éste sea fuerte y valiente pero a la vez amable y misericordioso.

La mujer se inclinó y besó los pies de Thea.

A continuación, Thea bendijo a las demás mujeres hasta que Nikos se apartó hacia donde estaba el jefe.

Cuando avanzaron ella se percató de que los hombres jóvenes que la habían estado mirando con ojos lascivos habían desaparecido.

Nikos había triunfado.

La cueva estaba oscura y resultaba un tanto aterradora.

Afuera colocaron una fogata para que ellos pudieran ver.

Contra una de las paredes se encontraba un montón de hojas secas, el suelo era arenoso y Thea pensó que podía percibir un ligero olor a algún tipo de animal.

Pero lo único que le importaba era que estaría a su lado Nikos y que, gracias a su agilidad mental, los bandoleros no la iban a molestar.

Y, como si quisieran mostrar su gratitud o su reverencia, las mujeres entraron.

Trajeron una manta para colocarla sobre las hojas secas.

No estaba muy limpia, pero Thea pensó que por lo menos evitaría el contacto directo con las hojas. Estaba segura de que había espinas entre éstas.

También trajeron dos mantas más para que se cubrieran y una almohada rudimentaria que se veía más dura que suave.

Todas estaban rotas, pero Thea comprendió que era lo mejor que tenían.

Ella les agradeció en su propio idioma.

Nikos también lo hizo.

Poco después los bandidos se retiraron y Thea supuso que se iban a sus propias cuevas para descansar.

Sin embargo, el jefe les advirtió antes de alejarse:

—Si tratan de escapar, los mataremos.

Aquello era como si tratara de reconciliarse consigo mismo, pues sentía que el dominio que Nikos había ejercido sobre sus seguidores lo había humillado.

—Aquí estaremos cuando amanezca —respondió Nikos.

Con una especie de gruñido el jefe se alejó.

Fue entonces cuando Thea se abalanzó sobre Nikos, exclamando:

—¡Tú me… salvaste! ¡Eres maravilloso! ¿Cómo pudiste ser tan… astuto?

Él la envolvió en sus brazos y respondió:

—Por el momento estamos a salvo, pero ahora yo quiero que te acuestes y descanses.

Ella miró la cama y mientras lo hacía se dio cuenta de que afuera hacía ya mucho frío.

Ahora que el sol se había ocultado, la temperatura había bajado de una manera dramática.

Se encontraban tan alto sobre la montaña que ella no dudaba de que la nieve estaba próxima.

Entonces Nikos sugirió:

—Mi amor, creo que seríamos insensatos si no descansamos muy cerca uno del otro.

—¿No vas a… dejarme? —preguntó Thea casi como si él lo hubiera sugerido.

—Eso es algo que no me permitirían hacer —respondió Nikos—, pero si te envuelvo en mis brazos estarás caliente y te sentirás más segura.

Thea comprendió que lo que él decía tenía sentido y se acercó al lecho de hojas.

Se recostó del lado de la cueva para que Nikos quedara hacia afuera y sintió un calor muy grato.

Las mantas estaban hechas con lana muy gruesa de las ovejas de la montaña.

Pareció hundirse dentro de las hojas que servían de lecho.

Llevaba puesta su manta de lana.

Cuando Nikos vino junto a ella, se percató de que no llevaba ningún abrigo.

Había esperado estar de regreso en su casa a tiempo.

Estarían sentados frente al fuego como lo habían hecho la noche anterior.

Él se acostó, le colocó el brazo alrededor y ella dijo:

—Me temo que… vas a tener… mucho frío.

—Confío en que tú lo mitigues —respondió él.

Él había colocado las mantas por encima de ellos hasta la cintura y ahora las tiró más arriba.

Entonces Thea extendió su manta sobre el pecho de él pensando que necesitaba un poco de calor.

Nikos la envolvió con su otro brazo.

Ella descansó la cabeza sobre su hombro y pensó en lo mucho que había deseado estar junto a él de esa manera.

Le parecía que era extraordinario que fueran los bandoleros quienes lo habían hecho posible.

«Lo único que importa es que estamos juntos», pensó ella.

—Sí, estamos juntos —afirmó Nikos como si hubiera leído sus pensamientos—, y no debes tener miedo, mi amor.

—Cuando estabas hablando a los bandoleros —empezó a decir Thea—, pensé que si teníamos que morir, por lo menos moriríamos al mismo tiempo.

—No vamos a morir —expresó él con su voz grave—. Viviremos, mi preciosa y recordaremos todo esto como una aventura que algún día contaremos a nuestros hijos y nietos.

Como era muy tímida, Thea murmuró algo y apoyó su cara contra él.

Nikos le besó el cabello y le dijo:

—¿Te casarías conmigo, mi amor? Ahora sé que no puedo vivir sin ti.

Por un momento Thea permaneció inmóvil.

El que Nikos quisiera casarse con ella era sorprendente y a la vez lo más maravilloso que jamás le pudiera ocurrir.

Pero también sabía que era imposible, pues era algo que jamás le permitirían hacer.

De inmediato ella se preguntó: ¿y por qué no?

Si se casaba con Nikos sería imposible que la convirtieran en la esposa del Rey Otho.

También era consciente de que ya no podría pertenecer a la realeza.

Su padre se pondría furioso, pero si estaba casada legalmente, no habría nada que él pudiera hacer al respecto.

Recordó lo acontecido a una prima lejana, hija menor del Rey Tek.

Sus tres hermanas se casaron con reyes pero ella se había enamorado de uno de los ayudantes de su padre y ambos se habían fugado.

Su padre la desheredó y su nombre fue borrado de las listas de la realeza.

A Thea le habían prohibido mencionar su nombre. Y con frecuencia se había preguntado si perder todo aquello había valido la pena.

Ahora sabía que si se trataba de escoger entre convertirse en reina como la esposa del Rey Otho o renunciar a todo por el amor de Nikos, no había la menor duda de cuál sería la respuesta.

Ambos se amaban con igual intensidad.

Por su mente cruzó la idea de que si se casaba con Nikos, ya jamás tendría que regresar al palacio.

Si los soldados no la encontraban, seguramente con el tiempo la darían por muerta.

Pero si la encontraban y ella era la esposa de Nikos, nada podrían hacer al respecto.

Excepto que dejaría de ser la Princesa Sydel.

Nikos esperaba la respuesta.

Sus labios no tocaron los de ella, pero Thea pudo sentir el latido de su corazón.

Thea levantó la cabeza para poder mirarlo.

Podía verlo a la luz de la fogata que ardía fuera.

—¡Yo te… amo! —exclamó ella.

—¿Entonces te casarás conmigo?

—¡No puedo imaginar nada más maravilloso que… convertirme en tu esposa!

Fue entonces cuando ella comprendió que él había estado muy tenso, esperando su decisión.

Ahora sus cuerpos parecieron derretirse en uno solo y la estrechó tanto que ella casi no podía respirar.

Después, Nikos habló:

—Eso es lo que anhelaba que dijeras y te juro, mi pequeña diosa, que te haré feliz.

—¡Te amo! —musitó Thea una vez más.

—Eso es en lo único que debes pensar —dijo Nikos—, y nos casaremos en cuanto estemos libres.

Thea se estremeció.

—¿No supones que nos… causen algún daño?

—No, si reciben el dinero que han pedido.

—¿Y no habrá ningún problema… al respecto?

Ella tenía miedo de que él le dijera que no tenía tanto dinero; sin embargo, le respondió:

—No pienses en eso. Piensa sólo que dentro de muy poco tiempo podré hacerte mía, como tanto lo ansió.

Thea recordó la noche anterior, se ruborizó y se alegró de que él no pudiera ver su rostro.

Ella quería que él la besara. Anhelaba que se repitiera el éxtasis sentido antes. Había sido una tonta cuando, presa del miedo lo había rechazado.

—Cuando estemos casados —aseguró Nikos como si siguiera su propia línea de pensamientos—, te enseñaré las artes del amor, mi preciosa doncella de hielo, pero ahora debes ser amable conmigo.

—¿Amable? —preguntó Thea.

—Sabes que no me atrevo a besarte.

—¿Por qué no? —preguntó Thea.

Al decir eso, levantó sus labios y sintió que estaban muy cerca de los de él.

Deseaba sus besos. Los deseaba con desesperación.

Los brazos de Nikos la aferraron más.

—Anoche te asusté —dijo él—, y después comprendí que había sido un error de mi parte.

Contuvo la respiración antes de expresar:

—No tienes idea de lo hermosa que te veías cuando entré en tu habitación, con tus dorados cabellos cayendo sobre los hombros y tus ojos verde esmeralda brillando a la luz de las velas.

La manera como él habló la hizo temblar de emoción.

Nikos se dio cuenta y continuó:

—Ambos tenemos sangre húngara, así que los dos venimos del sol. Nos emocionamos fácilmente y nuestras pasiones arden con fiereza como el calor del propio sol.

Hablaba de una manera muy emocionante y Thea se le acercó un poco más.

—¡Yo te deseo, mi pequeña, te deseo de una manera avasalladora! Deseo besarte desde la cabeza hasta la punta de tus pequeños pies.

Había una nota de pasión salvaje en su voz.

Ésta le recordó a Thea la música de los gitanos y sintió que dentro de ella se encendía una llama que ardía desde sus senos hasta los labios.

—Pero como también te voy a adorar como mi esposa —continuó Nikos—, no te voy a hacer mía hasta que recibamos la bendición de la iglesia y estemos unidos ante Dios en un vínculo que ningún hombre puede separar.

La manera como él hablaba era muy conmovedora.

Thea sintió cómo el amor de Nikos la penetraba por todas partes y su propio corazón latía desesperado junto al de él.

—¿Importaría mucho si sólo me… besaras? —preguntó ella.

—No debes provocarme.

—¿Provocarte?

—No entiendes —dijo él—. Adoro tu inocencia y candor acerca de la pasión, pero también soy un hombre.

«Un hombre heroico y maravilloso», pensó ella.

«¿Quién más hubiera mostrado tanto valor cuando los bandoleros los rodearon?».

«¿Quién más los hubiera podido mantener hipnotizados? ¿Quién más la hubiera podido salvar de la degradación y la ignominia que ellos tenían en mente?».

—¡Eres maravilloso! —dijo ella—. Tan maravilloso que tengo miedo que me encuentres aburrida como… esposa.

Ella recordó los días y años tan monótonos que había pasado en el palacio.

Las conversaciones de los cortesanos eran insulsas y había dejado de prestarles atención.

Con Nikos todo había sido un positivo deleite.

Ahora entre sus brazos, ni siquiera los bandidos parecían asustarla con sus amenazas.

Nikos la mantenía a salvo y de alguna manera parecía dominarlos a todos.

—Deseo que duermas —dijo él—. Mañana, cuando se haya pagado el rescate, regresaremos a nuestra casita para planear la boda.

Ella sabía que como lo amaba trataría de complacerlo en cuanto él le pidiera.

—Voy a pronunciar mis oraciones —dijo ella—, y a darle gracias a Dios porque tú estás conmigo.

Pensó en lo terrible que hubiera sido si ella se hubiera encontrado con los bandoleros cuando cabalgaba sola.

Sin lugar a dudas la habrían hecho prisionera, aunque sólo hubiese sido para quedarse con Mercurio.

Y los bandoleros más jóvenes la estarían vejando.

¿Qué hubiera ocurrido si Nikos no hubiese estado allí para salvarla?

Ella se estremeció.

—¡Olvídalo! —le pidió Nikos—. Sólo ten presente que las estrellas nos están protegiendo.

—¿Y Heja? —preguntó Thea.

—Él es el Rey de todos los dioses que habitan en la montaña —respondió Nikos—. ¿Y quién sabe eso mejor que tú?

Él la estaba embromando y la princesa rió.

—Después de que tú hablaste acerca de él yo también lo venero tal como lo hacen los bandoleros. ¿Cómo pueden vivir aquí sin ser conscientes del Dios que está por encima de ellos?

—En realidad constituyen un grupo muy supersticioso —explicó Nikos.

—Lo comprendo —dijo Thea—, y en eso hemos tenido mucha suerte.

—¡Sí, mucha suerte! Y ahora duérmete, mi amor.

—Intento dormir —repuso Thea—. Pero estoy demasiado emocionada por estar tan cerca de ti.

—¿Y cómo supones que me siento yo? —preguntó Nikos.

La pasión había vuelto a aparecer en su voz.

Con un esfuerzo supremo se venció a sí mismo y sugirió:

—Descansa.

Thea musitó sus oraciones.

Y, como estaba muy cansada por todas las emociones de la noche anterior y de ese día, poco a poco se fue relajando.

Nikos podía escuchar su respiración regular.

La fogata de afuera ya se había extinguido.

Ahora la única luz provenía de la luna y las estrellas.

A través de la abertura de la cueva miró hacia las rocas que la luna había convertido en yacimientos de plata.

Desde el lugar en el cual se encontraba acostado podía observar algunas estrellas que brillaban como diamantes en el cielo.

Se dijo que cualquiera que fueran las dificultades que los esperaban, el cuidaría y protegería a Thea.

Como Thea era tan bella y frágil, le parecía increíble que hubiera encontrado a la mujer que representaba su pareja perfecta.

Era lo suficientemente inteligente como para saber que aquello era casi un imposible. Sin embargo, adivinaba lo que Thea estaba pensando y ella también parecía conocer los pensamientos de él.

Entre los dos existía una afinidad parecida a un milagro.

A través de toda su vida él había aceptado tener una fuerza que siempre lo había ayudado cuando más necesitaba.

Esa noche la había invocado cuando comprendió exactamente lo que pretendían hacer los bandoleros respecto a Thea.

Para ellos, las mujeres eran seres sin importancia, excepto para divertirse y procrear hijos.

Thea había sabido que los bandoleros robaban a las hijas de los campesinos. No obstante, eso era sólo una parte de la historia.

Nikos estaba enterado de que algunas muchachas que se llevaban a los bosques eran tratadas con brutalidad y muchas se trastornaban por todo lo que soportaban.

Algunas de ellas se suicidaban, arrojándose voluntariamente desde lo alto de las montañas, o eran arrojadas al abismo por los propios bandoleros.

Sólo unas cuantas de sus mujeres sobrevivían para cocinarles y atenderlos cuando resultaban heridos.

Sin embargo, se les concedía menor importancia que a los caballos en los cuales transportaban sus mercancías.

Era un milagro que él hubiera logrado salvar a Thea.

Y esa ayuda venía del Dios en el cual creía devotamente y que nunca le había fallado.

En el futuro sólo importaba el haber encontrado a Thea.

La amaba con una intensidad que jamás creyó posible sentir.

Había entrado en su vida tan sorpresivamente como las estrellas surgen en el firmamento.

Juró que nunca la perdería ni permitiría que ella lo abandonara.

—¡Es mía! —dijo él.

Habló con fiereza, como si estuviera librando una batalla por ella.

  * * *


  Thea se encontraba dormida cuando escuchó el sonido de voces.

Cuando despertó por completo, escuchó disparos. Abrió los ojos.

En ese momento, Nikos la apartó de sus brazos y se levantó.

—¿Qué está ocurriendo? —preguntó Thea presa del miedo.

Nikos se incorporó.

El techo de la cueva apenas le permitía mantenerse erecto. El ruido de afuera fue en aumento.

A través de la abertura de la cueva Thea pudo distinguir que ya había amanecido y que el cielo estaba iluminado.

Sin apresurarse, Nikos se dirigió hacia la entrada y se asomó. Se escucharon más tiros y el ruido era ensordecedor. Thea se sentó.

—Tengo… miedo. Nikos… Nikos… ¿qué está… ocurriendo?

Él se volvió para decirle.

—¡Permanece donde estás! No te muevas, ni mires hacia afuera. ¿Me entiendes?

Era una orden.

Thea intentó concentrarse y de preguntar una vez más qué estaba sucediendo.

De pronto, él salió de la cueva.

Thea lanzó un grito involuntario de horror, pero ya era demasiado tarde para detenerlo.

Tenía mucho miedo de que los bandoleros pudieran dispararle.

«¿Si mataran a Nikos y yo me quedara sola?», pensó ella.

Ansiaba correr junto a él para estar segura de que si él moría, ella moriría también.

Ahora ya no se escuchaban más tiros.

Sin moverse le pareció percibir la voz de Nikos.

Ahora pudo escucharlo con claridad.

Su voz estaba calmada y resonaba con autoridad dando órdenes.

—¿Qué puede estar ocurriendo? —se preguntó.

Como no había nada más que pudiera hacer se puso a orar con desesperación, pues estaba muy asustada.

—¡Por favor, Dios mío, no permitas que… le hagan… daño… por favor, cuídalo… no puedo perderlo… ahora… te lo imploro!

Enseguida cerró los ojos y también tuvo miedo de escuchar.

Por fin, después de lo que a ella le pareció mucho tiempo, sintió que alguien entraba en la cueva.

Abrió los ojos.

Por un momento el miedo le hizo imposible ver.

Un hombre estaba de pie frente a la luz… era Nikos.

Ella dio un grito de alivio y felicidad.

El pintor se inclinó y la levantó del improvisado lecho.

Al hacerlo, observó lo pálida que estaba.

—Todo está bien, mi amor. Ya todo terminó y ahora podemos marcharnos a casa.

—¿Cómo? ¿Qué ha… sucedido? —balbuceó ella.

Como respuesta la llevó hasta la entrada de la cueva que se encontraba un poco más alta que el resto de la meseta.

Con sorpresa, Thea pudo observar que había muchos soldados por todas partes. Éstos se veían muy impresionantes con sus uniformes rojos en contraste con los bandoleros.

Los bandoleros ahora parecían más repugnantes y desarrapados que la noche anterior.

A todos ellos los estaban conduciendo por el sendero por el cual habían traído a Thea y a Nikos.

Ninguno se resistió.

Thea estaba segura de que ellos habían disparado contra los soldados y que éstos lo habían hecho también, en respuesta.

Había cuatro bandoleros heridos. Éstos estaban sentados o tirados en el suelo, con sangre en las piernas, manos y armas.

Thea permaneció mirando todo aquello.

Entonces con infinita alegría vio a dos soldados que conducían a Mercurio y a Isten.

—¡Mercurio está… a salvo! —murmuró ella.

—¡Y también lo estás tú, mi amor! —respondió Nikos.

Él la ayudó a bajar de la cueva y Thea corrió junto a Mercurio, quien la acarició con el hocico. Ahora ella preguntó:

—¿No le hicieron daño?

Nikos le hizo la misma pregunta a los soldados quienes negaron con la cabeza y respondieron:

—Sólo las monturas resultaron dañadas, mi señor.

Thea miró su montura.

Vio que el cinturón había sido cortado y supuso que los bandoleros lo habían hecho para registrar dentro.

—Ellos buscaban dinero —le explicó Nikos—, pero creo que no está tan dañada como para impedir que puedas regresar en ella a casa.

Mientras hablaba la levantó y la colocó sobre Mercurio.

Después caminó al otro lado de la meseta.

Thea pudo observar a un oficial que supervisaba el traslado de los bandoleros.

Nikos habló con éste por un buen rato.

Thea no pudo escuchar lo que estaban diciendo ni tenía deseos de hacerlo. Estaba acariciando a Mercurio sintiéndose feliz porque no le habían hecho daño.

Sabía lo terrible que hubiera sido para ella que lo hubieran matado a la llegada de los soldados.

Se preguntó cómo se enterarían éstos de que era allí donde los tenían prisioneros.

Supuso que tal vez la nota del rescate les debió dar la pista.

También dedujo que los bandoleros que la habían llevado no podían haber llegado muy lejos.

Esperaba que Nikos le explicara todo más tarde.

Ella lo miró emocionada por su apostura y por lo mucho que lo amaba.

Los malhechores ya habían desaparecido por el camino.

Ahora sólo vio que el oficial saludaba a Nikos y se apresuraba por el camino para alcanzar a sus hombres.

Nikos regresó junto a ella.

Montó a Isten y le dio las gracias al soldado que lo había estado sosteniendo.

Se volvió y le sonrió a Thea.

—Ahora podemos marcharnos a casa —le dijo.

Algo en el tono de su voz le indicó a Thea lo mucho que aquello significaba para él. La casita sería su hogar y en ella viviría como su esposa. Los ojos de él estaban fijos en sus labios y la joven se emocionó como si la hubiera besado.

Sintiendo dentro del pecho, el canto de las aves, ella exclamó:

—¡Eso es… maravilloso, completamente… maravilloso!


  Capítulo 6


  A habían cabalgado un buen tramo cuando Thea miró hacia atrás.

—Hay dos soldados detrás de… nosotros —comentó ella, nerviosa.

—Lo sé —respondió él—. El oficial insistió en acompañarnos para estar seguros de que llegamos a casa sin problemas. Ellos también se encargarán de reparar nuestras monturas.

Habló como si no tuviera importancia, pero a Thea le pareció que se alegraba de que estuvieran allí.

Así ya no habría ningún peligro mientras regresaban a casa.

La princesa pensó que Nikos debía sentirse muy satisfecho.

Los bandoleros que por tanto tiempo habían sido una amenaza en las montañas por fin habían sido capturados.

Sabía que aquello haría feliz a su padre.

Y recordó que ella no podría llevarle la noticia.

Con el miedo que le produjo el tiroteo casi había olvidado que la noche anterior prometió casarse con Nikos.

Ahora la idea de que se convertiría en su esposa le llenó su corazón.

Una vez más comprendió cuales eran los motivos por tomar aquella decisión.

Tembló ante la idea de lo iracundo que se pondría su padre.

Sin duda, le resultaría muy difícil poder explicarle al Rey Otho lo que había ocurrido.

Sin embargo, Thea sabía que a pesar de todo lo que la gente pudiera decir acerca del deber, el verdadero amor era superior a toda circunstancia.

Amaba a Nikos con todo su ser y vivir sin él sería como vivir en el infierno.

Continuaron su camino en silencio hasta que ella divisó la casita blanca enfrente de ellos.

Thea sintió que la luz del sol que había convertido a las ventanas en jaulas de oro, tenía un mensaje especial para ella.

Sabía que le daban la bienvenida porque había regresado para quedarse.

Entraron por el patio trasero y cuando Valou vino corriendo a su encuentro Nikos dijo:

—Entra en la casa, mi amor. Voy a explicarles a los soldados lo que deben hacer con las monturas.

Tuvo la sensación de que no deseaba explicarle a Valou que habían sido capturados por los bandoleros.

Hizo lo que Nikos le indicara y subió a su habitación.

Cuando vio la belleza de ésta y los colores de su cama, pensó en cuán diferente era aquello al lugar donde había tenido que pernoctar la noche anterior.

No obstante, toda su vida iba a recordar la alegría y la sensación de seguridad que le daba el estar cerca de Nikos, así como las palabras maravillosas que él le había dicho.

—¡Lo amo, lo amo! —repitió ella una y otra vez.

Se lavó y se puso la otra blusa que trajera consigo y después se apresuró a bajar.

Tal como lo había esperado, el desayuno había sido servido en el balcón y Nikos la estaba aguardando.

Se puso de pie cuando ella se acercó y Thea pudo apreciar el amor y la felicidad reflejados en sus ojos.

Quería estar segura de que realmente él estaba allí, así que le extendió las manos.

Él se las llevó a sus labios una después de la otra.

—¡Estamos a salvo y en… casa! —expresó Thea con suavidad.

—¡Sí, estamos en casa, amor mío! —respondió él—, y jamás permitiré que algo tan terrible te vuelva a ocurrir.

Su voz era como una caricia y ella ansiaba que la besara.

Pero en ese momento apareció Geza con una bandeja que contenía el desayuno y una jarra de café caliente.

Ella tomó asiento y contempló la maravillosa vista que se extendía debajo de ellos.

Le pareció aún más bella que el día anterior, porque todo su ser palpitaba de felicidad.

Por un buen rato comieron en silencio ya que ambos tenían apetito.

Poco después, Nikos se reclinó en el respaldo de su silla y dijo:

—Tengo algo que decirte.

Thea lo miró interrogante.

Él había hablado con seriedad y ella tuvo miedo de que algo no estuviera bien.

—No se trata de nada malo —intervino él para tranquilizarla—, es más, se trata de lo contrario.

Thea contuvo la respiración.

—Pensé que quizá tú… hubieras cambiado de… parecer —musitó ella con voz casi inaudible.

—¿Acerca de casarme contigo? —preguntó Nikos—. ¡Te juro que eso jamás sucederá! No al menos hasta que las estrellas caigan del cielo y los mares se sequen.

Ella rió con una alegría incontenible.

—Lo que te quiero decir está relacionado con nuestro matrimonio —explicó él.

Thea esperó llena de expectación.

Pensó que quizá ahora tendría que confesarle su verdadera identidad.

Pero temía que al hacerlo, él se negara a desposarla.

Quizá comprendiera tanto o mejor que ella lo que significaba renunciar a su rango y convertirse en un paria entre su propia gente.

Desesperadamente, Thea comenzó a pensar en un nombre que no fuera el propio. Sabía que si inventaba uno eso haría su matrimonio ilegal.

Recordó que su padre tenía muchos títulos y se dijo que era poco probable que Nikos los conociera.

Discurrió que si escogía uno que su padre nunca hubiera utilizado, ni siquiera cuando viajaba de incógnito, estaría a salvo.

Mientras todo aquello pasaba por su mente, Nikos observó:

—He pensado que cuando estemos casados, éste será un día memorable en nuestras vidas.

—¡El día más maravilloso! —afirmó Thea.

—Y para mí representará una gloria fuera de este mundo.

Mientras hablaba, él tomó sus manos entre las suyas.

—Por eso creo que todo se podría eclipsar si nos ponemos ahora a darnos mutuas explicaciones acerca de nuestros pasados —opinó Nikos.

Thea lo miró con una interrogante en su rostro.

—Lo único que nos importa es el futuro, cuando estaremos juntos —continuó él—. Por lo tanto, sugiero que pensemos únicamente en nuestro amor y en nada más.

Los dedos de Thea apretaron los suyos cuando preguntó:

—¿Lo cual quiere decir que no tendremos que explicar quiénes somos, sino hasta más adelante?

—Mucho más adelante —contestó Nikos—, cuando ya seas mi esposa y te haya hablado acerca de algo mucho más importante, mi preciosa.

La manera de hablar de Nikos hizo que Thea disfrutara del mismo éxtasis que sintió cuando escuchó el violín del Voivode el día anterior.

—Me parece que es una idea maravillosa —declaró ella—. Pero si nos casamos simplemente como Nikos y Thea, ¿será legal?

—Te prometo —respondió Nikos—, que yo tengo la intención de atarte a mí con un lazo tanto legal como espiritual, que jamás podrán desatarlo.

Eso era lo que Thea deseaba escuchar. Pero también representaba un gran alivio el saber que no tendría que explicar su verdadera identidad y el por qué se había escapado.

Percibió que una vez más Nikos le estaba leyendo su pensamiento y sin que ella se lo dijera, él supo que estaba inquieta por su pasado.

Era consciente no sólo de lo que sentía sino también de lo que pasaba por su mente.

Se dijo que nada podría ser más perfecto que el convertirse en su esposa.

Sería absurdo echar a perder aquella felicidad confesándole que estaba haciendo a un lado sus obligaciones como princesa.

Su expresión era radiante cuando dijo:

—¿Cuándo nos vamos a… casar?

—Esta tarde —respondió él—, cuando el sol ya no caliente tanto como ahora. Hasta entonces, vida mía, debes descansar.

—Yo no deseo apartarme de ti.

—Tengo muchas cosas que arreglar —contestó él con delicadeza—, y yo también pienso descansar ya que anoche no pudimos hacerlo.

La miró unos instantes antes de añadir:

—Estaré pensando en ti, amándote y contando los minutos que faltarán para que seas mía.

Mientras le hablaba, ella vio el fuego reflejado en sus ojos y el rubor le subió a las mejillas.

—¡Te adoro cuando te ruborizas! —dijo Nikos—. No existe ser humano más atractivo que tú.

Ella se ruborizó una vez más y él añadió:

—Pero tú no eres un ser humano, ni tampoco lo soy yo. Nosotros pertenecemos a los dioses, a Heja, quien nos salvó anoche y quien siempre será nuestro protector.

Él le levantó la cabeza y la besó.

Luego, ella entró en la casa para seguir las indicaciones de él.

No fue sino hasta que comenzó a desvestirse cuando recordó que no tenía ropa especial para casarse.

Pensó en todos los hermosos vestidos que llenaban su guardarropa en el palacio y deseó lucirlos para Nikos. Sin embargo, eso carecía de importancia, pues su forma de vestirse no haría menos profundo su mutuo amor.

—¡Esta noche seré su esposa! —murmuró ella.

Se metió en la cama y al hacerlo, le pareció que las figuras talladas en la cabecera le daban la bienvenida.

Descansó la cabeza sobre la almohada y se dio cuenta de que estaba realmente agotada.

Cerró los ojos y trató de pensar únicamente en la música de los gitanos y en la voz de Nikos cuando éste le había pedido que fuera su esposa.

—¡Esta noche seré su esposa!

El sol brillaba por toda la habitación cuando ella se quedó dormida.

  * * *


  Thea se despertó al escuchar que la esposa de Valou le preparaba el baño.

Sintió cómo la fragancia del jazmín impregnaba el ambiente; se incorporó en la cama y preguntó:

—¿Qué hora es?

—Cerca de las cuatro de la tarde, hermosa señora —respondió la mujer—, y por órdenes del amo le traigo algo de comer.

Introdujo una bandeja y la colocó junto a la cama.

Contenía una sopa fría, varias frutas y un panqué.

Mientras comía, la mujer regresó llevando algo sobre el brazo.

—¿Qué es eso? —preguntó Thea.

—El amo me ha dicho que se van a casar —respondió la mujer—, y todos estamos muy contentos. Él se sentía solo.

Thea aseguró que aquello era algo que no volvería a suceder, pero seguía mirando aquello que resultó ser un vestido.

—El amo dice —continuó la esposa de Valou—, que usted no tiene la ropa necesaria para la boda. Este vestido lo hice para mi hija, mi graciosa señora. Ella se casará el año próximo.

Thea advirtió que se trataba de un vestido de novia.

Las mujeres comenzaban a bordar sus vestidos desde que eran muy jóvenes y, por lo general, resultaban ser unas verdaderas obras de arte.

Ella pudo observar que el que la esposa de Valou tenía en las manos era un buen ejemplo de la artesanía local como lo era también el cubrecama del lecho en el cual se encontraba.

El vestido era blanco y estaba bordado alrededor del dobladillo con flores de todos colores. Las mangas, desde los hombros hasta las muñecas, así como el cuello, eran un maravilloso despliegue bordado de todas las flores que crecían por aquellos lugares.

Era muy bonito y totalmente diferente a cualquier otro que hubiera visto.

—¡Es precioso! —exclamó ella—. ¿Pero no se incomodará su hija si yo me lo pongo?

—Ella se siente muy honrada, hermosa señora.

Thea no perdió más el tiempo.

Se levantó y procedió a bañarse.

Cuando se hubo secado la esposa de Valou la ayudó a ponerse el traje de novia.

Había sido confeccionado para una jovencita que recién cumplía los dieciocho años, así que le quedó perfecto.

Cuando se miró ante el espejo comprendió que Nikos la iba a admirar.

Era muy típico de él, recordó Thea, pensar que a ella le gustaría estar muy bonita el día de su boda.

Cuando ya tenía el cabello arreglado, la esposa de Valou le trajo una corona de flores. Ésta tenía un pequeño velo de tul y flores naturales, que se veían bellísimas en contraste con el color rojo de su cabello y ella estaba segura de que Nikos las había escogido deliberadamente, en tonos blanco y azul.

Cuando estuvo lista le dio las gracias a la buena mujer y corrió escaleras abajo.

Nikos la estaba aguardando en el salón. Cuando entró ella lanzó una exclamación de sorpresa.

Se veía muy diferente y nada parecido a la imagen que tenía de él.

Estaba vestido con ropa convencional que no le había visto ponerse antes.

Llevaba la corbata muy bien atada y el único detalle pintoresco en su elegante atuendo, era una banda roja que llevaba a la cintura debajo de su chaqueta de colas largas.

Thea exclamó:

—¡Estás muy… elegante!

—Y tú estás exactamente como yo quería que estuvieras —afirmó él—. Como una diosa de la montaña y la reina de mi corazón.

Al escuchar la palabra reina, Thea se puso tensa.

Sin embargo, se dijo que aquél era el título que deseaba y que Nikos era el Rey de su corazón.

Ella se aproximó pensando que la iba a besar.

Pero Nikos le puso las manos sobre los hombros y le preguntó con seriedad:

—¿Estás totalmente segura, vida de mi vida, de que jamás te arrepentirás de casarte conmigo?

—¿Cómo podría arrepentirme? Es lo que más deseo en el mundo.

—Te estoy dando una última oportunidad de escapar —dijo él—. Pero si intentas hacerlo estoy seguro de que no te lo permitiré. ¡No puedo dejarte partir!

—Lo único que deseo es quedarme a tu lado, para siempre —declaró Thea—, y saberte amar y comprender para que nunca me alejes de ti.

—Eso sería imposible —dijo él—, pero ahora debemos irnos.

La condujo hasta la puerta y ella pensó que afuera los estaría esperando un carruaje, pero para sorpresa suya allí sólo estaba Isten.

Observó que éste tenía una montura nueva y que los arneses habían sido decorados con flores.

Valou sonrió al verlos.

Nikos levantó a Thea en sus brazos y la colocó sobre la montura. A continuación se sentó detrás de ella y tomando las riendas, cabalgó hacia el bosque.

Thea pensó que así era como habría querido montar: con los brazos de Nikos a su alrededor, muy cerca de él y de sus labios.

Ella admitió que ningún otro hombre podía verse tan guapo y a la vez tan imponente.

Así era como se había visto cuando obligó a los bandoleros a escucharlos. Tenía miedo de que sus sentimientos hacia él llegaran a dominarla y preguntó:

—¿A dónde… vamos?

—A casarnos en una iglesita muy extraña —contestó él—, que espero llegues a querer tanto como yo.

—¿Está en el bosque? —preguntó Thea.

—Sí —afirmó Nikos—, y el sacerdote es un hombre muy anciano a quien he conocido toda mi vida.

Hizo una pausa antes de continuar:

—Le fue ofrecido un obispado, pero como él ama a los bosques y a los animales que viven entre los árboles, vino hasta aquí para orar por ellos y por la gente que está demasiado ocupada y nada hace por ella misma.

Cabalgaron lentamente por un camino muy angosto.

El sol brillaba por entre los abetos y proyectaba sombras de formas extrañas sobre el suelo.

Como siempre le ocurría cuando transitaba en un bosque, Thea sintió que estaba rodeada de los espíritus de la naturaleza que viven allí: duendes que cavan bajo la tierra, ninfas, sílfides y los dioses que están en las montañas.

Además, le parecía perfecto que se casaran en el bosque pues allí era donde ambos se habían conocido.

—Eso mismo pienso yo —interrumpió Nikos.

Thea rió, pues una vez más ellos sabían lo que el otro estaba pensando.

De pronto, vislumbró la iglesia y supo que era diferente a todas cuantas había conocido.

Estaba construida con los troncos de los árboles y como éstos la rodeaban parecían ser parte integrante de ellos.

Cuando se acercaron pudo ver que las ventanas no tenían cristales. Casi toda la iglesia estaba cubierta por una enredadera y los pájaros volaban, saliendo y entrando por las ventanas.

También aparecieron docenas de pequeñas ardillas rojas que corrían por la tierra junto con los conejos y las liebres.

Nikos detuvo a Isten y un muchachito salió de la iglesia para sostener las riendas.

Desmontó y cuando hubo bajado a Thea, exclamó:

—¡Ahora comienza nuestra vida, mi amor!

Él le ofreció el brazo y ambos subieron los escalones de madera y entraron en la iglesia.

Ésta se hallaba vacía a no ser por un sacerdote de pie frente a un altar exquisitamente tallado y lleno de colorido.

Mientras caminaron por la senda, Thea se dio cuenta de la presencia de los animales y las aves. Como éstos no se inmutaron, ella pensó que sabían cuánto los amaba y bendecían su matrimonio a su manera.

Tan pronto como llegaron ante el sacerdote, éste comenzó a decir las hermosas palabras rituales del matrimonio.

Cuando Nikos hizo el juramento con su voz grave, Thea percibió lo mucho que aquello significaba para él.

Cuando él le puso el tradicional anillo en el dedo, Thea se percató de que no era un anillo de bodas convencional, sino uno heráldico que él debió quitarse de su propia mano.

Sin embargo, sin duda aquel anillo bendecido por el sacerdote siempre sería su tesoro más preciado.

Cuando se arrodillaron para recibir la bendición nupcial, Thea sintió que toda la iglesia había quedado sumida en el silencio.

Pero la pareja parecía envuelta en una luz celestial.

Después de que la ceremonia terminó, Nikos la condujo hacia afuera y dejaron al viejo sacerdote arrodillado frente al altar.

Ella estaba segura de que él estaría orando por la felicidad de los nuevos esposos y para que nunca se separaran.

Isten los aguardaba afuera.

Nikos le obsequió una moneda de oro al chico que lo sostenía y éste se quedó boquiabierto.

Una vez que se alejaron les gritó:

—¡Buena suerte! ¡Que Dios los bendiga!

Había algo emocionante en su voz juvenil y Thea pensó que tal vez, algún día, fuera su propio hijo quien le dijera aquellas mismas palabras.

Ella volvió la cabeza para poder apoyarla sobre el hombro de Nikos y éste dijo:

—Una boda un tanto insólita, mi amor, pero ahora ya eres mía por toda la eternidad.

Thea lo amaba tanto que no encontró palabras para expresar sus sentimientos.

Como si él comprendiera y tuviera prisa por llegar a la casa, Nikos hizo que el caballo apresurara el paso.

El sol comenzaba a ocultarse cuando llegaron y el crepúsculo hacía gala de sus tonalidades rojizas y doradas.

Valou tomó a Isten, mientras ellos entraron en la casa y se dirigieron al salón.

En la chimenea ardía un tronco.

Por doquier se veían grandes floreros que no habían estado allí antes.

Nikos cerró la puerta y antes que Thea se diera cuenta la envolvió en sus brazos.

—¡Mi esposa! —exclamó él con calma.

Entonces sus labios se posaron sobre los de ella.

Cuando la besó, la misma emoción de antes estremeció su cuerpo.

Y la intensidad de esa sensación la hizo sentir como si él la hubiera transportado hasta el sol.

Los besos de él eran apasionados y exigentes, aunque salpicados de infinita dulzura.

La besó como si fuera su dueño, pero a la vez había algo reverente en su amor que era similar a lo que ella sentía por él.

No sólo lo amaba como al hombre que había capturado su corazón, sino también lo admiraba por su innegable nobleza y refinamiento.

Nikos la besó hasta robarle el aliento.

Y, cuando el sol que entraba por las ventanas desapareció, él dijo:

—Vamos a comer algo, mi amor.

Entraron en el comedor y ella no se sorprendió al ver que éste también estaba decorado con frescas y aromáticas flores.

Todas eran blancas y la mesa estaba puesta con gran esmero, pero no había allí nadie para servirles.

Cuando Thea miró la consola fue consciente de que la esposa de Valou debió de pasar todo el día cocinando.

—¿Cómo vamos a poder comer tanto? —exclamó ella riendo.

—Valou y su esposa se sentirán muy desilusionados si no lo hacemos —respondió Nikos.

Él la besó levemente mientras hablaba.

Nikos seleccionó lo que ella iba a comer y depositó el plato sobre la mesa.

—Estoy demasiado emocionada como para tener hambre —dijo Thea.

—También yo —respondió él—, pero ellos lo han hecho con mucho cariño.

Sabía que estaba utilizando aquello como un pretexto para hacerla comer.

Lo intentó, pero más tarde no pudo recordar qué había comido.

Sólo podía recordar cuán apuesto se veía él.

Había champaña para beber.

Pero a Thea le parecía que era imposible mostrarse más alborozada de lo que ella se sentía en aquel momento.

Nikos levantó su copa.

—¡Por la mujer más bella que jamás he conocido! —brindó él—. La mujer que parece una diosa y que por fin me pertenece.

—Hablas como si hubieras estado esperando mucho tiempo —le dijo Thea—, y quizá la gente se sorprendería si supiera la verdad.

—La verdad es muy simple —respondió Nikos—. Te estuve buscando en el curso de esta vida y en otras mil más, hasta que te encontré. ¡Y ahora nunca te dejaré partir!

—¿Piensas que yo quisiera hacerlo?

—He librado mil batallas por ti, he navegado a través de cientos de mares y escalado las montañas más altas para encontrarte.

—Ahora comprendo que yo también te buscaba incesante —murmuró Thea—. Estabas presente en mis sueños, pero cuando despertaba te habías esfumado.

—Pero ahora siempre estaré allí —dijo Nikos—, y creo que en la capilla ambos descubrimos que, a veces, el amor se encuentra en lugares ignotos y no siempre en los más convencionales.

Thea recordó los planes que su padre tenía para ella y comprendió que Nikos tenía razón.

El amor que habían encontrado no tenía nada que ver con el mundo común.

Era un amor espiritual que se hallaba en los árboles, en las aves, en el sol, en las flores y en las estrellas.

Terminaron de comer y cuando Thea imaginó que regresarían al salón a sentarse frente al fuego, Nikos la llevó escaleras arriba.

Mientras lo hacía, ella sintió que su corazón palpitaba desbocado.

Podía percibir las vibraciones que emanaban de él.

Llegaron a lo alto de la escalera.

Nikos se volvió hacia la habitación contigua a la que ella ocupara y que aún no había visto.

Abrió la puerta y por un momento creyó soñar.

Era completamente diferente a cualquier dormitorio que ella hubiera visto antes.

Al mirar a su alrededor se dio cuenta de que las paredes estaban cubiertas con un cierto material. Y sobre éste, Nikos había pintado las flores que significaban tanto para los dos y las aves que acababan de dejar volando en el bosque.

Esto hacía que la habitación pareciera el campo por el cual habían cabalgado.

Había flores de todos colores a su alrededor. Era tan hermoso que Thea se quedó mirándolo asombrada.

—Cuando pinté esto sin duda debí haber estado pensando en ti —comentó Nikos.

—¡Es precioso!

Ahora, Thea vio la cama que era muy baja.

Estaba tallada de la misma manera que la de ella, con la diferencia de que en la cabecera estaba decorada solo con mariposas de diferentes tamaños, que volaban con sus alas abiertas para mezclarse con las flores de las paredes.

—¡Cómo pudiste crear algo… tan exquisito! —exclamó ella.

—Ya te dije que inspirado en ti.

Nikos la envolvió en sus brazos y ella se dio cuenta de que mientras había estado admirando la habitación, él se había despojado de la chaqueta y la corbata.

Ahora le pareció que se veía más varonil aún con su camisa delgada y la banda roja ceñida a la cintura.

Sintió un podo de timidez y expresó:

—Todavía no… te he dado las… gracias por mí… vestido de novia.

—¡Estabas encantadora con él! —respondió Nikos—. Pero ahora te quiero muy cerca de mí y deseo admirar tus maravillosos cabellos sobre tus blancos hombros.

Le quitó la corona de flores mientras le hablaba.

Después la envolvió en sus brazos y la besó.

Ella temblaba por la emoción que le recorría el cuerpo como pequeñas llamas.

Le alzó los brazos. El vestido cayó al suelo y él la levantó, una vez desnuda, para llevarla hasta el lecho.

Ella notó que el techo representaba el cielo.

Una mitad era azul y llena de la luz del sol. La otra mitad, pletórica de estrellas.

Afuera, caía el ocaso y quizá las primeras estrellas titilaban con timidez en el cielo.

Y sin embargo, en aquella habitación, Nikos logró apresar el escenario que a ellos les importaba.

Y en aquel instante escuchó la suave música del violín del Voivode. Por un momento creyó no escuchar bien, pero entonces se percató de que él estaba tocando la misma música que la había emocionado tanto el día anterior.

Y cuando la música resonó con un ritmo que hizo vibrar su sangre húngara, Nikos se le acercó, pero antes se dispuso a apagar las velas que iluminaban la habitación.

Para su sorpresa, una tenue luz brillaba detrás de las paredes y en el techo.

Ella no le preguntó cómo lo había logrado.

Aquello era tan encantador, extraño y original que complementaba perfectamente aquel mundo privado de su amor.

Nadie podía molestarlos en aquel momento, nadie podía causarles daño.

Ella sabía que lo que Nikos le asegurara era cierto: estaban protegidos por los dioses.

Con suavidad le besó los ojos, la nariz, los labios y la tersura de su cuello.

Aquello la hizo estremecerse.

Thea sintió cómo una pasión salvaje se apoderaba de todo su ser.

Era el éxtasis producido por los besos de Nikos. Sus manos que se deslizaban por encima de su piel. Su corazón que latía desesperado, junto al suyo.

La música se elevó como si las mismas notas alcanzaran las estrellas y rozaran la luna.

Ella sintió que su corazón y su alma volaban con ellas.

—¡Cuánto te idolatro! —exclamó Nikos.

Su voz era parte de la música que a cada segundo se hacía más intensa.

Thea sintió una añoranza dentro de sí que no le era posible resistir.

Amaba a Nikos con absoluta entrega. Deseaba estar aún más cerca de él de lo que lo estaba en ese momento.

No comprendía y sin embargo, deseaba ser suya.

Quería pertenecerle y abandonar así su propia identidad.

—¡Te amo, Nikos… te amo!

Ella no estaba segura de sí había pronunciado las palabras en voz alta, pues éstas nacían de la emoción que la invadía.

—¡Eres mía, Thea, mía como estabas destinada a serlo desde el principio de los tiempos!

—¡Soy tuya… oh, Nikos, y ansió serlo con todo mi ser porque te amo como nunca podré volver a amar en esta vida!

La música se elevó cada vez más llevándolos hasta las estrellas.

Ella podía sentir el fuego a través de los labios de Nikos así como en su piel cálida y excitada.

El mundo quedó atrás.

Ya no había nada excepto el amor y ambos se convirtieron en una sola persona.

  * * *


  Mucho más tarde, cuando el Voivode ya había dejado de tocar y detrás de las cortinas se veía un leve resplandor, Thea murmuró:

—¡Yo… ignoraba que el amor… era… así!

—¿Cómo? —preguntó Nikos.

Él la acercó un poco más y sus labios rozaron sus cabellos.

—Pertenece a Dios —contestó Thea—, y también es todo lo que yo anhelaba encontrar.

Mientras hablaba ella estaba pensando en los bosques y en sus sueños.

En su mente estaba contemplando el lago junto al cual había encontrado a Nikos.

—Hemos sido muy afortunados —comentó él—. Los dioses nos han bendecido y no debemos cesar de agradecerles sus bondades.

—¿Cómo podría hacer otra cosa ahora que soy tu esposa? —preguntó Thea y suspiró profundamente.

—Jamás soñé que encontraría a alguien tan maravilloso; sin embargo, de alguna manera sabía que estabas ahí.

—Y yo siento lo mismo —repuso Nikos—. Pero tenía mucho miedo de que mis sueños jamás se convirtieran en realidad.

—¿Y ahora que ya lo son? —preguntó Thea.

—Necesito asegurarme de que no estoy soñando.

Él la tocó y ella murmuró algo.

—¿Cómo es posible que seas tan hermosa, tan encantadora y tan perfecta en todos los sentidos?

—Me encanta que así lo veas, aunque… quizá… te desilusiones.

—Eso es algo que jamás sucederá —afirmó Nikos—. Sólo tú, mi bella esposa, podías haberte casado conmigo como lo hiciste, sin explicaciones y sin tener a ninguno de los tuyos presente en la ceremonia.

—Yo… no quiero pensar… en eso —aseguró Thea—. Todo mi mundo eres tú.

—Para mí, tú eres el cielo —dijo Nikos—. Sé que si alguien te extraña son los dioses de las montañas.

—Cuando me amaste —musitó Thea—, yo sentí como si fuéramos una parte misma de los dioses.

—Así fue —afirmó Nikos—. Y ahora que la doncella de hielo se ha derretido ya no tengo miedo de que regrese a las nieves.

Thea rió y escondió el rostro en su cuello.

—¿Te sorprendió que yo vibrara tanto contigo? —preguntó ella.

—¿Cómo me iba a sorprender de mi propia sangre húngara? —respondió Nikos—. Todavía me queda mucho por enseñarte acerca del amor, preciosa mía.

—Eso es lo que yo… ansió —contestó Thea—. Y sólo a ti se te pudo ocurrir la maravillosa idea de traer la música que me hace sentir muy húngara.

—Espero no haberte desilusionado.

Sabía que él lo decía en broma y respondió:

—Tú eres todo cuanto se ha dicho acerca de los húngaros. Ahora ya sé cuál es el real significado de la palabra «amante».

Nikos la comenzó a besar una vez más.

Y una vez más, también, todo su cuerpo pareció llenarse de fuego cuando ella le respondió.

No estaba segura de sí la música seguía sonando afuera o si la llevaba en su corazón.

Pero había una música que se elevaba hasta un increíble crescendo.

Y cuando Nikos la hizo suya, una vez más palparon las estrellas.


  Capítulo 7


  Nikos se levantó de la cama y descorrió las cortinas para que la luz del sol pudiera iluminar la habitación.

Había dos ventanas; una miraba hacia el bosque y la otra hacia el valle.

Thea lo admiró una vez más recortado contra el cielo de la mañana y confirmó que nadie podía ser más atractivo ni más viril.

—¿Te das cuenta, mi amor, de que llevamos casados cuatro días? —preguntó ella.

—No podría decir si me parecen cuatro horas o cuatro siglos —respondió Nikos.

Él la estaba embromando y ella rió.

De pronto se le acercó para mirarla con sus cabellos rojos sobre los hombros.

Las mariposas de la cabecera parecían parte misma de sus ojos verdes.

—Me pregunto si eres consciente de cuán bella eres —dijo él.

—Dímelo —suplicó Thea.

Ella le extendió las manos y él expresó:

—Me estás incitando, pero aunque tengo deseos de regresar al amoroso lecho para demostrarte cómo te amo, debo levantarme.

Algo en la manera de hablar de él hizo que Thea lo mirara con aprensión.

—¿Por qué? —preguntó, después de un momento.

Le pareció que él buscaba las palabras adecuadas antes de responder.

—Desde que nos casamos, mi preciosa, todo lo que hemos hecho juntos ha sido perfecto y me gustaría poder continuar aquí por toda la eternidad.

—Eso es lo que yo quisiera también —afirmó Thea.

Pero su instinto le advertía que algo trataba de ocultarle:

—¿Qué ha… ocurrido? ¿Cuál es el… problema?

—No hay ningún problema —contestó Nikos—. Sin embargo, yo sabía que tendríamos que enfrentarnos al mundo algún día, mi amor, y ese día es hoy.

—¿Hoy? —preguntó Thea—. ¿Qué quieres decir?

Él la abrazó.

—No quiero que abrigues temor —dijo él—. Pero sí que hagas cuanto yo te pida.

Pudo percibir cómo Thea se estremecía antes de responder:

—Sabes bien que mi amor por ti me moverá a adivinar tus deseos y a complacerte siempre; pero tengo miedo.

—Quizá parezca atemorizante —señaló Nikos—, pero necesito que confíes en mí.

Ella recordó entonces que él le había dicho lo mismo cuando los bandoleros los hicieron prisioneros.

—Tú sabes que yo confío en ti —dijo ella con pasión—, y sabes que te adoro. ¡Ningún hombre podría ser más maravilloso que tú!

Los brazos de Nikos la oprimieron y, como si se obligara a hablar él continuó:

—He recibido un mensaje que hace imperativo que vea a mi familia.

Ella contuvo el aliento y ahogó un grito de angustia.

—Por lo tanto —continuó Nikos—, considero que mientras yo me entrevisto con los míos para hablar respecto a ti, tú debes hacer lo mismo con los tuyos.

—¿Entrevistarme con mi familia? —preguntó Thea aterrada.

Nikos sonrió.

—Supongo que tarde o temprano tendremos que enfrentar esa situación. Me parece increíble que yo ignore cuál era tu nombre antes de convertirte en mi esposa.

—¿Tiene alguna importancia? —preguntó Thea.

Hubo un largo silencio y Thea sabía que Nikos estaba deseando que ella se sincerara.

No podía soportar la idea de fallarle así que musitó con voz temblorosa:

—¿Qué debo… hacer?

—Quiero que les informes de nuestro matrimonio —respondió Nikos—. Yo creo, mi amor, que tú vienes de Gyula.

El vio que Thea se atemorizaba y prosiguió:

—Mañana, después de que haya hecho todo lo que debo hacer, iré a Gyula para conocer a tus padres.

Ahora Thea hizo un gesto de protesta y Nikos afirmó:

—No temas. Si ellos están furiosos, yo los aplacaré. No les digas aún que estamos casados sino deja que yo reciba la descarga de su enojo.

—¡Ellos estarán furiosos! —murmuró Thea.

—Simplemente discúlpate por haber permanecido fuera tanto tiempo —respondió Nikos y confía en que yo haré lo correcto cuando regrese.

—¿Y cómo… sabrás dónde encontrarme? —preguntó Thea.

Mientras hablaba ella se percató de que estaba tratando de no decirle quién era.

Él meditó por un momento y después respondió:

—Encuéntrame en las afueras del pueblo. Después iremos juntos a confesar lo que hemos hecho y esperemos que tu familia nos perdone.

Sonrió mientras hablaba, pero Thea sintió impulsos de decirle que aquello no era asunto que moviera a risa.

Thea podía imaginarse el desprecio con el cual su padre trataría a cualquier plebeyo con quien se casara.

También una visión en la cual ambos eran arrojados del palacio y humillados ante los cortesanos y la servidumbre.

Entonces, como si todo hubiera quedado arreglado, Nikos le alzo el rostro y la besó.

Por un momento, ella no respondió hasta que el corazón comenzó a latirle por el gran amor que la invadía.

Las llamas se encendieron dentro de ella.

En unos instantes, todo lo demás quedó olvidado.

¿Cómo era posible pensar en otra cosa cuando Nikos la estaba acariciando y cubriéndola de besos?

Todo su cuerpo respondió a él y volaron juntos a un mundo de ensueño.

Allí sólo existían ellos y la belleza de los dioses.

  * * *


  Thea cabalgó por la pradera.

Sabía que muy pronto vería la ciudad y el palacio por encima de ésta.

Tenía la terrible sensación de que la felicidad había quedado atrás.

Antes de despedirse, Nikos la había abrazado con fuerza.

—Desecha el miedo —le pidió—. Debes pensar en nuestro amor y saber que ya nadie puede apartarte de mí.

—¿Estás… seguro de… eso?

—¡Absolutamente seguro! —exclamó él—. Una vez más te pido que confíes en mí.

La besó hasta que ella supo que habría bajado a los infiernos si él se lo hubiera pedido.

Cuando se alejó no se volvió para mirarlo, pues aquello podía ser de mala suerte.

Sabía que Isten aguardaría ya a Nikos quien estaba vestido con ropa convencional de montar y sus botas brillaban como espejos.

Se aferró a él pues tenía miedo de que una vez que se separaran ya no lo volvería a ver.

—¿Tú estarás… bien? —preguntó ella con voz temblorosa.

—Te prometo que no habrá dragones ni bandidos que quieran hacerme daño hasta que me reúna contigo, mañana.

—¿A qué hora?

Él pensó por un momento y repuso:

—Como a las cuatro de la tarde. ¿En dónde me esperarás?

—En el parque que está justo antes del puente que conduce a la ciudad —respondió él.

—¿Me prometes que estarás allí?

—Eso mismo te iba a preguntar yo —contestó ella.

Él la besó una vez más, la subió sobre Mercurio y Thea se alejó.

—¡Lo amo! ¡Lo amo! —se dijo desesperada.

Tres horas más tarde aún lo estaba repitiendo cuando atravesó el puente donde debería encontrarlo al día siguiente.

Llegó hasta el palacio y cuando pasó por la puerta principal los centinelas se pusieron en guardia.

La miraban con curiosidad. Para entonces ya todos en el palacio sabrían que había desaparecido.

Como estaba muy nerviosa no se dirigió a la entrada principal sino que rodeó el edificio hasta las caballerizas.

El palafrenero mayor acudió presuroso a su encuentro.

—¡Alteza! —exclamó él—. ¡Por fin ha regresado! Todos estaban muy inquietos por usted, pues creían que había sufrido un accidente.

Miró a Mercurio y Thea dijo:

—No, los dos estamos bien.

Desmontó y entró en el palacio por una puerta lateral.

Subió a sus habitaciones y enseguida llamó a su doncella.

—¡Alteza! —exclamó Martha—. ¿Cómo pudo asustarnos de esa manera? ¿En dónde ha estado?

En tanto se cambiaba de ropa, Martha la riñó como cuando era una niña y todo le pareció muy familiar.

Aún tenía que enfrentarse con su padre y sabía que iba a ser una entrevista difícil.

A esa hora él se encontraría en uno de los salones oficiales, atendiendo los asuntos del país, rodeado por sus estadistas y ayudantes de campo.

Primero fue a ver a su madre.

La Reina, quien no gozaba de muy buena salud, se encontraba descansando en uno de sus salones particulares.

Al ver a Thea lanzó una exclamación de sorpresa y entonces preguntó:

—¿En dónde estuviste, querida? Hemos estado muy preocupados y tu padre, furioso. Yo me angustié muchísimo cuando no pudimos encontrarte.

—Mamá, siento haberlos molestado así; sin embargo, tú puedes adivinar porque me escapé.

La Reina suspiró.

—Sabía que no deseabas casarte con el Rey Otho y cuando lo vi entendí perfectamente tu sentir.

Su madre era tan comprensiva que Thea sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.

—Lo siento, mamá, pero no puedo casarme con un anciano como ése.

—Lo sé, querida, pero tu padre pensó que era por el bien del país.

—¿Todavía está muy molesto?

—Lo estuvo al principio —respondió la Reina—. Después pensó que tú debiste sufrir algún accidente. Ayer mandó a varios oficiales en quienes podemos confiar para que salieran en tu busca, pero por la tarde regresaron para reportar que no habían encontrado ni rastro de ti.

La reina sonrió.

—Yo imaginé que estarías con alguna de tus antiguas institutrices, pero papá no lo suponía así, por lo tanto me abstuve de insinuar que te buscaran allí.

Thea sonrió.

—Oh, mamá, eres tan buena. Tú sí me entiendes.

La Reina suspiró.

—Ése es el precio que se paga por pertenecer a la realeza.

—¿Papá todavía insiste en que me case con el Rey Otho?

La Reina miró hacia la puerta como si no deseara que alguien la escuchara. Entonces dijo:

—No ha comentado nada; sin embargo, creo que ahora comprende lo imposible de ese matrimonio. Trata de no incomodarlo más ahora que ya has regresado.

Thea besó a su madre y fue en busca del Rey.

Imaginó que estaría en su estudio.

No se equivocó y cuando abrió la puerta del estudio lo encontró allí, de pie junto a la ventana, mirando hacia el jardín.

—¡Buenos días, papá!

Él se volvió de inmediato al escuchar su voz y ella observó que en su rostro se reflejó una expresión de alivio más que de ira.

—¡Thea, regresaste!

Corrió hacia él, le echó los brazos al cuello y lo besó.

—Papá, perdóname si te hice enojar.

—¿En dónde has estado, muchacha rebelde? Llegué a suponer que te había ocurrido un accidente o que te encontrabas en algún peligro.

Thea sabía que aquello era verdad, pero no podía decírselo.

—Ya he vuelto —afirmó ella—, y siento mucho haberte preocupado.

—En realidad estoy muy molesto —espetó el Rey.

Sin embargo su voz tenía un tono de alivio.

Es más, todos se mostraron tan contentos de su regreso que no le preguntaron donde había estado.

Todos parecieron aceptar la suposición de que se había hospedado con una de sus institutrices.

Hasta después de la cena, cuando hablaron acerca de lo ocurrido en Kostas y leyeron las cartas de Georgi, Thea no se pudo relajar.

El resultado fue mucho mejor de lo que ella jamás hubiera podido desear.

Sin embargo, se preguntaba cómo reaccionarían todos al día siguiente cuando les informara de que se había casado sin permiso y con un plebeyo.

«Quizá me perdonen», pensó.

Entonces comprendió que por lo que a su padre concernía eso era un imposible.

Thea se retiró poco después de la cena.

—Buenas noches, mamá —le dijo Thea y la besó con cariño.

—Buenas noches, querida, estoy muy feliz de tenerte nuevamente en casa.

Su padre le dijo más o menos lo mismo e hizo que Thea se sintiera más culpable.

—Mañana tendré mucho más que decirte —añadió el Rey—. Y basta ya de tonterías. ¿Me entiendes?

—Sí, papá.

—¡Eres una buena chica! El palacio parece un desierto cuando tú no estás.

Thea contuvo la respiración.

Cuando regresó a su habitación se preguntó cómo iba a poder soportar el hacerles daño.

Pero súbitamente comprendió que lo único que importaba era Nikos.

Ella le pertenecía. Era una parte de él.

Quizá algún día sus padres la perdonaran, sobre todo si tenía un hijo.

Tardó mucho en dormirse, pues pensaba que hasta a su madre le iba a resultar difícil el perdonarla.

—¡Ayúdame, ayúdame, Dios mío! —oró fervorosamente Thea… y también le rezó a Heja, aunque éste no era adorado por la gente de Kostas.

No obstante, era un dios del país de Nikos y sabía que de ahora en adelante formaría una parte muy importante de su vida.

Finalmente se quedó dormida, esperando que la noche transcurriera pronto para poder reunirse una vez más con su esposo.

Ordenó a su doncella que no la despertara muy temprano.

Sentía que el largo viaje y la ansiedad acerca de cómo la iba a recibir su padre la dejaron exhausta.

Pero por encima de todo, sólo deseaba estar muy bonita para cuando Nikos llegara.

En realidad mantenía el temor de que cuando él llegara a su casa, lo estuviera esperando alguna bella amante.

O quizá los suyos quisieran que se casara con una joven elegida por ellos en lugar de una desconocida a la cual había descubierto en el bosque.

Aún se encontraba dormida y soñando con Nikos cuando Martha entró en la habitación para despertarla.

Le molestó que hubiera venido tan temprano y se dio la vuelta para ver si la doncella la dejaba en paz.

Pero después de haber descorrido las cortinas Martha se acercó a la cama y exclamó:

—¡Es muy importante que se despierte, Alteza!

Thea pretendió no escucharla, y Martha insistió:

—Su Majestad ordena que esté usted lista dentro de tres cuartos de hora.

Thea suspiró y abrió los ojos.

—¿Pero, por qué? ¿Qué hora es? —preguntó ella.

—Es casi medio día y Su Majestad dice que tiene un invitado especial para comer y a quien su Alteza debe conocer.

Thea se incorporó preguntándose por qué su padre no le habría mencionado a aquel invitado la noche anterior y deseó que no fuera a ser una de las interminables comidas oficiales que la obligarían a llegar tarde con Nikos.

Abandonó la cama y tomó un baño.

Había pensado ponerse el traje de montar para así poder salir más tarde sin tener que cambiarse una vez más.

Pero como había un invitado especial permitió que Martha le pusiera uno de sus vestidos más bellos, en color verde pálido, que le hizo recordar el bosque donde había conocido a Nikos.

Estaba diseñado a la última moda, recogido hacia atrás y con un gran polisón.

Éste hacía que su piel pareciera más blanca y sus cabellos más rojos que de costumbre.

Se adornó con un pequeño collar de esmeraldas que combinaba con el vestido y un brazalete haciendo juego también.

No demoró mucho en vestirse y le dijo a Martha que tuviera listo uno de sus trajes de montar para poder cambiarse inmediatamente después de la comida.

Había seleccionado uno en tono azul muy pálido como las flores que había llevado durante su matrimonio.

También decidió que completaría su atuendo con un sombrero ya que Nikos nunca la había visto con uno.

Enseguida se apresuró a salir de su habitación.

Corrió por los pasillos hasta llegar a la puerta principal del palacio.

Le pareció que por todas partes se movían más lacayos y cortesanos que de costumbre.

Y tal como lo había esperado encontró a su padre en el salón que estaba junto al comedor principal.

Allí era donde él y su madre recibían a los invitados importantes. Era una habitación majestuosa, decorada con adornos de oro.

Afortunadamente, las paredes eran blancas y la alfombra azul, así que el rojo real no chocaba con el color de los cabellos de Thea.

Cuando besó a sus padres observó que estaban vestidos de manera muy especial para la ocasión.

—¿Quién es el invitado, papá? —preguntó Thea.

—Se trata del Rey Arpad de Levad —intervino su madre antes que el Rey pudiera hablar—, y él mismo fue quien propuso la visita.

—¿De Levad? —repitió Thea y frunció el ceño.

—Él nunca había visitado Kostas antes —le explicó su padre—, y por supuesto que estamos encantados con su visita.

Algo en el tono de hablar del Rey y en la forma de mirarla hizo que Thea sintiera como si una mano helada le oprimiera el corazón.

Recordó que el Rey Arpad, junto con el Rey Otho, eran los únicos dos monarcas solteros en los Balcanes.

Ahora sabía exactamente lo que su padre planeaba y quiso decirle de inmediato que aquello era imposible.

Enseguida recordó también que Georgi le comentó que el Rey Arpad era un misógeno y odiaba a las mujeres. Tal vez él hubiera cambiado de manera de pensar, pero de una u otra forma ya era demasiado tarde.

Sin embargo, Thea no deseaba estar a solas, sin Nikos, cuando tuviera que darle la noticia a sus padres.

—Tengo que confesar que jamás he conocido al Rey —le decía su padre—. Levad es un país grande e importante y una de sus fronteras colinda con la nuestra.

—Georgi me comentó —comenzó a hablar Thea—, que el rey Ar…

Pero antes que pudiera terminar la frase las dos grandes puertas situadas al final del salón se abrieron.

Los cortesanos se acercaron a éstas.

Sus padres se apartaron de ella y Thea quedó sola. Sabía que debería seguirlos, pero por un momento pensó en escapar al jardín.

Entonces se dijo que no tenía por qué temer. Ella estaba casada con Nikos, era su esposa y cualquiera que fueran los planes de su padre para casarla con el Rey, estos jamás podrían convertirse en realidad.

Por un momento cerró los ojos y escuchó la voz de Nikos que le decía: «Confía en mí».

—Él hará que todo salga bien —se dijo ella.

Estaba segura de que nada ni nadie podría deshacer los votos sagrados que habían pronunciado en la pequeña iglesia del bosque.

Sus padres ya habían saludado al Rey y conversaban con él en el centro del salón.

De inmediato, consciente de sus deberes, Thea se les acercó.

Y mientras lo hacía, musitaba una y otra vez dentro de su corazón:

«¡Nikos, yo te amo, te amo!». Así le envió sus pensamientos para que la rescatara.

—Y ahora, Majestad, permítame presentarle a mi hija Sydel —dijo su padre.

—Será un honor —respondió una voz grave.

Thea ya se había inclinado ante aquel hombre. Pero sorpresivamente cuando él tomó su mano sintió que una extraña sensación le recorría el cuerpo. Era algo tan intenso que la hizo mirarlo.

Y quedó inmóvil, como paralizada.

¡Era Nikos quien estaba ante ella!

Nikos vestido con un uniforme lleno de condecoraciones y la miraba con tanto amor que sus ojos parecían impregnados de luz.

Por un momento ninguno de los dos pudo moverse.

Cuando Thea pensó que estaba soñando, el Rey Arpad interrumpió:

—Tengo algo muy importante que comunicar a Sus Majestades; sin embargo, preferiría hacerlo en privado.

El padre de Thea lo miró sorprendido y preguntó:

—¿No podríamos esperar hasta después de la comida?

—Hacerlo tomará sólo unos pocos minutos —objetó el Rey Arpad—. Y si la Reina y su Alteza nos pudieran acompañar a otra habitación allí les explicaré la razón de mi visita.

Thea observó que a su padre aquello le parecía muy extraño, pero no le quedó otro remedio que mostrar el camino hacia una pequeña antesala contigua al gran salón.

Cuando la puerta se cerró tras ellos, el Rey Arpad se volvió hacia Thea y le extendió su mano.

Ella se le acercó con la rapidez de un pájaro pequeño que busca refugio y su corazón latía emocionado. Pero a la vez se sentía desconcertada y casi no podía creer que fuera Nikos quien estuviera delante de ella.

Le tomó la mano en la suya y expresó en voz baja:

—¡Te dije que confiaras en mí!

A ella le era imposible hablar, pero a través de la mirada le hizo sentir, una vez más, el profundo amor que le tenía.

En cuanto se hizo el silencio, Arpad dijo a su padre:

—He venido a informar a Sus Majestades que aunque les resulte difícil creerlo, Thea y yo estamos casados desde hace cuatro días.

El Rey lo miró como si pensara que no había escuchado bien.

De pronto, la Reina exclamó:

—¿Casados? ¿Pero cómo es posible?

—Nos conocimos en el bosque —explicó Nikos—, y nos enamoramos. Thea no tenía idea de quién era yo ni yo de quién era ella, aunque sí fuimos conscientes de que nos pertenecíamos uno al otro y nada más tenía importancia.

—¡Ésta es la cosa más insólita que jamás haya escuchado! —declaró el Rey.

Sin embargo, Thea vio que no parecía estar disgustado. Sabía que su asombro estaba dominado por el hecho de que no podía haber deseado a un yerno más prestigiado e importante.

Nikos continuó diciendo:

—Ésa es la verdadera razón, pero hay otra que convencerá al mundo del porqué nos casamos.

Thea lo miró un tanto inquieta.

Le contó a sus padres cómo cuando cabalgaban por el bosque fueron asaltados por los bandoleros. Les explicó también cómo para salvar a Thea de los apetitos de los hombres más jóvenes él les había dicho que estaban casados.

La Reina lanzó un grito de horror mientras que el padre de ella intervino:

—¡Ésa fue una hábil maniobra de parte de Su Majestad y le estoy infinitamente agradecido por haber salvado a mi hija de esos salvajes!

—Afortunadamente —continuó diciendo Nikos—, siempre que estoy viviendo en mi cabaña, adonde acudo de incógnito para disfrutar de la pintura, mi Primer Ministro siempre ha insistido en que me mantengan vigilado en prevención de algún ataque.

—Me parece una medida sensata —dijo el Rey—. Su Majestad es demasiado importante como para dejarlo sin protección.

—Eso era algo que yo resentía —explicó Nikos—, pero en esta ocasión me alegré mucho de que así fuera.

Miró a Thea y continuó:

—Mi guardia personal vio cuando nos llevaban prisioneros, pero a él sólo le hubiera sido imposible atacar a los bandoleros. Por lo tanto, procedió a dar aviso del incidente al destacamento militar más cercano y acudió a rescatarnos lo más pronto posible.

La Reina emitió otra exclamación de horror.

—¡No soporto pensar en el peligro que corrieron!

—Ni yo —dijo el Rey—. ¿Cómo pudo Thea haber sido tan insensata y escapar de esa manera?

Ella le sonrió.

—¿No te alegras ahora de que lo haya hecho, papá? De haberme quedado aquí, jamás hubiera encontrado a Nikos.

—Supongo que ése es uno de sus nombres —dijo el Rey dirigiéndose a Nikos.

—Tengo cinco —respondió Nikos sonriente.

—¡Yo tengo tres! —interrumpió Thea.

—A mí me encanta el que usas —comentó él.

Y los dos reyes decidieron que anunciarían a todos que Nikos había conocido a Thea cuando ésta había sido capturada por unos bandoleros.

Él la había salvado y al hacerlo, ambos se habían enamorado.

—Ésa es una historia que le encantará a nuestro pueblo —terció la Reina—, y me alegro mucho de que esa gente malvada esté ya detrás de las rejas y que ya no puedan atacar a los viajeros.

—De eso puede estar segura Su Majestad —respondió Nikos.

Entonces todos regresaron al salón y cuando lo hacían, él dijo:

—De ahora en adelante yo cuidaré de Thea y evitaré que pueda tener alguna aventura parecida en el futuro.

No fue sino hasta mucho más tarde, cuando pudieron estar finalmente a solas, que Thea preguntó:

—¿Por qué no me lo dijiste?

—¿Por qué no me lo dijiste tú a mí? —respondió Nikos.

—Yo… tenía miedo de que tú no te… casaras conmigo si sabías lo furioso que se pondría mi padre y que sería despojada de mi rango por casarme con un plebeyo. ¿Cómo iba yo a adivinar que tú eras… alguien tan importante?

Nikos la besó en la frente cuando dijo:

—Yo no te lo dije, mi amor, porque pensé que podrías sentirte ofendida si teníamos que casarnos con un matrimonio morganático.

Thea lo miró sorprendida.

—¿Un matrimonio morganático? —preguntó ella.

—Ayer fui a mi palacio para informarle al Primer Ministro que me había casado y preguntarle si aceptarían a alguien tan bella y tan perfecta como mi esposa y su reina.

Él suspiró cuando añadió:

—Yo sabía que no era empresa fácil.

—¿Por qué? —preguntó Thea.

—Porque mis ministros, mi familia y todos los demás, desde el zapatero hasta el herrero, me han estado presionando para que me case y le dé un heredero al trono.

—¡Y yo que pensé que tú eras un pintor!

Nikos rió.

—Me fui a pintar, solo, para encontrar un poco de paz. Además estaba determinado a no casarme por conveniencia con alguna princesa sosa y aburrida, sólo por complacer al pueblo.

—¿Así soy yo? —preguntó Thea.

La hizo volver la cara hacia él y le dijo:

—Tú sabes lo que siento por ti y te lo voy a expresar de una manera mucho más directa un poco más tarde.

Al contacto de los dedos de él ella sintió como si una llama le rozara la piel, pero se obligó a preguntar:

—¿Pero por qué no le dijiste a tu Primer Ministro que te habías casado?

Nikos sonrió.

—Los bandoleros me aportaron algo bueno.

—¿Los bandoleros? ¿Cómo?

—Cuando yo regresé al palacio, el oficial que se había llevado las monturas para arreglarlas pidió verme. Con tono muy serio me dijo que podía asegurar que la silla que montabas había sido robada de las caballerizas reales de Gyula.

—¡Por supuesto! —exclamó Thea—. El escudo de armas de papá está grabado en todas nuestras monturas.

—¡Exactamente! —Estuvo de acuerdo Nikos—. Y es así como supe con quién me había casado.

—¿Estabas… seguro?

—Muchas veces me habían dicho que la Princesa Sydel era muy bella. Mi Primer Ministro así como toda mi familia casi me habían pedido de rodillas que fuera a conocerte, pero yo siempre me había negado.

—¿Por qué?

—Porque esperaba ansioso a la mujer que representara mi otra mitad —repuso Nikos—. Yo estaba seguro de que Heja me la enviaría tarde o temprano.

—¡Y eso es lo que hizo!

Ella rió.

—¿Cómo iba yo a adivinar, cuando pensé que eras pintor, que también eras un Rey?

—Yo imaginé que tú eras una diosa o una ninfa del lago —respondió Nikos—. Pero lo único importante era que yo te había esperado durante mucho tiempo y al fin eras mía.

Él la besó.

Cuando se fundieron en un abrazo Thea pensó que todos sus cuentos de hadas se habían vuelto realidad.

Estaban juntos y ahora nada podía separarlos.

  * * *


  Más tarde, aquella noche, cuando estaban reunidos en las habitaciones más lujosas e importantes del palacio, Thea preguntó:

—¿Cómo podemos ser tan… inmensamente afortunados para poder estar aquí… y juntos?

—Creo que la respuesta está en que ambos tenemos fe en nuestros ideales y que creemos en el verdadero amor.

Él la acercó un poco más antes de continuar:

—Eso fue lo que te hizo huir ante la idea de tener que casarte con el Rey Otho. Y fue porque yo sabía que tú existías en alguna parte del mundo por lo que me escapé de la pompa y el protocolo del palacio y me refugié en mi pequeña casa en el bosque.

Posó sus labios sobre la piel de ella antes de decir:

—Pensaba en ti cuando pinté las paredes de mi dormitorio y también estaba pensando en ti cuando pintaba el lago donde nos conocimos.

—Debes terminar esa pintura —sugirió Thea.

—Vamos a regresar allí para continuar nuestra luna de miel, tan pronto como hayas sido presentada a la familia en mi palacio.

—¿De veras podremos regresar allá sin más que Valou y su esposa para que nos atiendan?

—Estaremos protegidos de manera invisible —dijo Nikos—. Yo jamás volvería a arriesgar tu preciosa vida. Pero en términos prácticos estaremos solos.

—¡Oh, Nikos, eso es lo que yo deseo! —aseguró Thea—. Quiero dormir en tu cama de mariposas y cabalgar contigo hasta la pequeña iglesia del bosque para expresarle mi gratitud al sacerdote que nos bendijo y me hizo tu esposa.

—Haremos todas esas cosas —prometió él—, pero sobre todo, mi amada esposa, haré que me ames aún más.

—¡Eso es imposible! —exclamó Thea.

Pero cuando su mano la tocó sintió que una emoción salvaje la recorría como fuego desde el pecho hasta los labios.

Comprendió que lo estaba amando más allá de la razón.

Era un amor que crecería no sólo durante la luna de miel sino a través de toda su vida y que provenía de Dios; un amor que era parte de las montañas, las flores, la música de los gitanos, las mariposas y las aves.

Era un amor que ellos trascenderían a sus hijos y a todos aquellos sobre quienes gobernaran.

Sin amor, el mundo está vacío.

Con él, está lleno de la luz del sol, del fuego y de las estrellas que son la llama Divina.

  FIN


  


  [image: ]


  
     BARBARA CARTLAND nació el 9 de julio de 1901 en Kings Norton, Lancaster, Inglaterra y se crió en Edgbaston, Birmingham, como única hija, e hija mayor de un oficial de la armada británica, el mayor Bertram Cartland y de su esposa Mary (Polly), Hamilton Scobell. Su familia era de clase media. Su abuelo, James Cartland, se suicidó.


    Su padre murió en una batalla en Flandes, Bélgica, durante la Primera Guerra Mundial. Su enérgica madre abrió una tienda de ropa para mantener a Barbara y sus dos hermanos, Anthony y Ronald, ambos muertos en batalla en 1940, durante la Segunda Guerra Mundial.


    Barbara fue educada en Malvern Girl’s College y en Abbey House, una institución educativa de Hampshire. Después fue periodista de sociedad y escritora de ficción romántica. Cartland admitió que la inspiró mucho Elinor Glyn, una autora eduardiana, a la que idolatró y llegó a conocer.


    Fue una de las escritoras anglosajonas con más éxito de novela romántica. Era toda una celebridad que aparecía con frecuencia en televisión, vestida de color rosa de la cabeza a los pies y con sombreros de plumas, hablando del amor, el matrimonio, la política, la religión, la salud y la moda. Criticaba la infidelidad y el divorcio, e iba en contra del sexo antes del matrimonio.


    Trabajó como columnista para London Daily Express y publicó su primera novela Jigsaw en 1923, que fue superventas. Comenzó a escribir piezas picantes, como Blood Money (1926).


    Barbara Cartland entró en el Libro Guinness de los récords como autora más vendida del mundo en el año 1983. Sus 723 obras han sido traducidas a más de 36 idiomas, y según la propia autora, escribía a razón de dos novelas por mes. En 1991, la reina IsabelII la condecoró como Dame Commander de Orden del Imperio Británico en honor a los 70 años de contribución literaria, política y social de la autora.


    Falleció el 21 de mayo de 2000 y fue enterrada en Camfield Place, su mansión del norte de Londres, vestida con su color favorito, en un féretro de cartón y al pie de un roble que plantó la reina IsabelI en 1550.
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